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CRONICA: 
1 Congreso de espiritualidad en Salamanca 


Una nueva revista de espiritualidad +..ooooninccinocinnninnnoo 


XVI Centenario del nacimiento de $. Agustín 
Necrología 


ACTUALIDAD 


ENCICLICA “SACRA VIRGINITAS” 


de S. $. Pío XIl sobre la virginidad 
(25 de marzo de 1954) (*) 


La sagrada virginidad y la castidad ¡perfecta, consagrada al servicio divino, 
se cuentan sin duda entre los tesoros más preciosos dejados como en herencia 
a la Iglesia por su Fundador, : 

Por eso los SS. Padres afirmaron que la virginidad perpetua es un bien 
excelso nacido de la religión cristiana. Y con razón notan que los paganos 
de la antigúedad no exigieron de las vestales tal género de vida sino por un 
tiempo limitado (1), y si en el Antiguo Testamento se mandaba guardar y 
practicar la virginidad, era sólo como condición preliminar para el matrimo- 
nio (2), y, además, como dice San Ambrosio (3): «Leemos, sí, que también en 
el templo de Jerusalén hubo vírgenes. Pero ¿qué dice el Abóstol? «Todo esto 
les acontecía en figura» (4) para que fuesen imágenes de las realizaciones 
futuras.» , 

Ciertamente ya desde la época de los apóstoles vive y florece esta virtud 
en el jardín de la Iglesia. Cuando en los «Hechos de los Apóstoles» (5). se 
dice que las cuatro hijas del diácono Felipe eran vírgenes, se quiere significar 
más bien un estado de vida que la edad juvenil Y no mucho después San . 
Ignacio de Antioquía, al saludar a las vírgenes, refiere (6) que, a una con 
las viudas, constituían una parte no pequeña de la comunidad cristiana de 
Esmirna. En el siglo segundo—como atestigua San Justino—son «muchos y 
muchas los que, educados en el cristianismo desde la infancia, llegan com=- 
pletamente puros hasta los sesenta y los setenta años» (7). Poco a ¡poco creció 
el número de hombres y mujeres que consagraban a Dios su castidad, y al 
mismo tiempo fué adquiriendo una importancia considerable el puesta que 
ocupaban en la Iglesia, como más ampliamente lo exbusimos en nuestra cons- 
titución apostólica «Sponsa Christi» (8). 

También los Santos Padres—como San Civriano, San Atanasio, San Am- 
brosio, San Juan Crisóstomo, San Jerónimo, San Agustín y otros muchos—, 
escribiendo sobre la virginidad, le dedicaron las mayores alabanzas, Esta doc- 
trina de los Santos Padres, desarrollada en el correr de los siglos por los Doc- 
tores de la Iglesia y por los maestros de la ascética cristiana, contribuye mucho 
para excitar en los cristianos de ambos sexos el firme propósito, o confirmar 
el ya concebido, de consagrarse a Dios en castidad perfecta y perseverar en 
ella hasta la muerte. 

No se puede contar la multitud de almas que desde los comienzos de la, 
Iglesia hasta nuestros días han ofrecido a Dios su castidad, unos conservando 
intacta su virginidad, otros consagrándole para siembre su viudez, después de 
la muerte del esposo; otros, en fin, arrepentidos de sus pecados, eligiendo una, 


(*) El texto original latino puede verse en A. A, S., 46 (1954), 161-191. Los sub- 
títulos de la traducción no se encuentran en el original. Tampoco los números del apar- 
tado II. 

(1) CEr, S. Amros.: De virginibus, lib. I, c. 4, n. 15; De virginitate, c. 3, n. 13; P, L. 
XVI, 193, 269. A 

(2) Cfr. Ex. 22, 16-17; Deut. 22, 23-29; Eccli. 42, 9. 

(38) S. AmBros., De virginibus, lib. I, c. 3, n. 12; P. L. XVI, 192. 

LA Cora l0; 1lL, 

(5. Act, 21, 9. 

(6) Cfr. S. Icnar. AnriocH., Ep. ad Smyrn., c. 13; ed. Funk-Diekamp, Patres Aposto- 
láíci, vol. I, p. 286, 

(7) 'S. JustiN., Apol. 1 pro christ., c. 15; P. G. VII, 349. 

(8) Cfr. Const, Apost. Sponsa Christi; A, A. S. 43, 1951, pp. 5-8. 
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vida totalmente casta; mas todos conviniendo en el mismo propósito de abs- 
tenerse para siempre, por amor de Dios, de los deleites de la carne. Sirvan 
a todos estos las enseñanzas de los Santos Padres sobre la excelencia y mérito 
de la virginidad de estímulo, de sostén y de fortaleza para perseverar incon- 
movibles en el sacrificio ofrecido y para no volver a tomar ni a exigir para 
sí la más pequeña parte del holocausto ofrendado ante el altar de Dios, 

Esta castidad perfecta es la materia de uno de los tres votos que consti- 
tuyen el estado religioso (9); la misma se exige a los clérigos de la Iglesia 
latina para las órdenes mayores (10) y también a los miembros de los ins- 
titutos seculares (11). Pero florece asimismo entre muchos que pertenecen al 
estado laical, ya que hay hombres y mujeres que, sin pertenecer a un estado 
público de perfección, han hecho el pronósito o el voto privado de abstenerse 
completamente del matrimonio y de los deleites de la carne para servir más 
libremente al prójimo y para unirse más fácil e íntimamente a Dios. 

A todos y cada uno de estos amadísimos hijos e hijas, que de algún modo 
han consagrado a Dios su cuerpo y su alma, nos dirijimos con corazón pa- 
terno y los exhortamos con el mayor encarecimiento posible a mantenerse fir- 
mes en su santa resolución y a ponerla en práctica con diligencia. 

No faltan hoy día quienes, apartándose en esta materia del recto camino, 
de tal manera exaltan el matrimonio que realmente llegan a anteponerlo a la 
virginidad, y, por consiguiente, a menospreciar la castidad consagrada a Dios 
y el celibato eclesiástico. Por eso la conciencia de nuestro oficio apostólico nos 
exige hoy declarar y sostener, ante todo, la doctrina de la excelencia de la 
virginidad para defender la verdad católica contra tales errores, 


TI. La virginidad cristiana, Finalidad, motivos, frutos. Excelencia sobre 
el matrimonio. 


En primer lugar, debemos advertir que lo esencial de su doctrina sobre la 
virginidad lo ha recibido la Iglesia de los mismos labios de su divino Esposo. 

Como parecieran a los discípulos muy pesadas las obligaciones y las mo- 
lestias del matrimonio, que el divino Maestro les manifestara, y le dijeran: 
«Si tal es la condición del hombre con respecto a su mujer, no tiene cuenta 
el casarse» (12), Jesús les respondió que no todos eran cavaces de comprender 
esta palabra, sino sólo aquellos a quienes se les ha concedido; porque algunos 
con impedidos de contraer matrimonio por defecto físico de nacimiento, otros 
por violencia y malicia de los hombres; otros, en cambio, se abstienen de él 
espontáneamente y de propia voluntad, y eso «por amor del reino de los cie- 
los», Y concluyó Nuestro Señor diciendo: «Quien pueda entender que en- 
tienda» (13). 


Con estas palabras el Divino Maestro no trata de los impedimentos físicos 
del matrimonio, sino de la resolución libre y voluntaria de abstenerse para 
siempre de él y de los placeres de la carne. Al comparar a los que renuncian 
espontáneamente a esas cosas con los que se ven obligados a tal renuncia o 
por la naturaleza o ¡por la violencia de los hombres, ¿no es verdad que el Di- 
vino Redentor nos enseña que la castidad, para ser perfecta, tiene que ser 
perpetua? 


Por otra parte—como los Santos Padres y los Doctores de la Iglesia muy 
claramente enseñan—, la virginidad no es virtud cristiana sino cuando se abra- 
za «por amor del reino de los cielos» (14), es decir, cuando abrazamos este 
estado de vida para poder más fácilmente entregarnos a las cosas divinas, 
alcanzar con mayor seguridad la eterna bienaventuranza y, finalmente, dedi- 
carnos con más libertad a la obra de conducir a otros al reino de los cielos. 


(9); Cfr. €. TI, C., can. 487. 
dd po E LC can, 1392. 1: 
r. Const, Apost. Provida Mater, art. III, 25 A. As 5. 39,198 
(12) Marrm, 19, 10. á ñ day 
(13) Ibid., 19, 11-12. 
(14) Ibid,, 19, 12. 


CARTA ENCÍCLICA «SACRA VIRGINITAS» : 313 


No pueden, por tanto, reivindicar para sí el honorífico título de la virgi- 
tidad cristiana los que se abstienen del matrimonio o por puro egoísmo o, 
como advierte San Agustín (15), para eludir las cargas que él impone, o tal 
vez para jactarse farisaicamente de la propia integridad corporal. Lo cual ya 
yeprobaba el concilio de Gangres: que la virgen o el continente se apartasen 
del matrimonio por reputarlo cosa abominable y no por la belleza y santidad 
de la virginidad (16). 


Además, el Apóstol de las gentes, inspirado por el Espíritu Santo, advierte: 
«El que no tiene mujer anda solícito de las cosas del Señor y en que ha de 
agradar a Dios... Y la mujer no casada y la virgen piensan en las cosas del 
Señor (para ser santas en cuerpo y alma» (17). Este es por lo tanto, el fin 
primordial y la razón principal de la virginidad cristiana: el tender única- 
mente hacia las cosas divinas y dirigir a ellas alma y corazón; el querer agra- 
dar a Dios en todas las cosas, pensar sólo en El, consagrarle totalmente cuer= 
po y alma, 

De este modo interpretaron siempre los Santos Padres las palabras de Je= 
sucristo y la doctrina del Anóstol de las gentes: desde los primitivos: tiempos 
de la Iglesia entendieron ellos la virginidad como una consagración del cuerpo 
y del alma hecha a Dios. Así, San Cipriano exige de las vírgenes el que las 
que se han consagrado a Cristo y, apartándose de las concupiscencias de la 
carne, se han entregado a Dios en cuerpo y alma, ya no quieran adornarse ni 
agradar a nadie sino al Señor» (18). El Obispo de Hivona va más adelante 
cuando afirma: «No es que se honre a la virginidad por ella misma, sino por 
estar consagrada a Dios..., y no alabamos a las vírgenes porque lo son, sino 
por ser vírgenes consgradas a Dios por medio de una piadosa continencia» (19) 
Los príncipes de la sagrada teología Santo Tomás de Aquino (20) y San Bue- 
naventura (21), apoyados en la autoridad de San Agustín, enseñan que la vir- 
ginidad no goza de la firmeza de la virtud, si no nace del voto de conservarla 
siempre intacta. Y sin duda los que mejor y más perfectamente ponen en prác- 
tica la enseñanza de Cristo sobre la perpetua renuncia al matrimonio son los 
que se obligan con voto perpetuo a guardar continencia; ni se puede afirmar 
con fundamento que es mejor y más perfecta la resolución de los que cuieren 
dejar una puerta abierta para poder volver atrás. 


Este vínculo de perfecta castidad lo consideraron los Santos Padres coro 
una especie de matrimonio espiritual, mediante el cual el alma se une con 
Cristo; y por eso algunos llegaron hasta comparar con el adulterio la viola- 
ción de esta promesa de fidelidad (22). Así, San Atanasio escribe que la Iglesia 
católica acostumbra llamar esposas de Cristo a las que poseen la virtud de la 
virginidad (23), Y San Ambrosio, escribiendo concisamente sobre la santa vir- 
ginidad, se expresa de este modo: «Virgen es aquella que se desposa con 
Dios» (24). Más aún, según aparece por los escritos del mismo doctor de Mi- 
lán (25), el rito de la consagración de las vírgenes ya desde el siglo IV era 
muy semejante al que usa hoy la Iglesia en la bendición nupcial (26). : 

Por esta misma razón, los Santos Padres exhortan a las vírgenes a amar 
a su Divino Esposo con más afecto que el que tendrían a su propio marido, 
si estuviesen unidas en matrimonio, y a conformar siempre sus pensamientos 


(15) $S. AuGusrIinNus, De sancta virginitate, Cc. 22; P. L. 40, 407. 

(16) Cfr. can. 9; Mansi, Coll, concil., II, 1096. 

(17) I Cor. 7, 32, 34. 

(18) S. CyPrR., De habitu virginum, 4; P. L. 4, 443, 

(19 $S. AUGUSTINUS, De sancta virginitate, cc. 8, 11; P. L, 40, 400, 401. 

(20) S. TuHomas, Summa Th., 11-11, q. 152, a. 3, ad 4, 

(21) S. Bonav., De perfectione evangelica, q. 3, a. 3, sol. 5. 

(22) Cfr. S. Cyer., De habitu virginum, <. 20; P. L, 4, 459, 

(23) Cfr. S, ATHANAS., Apol. ad Constant., 33; P. G. 25, 640. 

(24) ¡S. AmBROS., De virginibus, lib, 1, c. 8, n. 52; P. L. 16, 202. 

(25) Cfr. Ibid., lib, 1I, cc. 1-3, nn. 1-14; De institutione virginis, c. 17, nn. 104-114; 
P. L. 16, 219-224, 333-336, 

(28) Cfr. Sacramentarium Leonianum, XXX; P. L. 55, 129; Pontificale Romanum: 
De benedictione et consecratione virginum. 
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y actos a la voluntad de El (27). San Agustín, dirigiéndose a ellas, escribe: 
«Amad con todo vuestro corazón al más hermoso de los hijos de los hom- 
bres: está dedicado a vosotras, libre tiene el corazón de todo lazo conyugal... 
Si, pues, hubierais debido tener grande amor a vuestros maridos, ¿cuánto más 
no debéis amar a Aquel por quien habéis renunciado a tener marido? Quede 
clavado por entero en vuestro corazón el que por vosotras estuvo clavado en 
la cruz» (28). Tales son por lo demás, los sentimientos y propósitos que la 
Iglesia misma exige a las vírgenes en el día de su consagración a Dios, in- 
vitándolas a pronunciar estas palabras: «He despreciado el reino del mundo y 
todo el ornato de este siglo vor amor de Nuestro Señor Jesucristo, a quien 
vi, de quien me enamoré, en quien puse mi confianza, a quien quise con ter- 
nura» (29). Lo que mueve, pues, suavemente a la virgen a consagrar total- 
mente su cuerpo y su alma al Divino Redentor no es otra cosa sino el amor 
a El, como San Metodio, Obispo de Olimpo, lo hace expresar hermosamente 
a una de ellas: «Tú, oh Cristo, eres para mí todas las cosas, Para Ti me con- 
servo casta, y llevando la lámpara encendida voy a tu encuentro, oh Espo- 
so» (30). Sí, el amor de Cristo es el que persuade a la virgen a encerrarse 
para siempre entre los muros de un monasterio para contemplar y amar más 
libre y fácilmente a su celestial Esposo; El es el que la incita fuertemente e 
practicar con todas sus fuerzas hasta su muerte las obras de misericordia en 
servicio del prójimo. 

De aquellos hombres «que no se mancillaron con mujeres, pues son vírge- 
nes» (31), afirma el Apóstol San Juan: «Estos siguen al Cordero dondequiera 
que va» (32). Meditemos la exhortación que a todos estos dirige San Agustín: 
«Seguid al Cordero, porque también la carne del Cordero es virgen... Con ra- 
zón la seguís dondequiera que va con la virginidad de vuestro corazón y de 
vuestra carne. Pues ¿qué significa seguir sino imitar? Porque Cristo padeció 
por nosotros dándonos ejemplo, como dice el Apóstol San Pedro, «para que 
sigamos. sus pisadas» (33). Realmente, todos estos discípulos y esposas de 
Cristo se han abrazado con la virginidad, como afirma San Buenaventura, 
«para conformarse con su Esposo Cristo, al cual hace asemejarse la virgini- 
dad» (34), A su encendido amor a Cristo no podía bastar el estar unidos a 
El con el afetto; era de todo punto necesario que ese amor se echase también 
de ver en la imitación de sus virtudes, y de modo particular, conformándose 
con su vida, que toda ella se empleó en el bien y salvación del género hu- 
mano. Si, pues, los sacerdotes, si los religiosos, hombres y mujeres, si, en una 
palabra, todos los que de alguna manera se han consagrado al servicio di- 
vino, guardan castidad perfecta, es, en fefinitiva, porque su Divino Maestro 
fué virgen hasta el fin de su vida, Por eso exclama San Fulgencio: «Este es 
el Unigénito Hijo de Dios, Hijo Unigénito también de la Virgen, único Es- 
poso de todas las sagradas vírgenes, fruto, gloria y premio de la santa virgi= 
nidad, a quien la santa virginidad dió a luz, con quien la santa virginidad 
se une espiritualmente en desposorio, de quien la santa virginidad recibe su 
fecundidad para perseverar intacta, quien la adorna para que sea siempre 
hermosa, quien la corona para que reine gloriosa eternamente» (35). 

-Juzgamos oportuno, venerables hermanos, exvboner más detenidamente por 
qué el amor de Cristo mueve las almas generosas a renunciar al matrimonio, 
qué secreto vínculo une la virginidad con la perfección de la caridad cristiana. 
Ya en las palabras de Jesucristo que hemos citado más arriba. se indica que 
el abstenerse completamente del matrimonio desembaraza al hombre de sus 


(27) Cfr. S. CYPR,, De habitu virginum, 4 22 P. pis 4 - r ; 3 
De virginibus, lib. 1. €. 7, n. 37; Pp. L. 16, 199, ' a 

(28) $S. AuGusTINUS, De sancta virginitate, cc. 54-55; P. L. 40, 428. 

20) Ad Romanum: De benedictione et consecratione virginum. 

N ETHODIUS OLYMPI, Convivium decem virginun ; 

A ginum, orat. XI, ce. 2; P. G. 18, 209. 

(32) Ibid, 

(33) I Petr. 2, 21; S. Acustrinus, De sancta virginitate, c. 27; P. L. 40,411 

(34) S. Bonav., De perfectione evangelica, q. 3, a. B. ; , 

(85) $S, FULGENT., Epist. 3, €. 4, n. 6; P. L. 65, 326. 
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graves compromisos y obligaciones. Inspirado mor el Divino Espíritu, el Apóstol 
de las gentes expone la causa de esta liberación con las siguientes palabras: 
«Yo deseo que viváis sin inquietudes... Mas el que tiene mujer anda afanado 
en las cosas del mundo, en cómo agradar a la mujer, y se halla dividido» (36). 
En lo cual hay que advertir que el Apóstol no condena el que los maridos se 
preocupen de sus esposas ni responde a las esposas porque procuren agradar 
2 sus maridos, sino que más bien afirma que su corazón se halla dividido 
entre el amor del cónyuge y el amor de Dios, y que, en fuerza de las obli- 
gaciones del matrimonio, se ven atormentados por cuidados que difícilmente 
les permiten darse a la meditación de las cosas de Dios, Pues el deber con- 
yugal a que están sometidos es claro e imperioso: «Serán dos en una sola 
carne» (37). Tanto en las circunstancias tristes como en las alegres los es- 
posos están mutuamente ligados (38). Fácilmente se comprende por qué los 
que desean consagrarse al divino servicio abrazan la vida de virginidad como: 
una liberación, es decir: ¡para poder servir más plenamente a Dios y contri- 
buir con todas sus fuerzas al bien de los prójimos. Para poner algunos ejem- 
plos, ¿de qué manera hubiera podido aquel admirable heraldo de la verdad 
evangélica, San Francisco Javier, o el misericordioso padre de los pobres, San 
Vicente de Paul, o San Juan Bosco, educador asiduo de la juventud, o aquella 
incansable «madre de los emigrantes», Santa Francisca Javier Cabrini, so- 
brellevar tan grandes molestias y trabajos si hubiese tenido que atender a las 
necesidades corporales y espirituales de su cónyuge y de sus hijos? 

Pero hay una razón más por la que abrazan la virginidad todos los que 
desean consagrarse enteramente a Dios y a la salvación del prójimo, y es 
la que traen los Santos Padres cuando tratan de los vrovechos que pueden 
alcanzar los que renuncian a estos deleites del cuerpo para poder gozar más 
cumplidamente de las elevaciones de la vida esviritual. No hay duda—como 
ellos también claramente lo advirtieron—que el tal placer, legítimo en el ma- 
trimonio, no es en sí mismo reprobable; más aún, el casto matrimonio ha 
“sido ennoblecido y consagrado con un sacramento especial. Con todo, hay que 
reconocer igualmente que las facultades inferiores de la naturaleza humana, 
después de la desdichada caída de Adán, resisten a la recta razón y a veces 
también impelen al hombre a obrar lo que no es honesto. Porque, como afirma 
el Doctor Angélico, el uso del matrimonio «impide que el alma se emplee to- 
talmente en el servicio de Dios» (39), 

Para que los ministros sagrados adquieran esta espiritual libertad de cuer- 
po y de alma y no se entrometan en negocios temporales, la Iglesia latina les 
exige que voluntariamente y con gusto se obliguen a la castidad perfecta (40). 
«Y aunque esta ley—como lo afirmó nuestro predecesor de inmortal memoria, 
Pío Xi—no obliga completamente a los sacerdotes de la Iglesia oriental, tam- 
bién entre ellos es alabado el celibato eclesiástico, y en ciertos casos—sobre 
todo en los supremos grados de Jerarquía—está prescrito como requisito in- 
dispensable» (41), 

Pero hay que advertir, además, que los ministros sagrados se abstienen 
enteramente del matrimonio no sólo porque se dedican al apostolado, sino 
también porque sirven al altar. Porque si ya los sacerdotes del Antiguo Tes- 
tamento, durante el tiempo en que se ocupaban en el servicio del tembolo,. se 
abstenían del uso del matrimonio ¡para no contraer como los demás una im=- 
pureza legal (42), ¿cuánto más puesto en razón es que los ministros de Jesu= 
cristo, que diariamente ofrecen el sacrificio eucarístico, posean la perpetua cas- 
tidad? Refiriéndose a esta perfecta continencia de los sacerdotes, amonestal 
San Pedro Damiano con esta pregunta: «Si, pues, Nuestro Redentor de tal . 

(36) I Cor. 7, 32-33. 

(37) Gen. 2, 24; Cfr. Marrm. 19, 5. 

(38) Cfr. I Cor, 7, 89. 

(39) S. TmHomas, Summa Th., ILII, q. 186, a. 4 

(40) Cfr. C. 1. C., can. 132, 5 1, 

(41) Cfr. Litt. Enc. 4d catholici sacerdotit fastigium, A, A. S., 28, 19386, pp. 24-25. 


(42) Cfr. Lev. 15, 16-17; 22, 4; 1 Sam. 21, 5-7; cfr. S. Siric. Para, Ep. ad Himer. 7; 
P. L. 56, 558-559. 
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manerá ámó la flor de un pudor intacto, que no sólo nació de entrañas vir- 
ginales, sino también estuvo encomendado a los cuidados de un padre pu- 
tativo virgen, y esto cuando párvulo aún lloraba en la cuna, ¿por quiénes, 
dime, desea que sea tratado su cuerpo ahora que reina en la inmensidad de 
los cielos?» (43). 

Es preciso, por tanto, afirmar—como claramente enseña la Iglesia—que la 
santa virginidad es más excelente que el matrimonio. Ya nuestro Divino Re- 
dentor la había aconsejado a sus discípulos como vida más perfecta, y el 
Apóstol San Pablo, después de hablar del padre que da en matrimonio a su 
hija, dice: «Hace bien»; pero añade en seguida: «Mas el que no la da en ma- 
trimonio obra mejor» (45). Y este mismo Apóstol, comparando el matrimonio 
con la virginidad, expresa su pensamiento más de una vez y especialmente 
con estas palabras: «Querría que fueseis todos como yo... Y digo a las per- 
sonas no casadas y a las viudas: mejor les es si permanecen como yo» (46). 
Pues si, como llevamos dicho, la virginidad aventaja al matrimonio, esto se 
debe principalmente a que tiene por mira la consecución de un fin más ex- 
celente (47), y también a que ayuda de la manera más éficaz a consagrarse 
enteramente al servicio divino, mientras que el que está impedido por los 
vínculos y los cuidados del matrimonio en mayor O menor grado se encuentra 
«dividido» (48). 

Y si miramos los abundantes frutos que de la virginidad provienen, brilla, 
sin duda, con mayor luz su excelencia: «Ya que por el fruto se conoce el ár- 
bob (49). 

Cuando ¡pensamos en la innumerable falange de vírgenes y apóstoles que 
desde los primeros tiempos de la Iglesia hasta nuestros días han renunciado 
al matrimonio para dedicarse con más facilidad y más enteramente a la sal- 
vación de los prójimos por amor a Cristo, y de esta suerte llevaron adelante 
empresas admirables de religión y caridad, no podemos menos de sentir una 
intensa y suavísima alegría. 


Pues sin querer, como es razón, quitar nada al mérito y a los frutos apos- 
tólicos de los que, militando en las filas de la Acción Católica, pueden con 
su actividad salvadora llegar a donde no raras veces no pueden los sacerdotes 
y los religiosos y religiosas, con todo reconocemos que a estos últimos se debe 
la mayor parte de tales obras de caridad. Porque ellos con ánimo generoso 
acompañan y guían la vida de los hombres sin distinción de edad o de con- 
dición, y cuando caen fatigados o enfermos legan como en herencia este mi- 
nisterio sagrado a otros para que lo continúen. Así no raras veces sucede que 
el niño apenas nacido es acogido por unas manos virginales, sin que nada le 
Talte de los cuidados que ni una madre pudiera prodigarle con mayor amor, 
y si es mayor y ha alcanzado el uso de la razón, se entrega a la educación 
de quienes lo instruyan en las enseñanzas de la doctrina cristiana, y le den 
la conveniente formación mental, y forjen debidamente su ingenio y su ca- 
rácter; si uno está o cae enfermo en seguida tiene quienes, impulsados por el 
amor de Cristo, se esfuerzan con solícitos cuidados y convenientes remedios por 
restablecer su salud; si pierde a sus padres, si se ve perturbado por la falta 

_ de bienes temporales o por miserias espirituales, si está encarcelado, no le falta 
el consuelo ni el socorro, porque los ministros sagrados, los religiosos y las sa- 
gradas vírgenes, mirándolo compadecido como a un miembro enfermo del Cuer- 
po místico de Jesucristo, recordarán las valabras de su Divino Redentor: «Tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era peregrino, 
y me hospedasteis; estando desnudo, me cubristeis ; enfermo, y me visitasteis; 

. encarcelado, y me vinisteis a ver... En verdad os digo, siempre que lo hicisteis 


(43) 5. Prrrus Dam., De coelibatu sacerdotum, c. 3; P. L. 145, 384. 
(44) Cfr. MarrH. 19, 10-11. 

(45) I Cor, 7, 38. 

(46) 5 7, 78; cfr. 1 y 26. 

(47) 'S. THOMAS, Summa Th., 1-11, q. 152, áa. 34. 

(48) Po 1 Cor. 7, 33. 
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con alguno de estos mis más pequeños hermanos, conmigo lo hicisteis» (50). 
Y ¿qué diremos en alabanza de los heraldos de la palabra divina, que, lejos 
de su patria y soportando duros trabajos, convierten a la fe cristiana multi- 
tud de infieles? Y ¿qué decir de las sagradas esposas de Cristo; que colaboran 
con ellos, prestándoles una ayuda valiosísima? A todos y cada uno de éstos, 
gustosos les repetimos aquellas palabras que escribimos en nuestra apostólica 
exhortación «Menti Nostrae»: «El sacerdote, por ley del celibato, lejos de per- 
der la prerrogativa de la paternidad, la aumenta inmensamente, comoquiera 
que no engendra hijos para esta vida terrena y perecedera, sino para la ce- 
lestial que ha de durar eternamente» (51), 

Además, la virginidad es fecunda no sólo por las empresas y obras exte- 
riores a que pueden dedicarse más completamente y con mayor facilidad los 
que la abrazan, sino también por la forma de caridad perfecta que ejercen 
para con los prójimos, es decir, por las encendidas súplicas que en favor de 
ellos elevan y por las graves molestias espontánea y gustosamente sufridas 
con el mismo fin, ya que a eso han dedicado toda su vida los siervos de Dios 
y las esposas de Jesucristo, ¡principalmente aquellos y aquellas que viven en 
los claustros. 

Finalmente, la virginidad consagrada a Cristo es por sí misma un testimonio 
tal de fe en el reino de los cielos, y demuestra un amor tal a nuestro Divino 
Redentor, que no es de maravillar que produzca abundantes frutos de santi- 
dad, Las vírgenes y todos los que se dedican al apostolado y abrazan una 
castidad perfecta, que son en número casi incontable, hermosean la Iglesia 
con la exselsa santidad de su vida. Porque la virginidad infunde en el ánimo 
una tal energía espiritual que es capaz de impulsarlo aun hasta el martirio, 
si es necesario. Lo muestra abundantemente la Historiz, que provone a la ad- 
miración de todos tantas legiones de vírgenes, desde Inés de Roma hasta Ma- 
ría Goretti. 

Y no sin motivo la virginidad es llamada virtud angélica, como con toda 
razón afirma San Cipriano escribiendo a las vírgenes: «Lo que nosotros se- 
remos un día, ya vosotras lo habéis empezado a ser. Tenéis ya en este mundo 
la gloria de la resurrección, y pasáis por el mundo sin contaminaros con su 
corrupción, Mientras os conserváis vírgenes y castas, sois iguales a los án- 
geles de Dios». (52). Al alma que tiene sed de vida purísima y arde en deseos 
de alcanzar el reino de los cielos, la virginidad se le presenta como «la perla 
preciosa «por la que uno» vendió cuanto tenía y la compró» (53), Los mismos 
casados, y aun los que se revuelven en el cieno de los vicios, cuando vuelven 
su mirada a las vírgenes, admiran no raras veces el esplendor de su cándida 
pureza y se sienten movidos a conseguir lo que supera el deleite de los sen- 
tidos. El motivo por que las vírgenes atraen a todos con su ejemplo es el 
que indica Santo Tomás de Aquino cuando escribe: «A la virginidad se atri- 
buye una excelentísima hermosura» (54). Por otra parte, todos esos hombres 
y mujeres ¿acaso no revelan evidentemente por su perfecta castidad que este 
señorío que tienen sobre los movimientos del cuerpo es un efecto del divino 
auxilio y señal de una virtud sólida? 


Es muy grato considerar particularmente el fruto más dulce de la virgi- 
nidad, a saber, que las vírgenes consagradas manifiestan claramente a los ojos 
de todos la virginidad perfecta de su madre la Iglesia y la santidad de la 
estrechísima unión de ellas mismas con Cristo. Las palabras que usa el Pon- 
tífice en el sagrado rito de la consagración de las vírgenes y las oraciones 
que eleva a Dios, han sido sapientísimamente escritas por la siguiente razón: 
«A fin de que existan almas más excelsas que desdeñen el matrimonio en lo 


(50) MarrH. 25, 35-36, Af n 

(51D) A. A. S., 42, 1950, p. 

(52) S. CYPR., De habitu virginum, 22; P. L. 4, 462; cfr. S. AmBROS,, De virginibus, 
Mb. Le. 8, n* 52; .P. L. 16, 202. 

(53) Marth. 13, 46. 

(54) S. Thomas, Summa Th., 11-11, q. 152, a. 6, 
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cue tiene de unión carnal y deseen su simbolismo, y no quieran imitar la 
que se realiza en el matrimonio sino amar lo que el matrimonio significa» (55), 

Gran gloria de las vírgenes es, sin duda alguna, el ser imágenes vivien- 
tes de aquella perfecta integridad que une a la Iglesia con su Divino Esposo; 
el ser ellas una muestra admirable de la floreciente santidad y de la fecun- 
didad espiritual, en que sobresale la sociedad fundada por Jesucristo, es motivo 
del mayor gozo para esta misma sociedad. A este propósito dice muy bien San 
Cipriano: «Es en efecto flor que germina de la Iglesia; es ornato y esplendor 
de la gracia espiritual, alegría de la naturaleza, obra perfecta e incorrupta 
de loor y gloria, imagen de Dios en que reverbera la santidad del Señor, por=- 
ción la más ilustre del rebaño de Cristo, Gózase por ellas la Iglesia y en ellas 
florece exuberante su gloriosa fecundidad; de modo que cuanto más nume- 
roso se hace el coro de las vírgenes, tanto más crece la alegría de la Ma- 
dre» (56). : 


II. Algunos errores. Su inanidad. 


Esta doctrina que establece la superioridad y excelencia de la virginidad y 
el celibato sobre el matrimonio, fué puesta ya de manifiesto, como lo lleva- 
mos dicho, por nuestro Divino Redentor y por el Avóstol de las Gentes; y asi- 
xciismo en el sacrosanto Concilio Tridentino (57) fué solemnemente definida 
como dogma de fe divina y declarada siemvore por unánime sentir de los San- 
tos Padres y doctores de la Iglesia, Además, así como nuestros antecesores, 
también Nos, siempre que se ha ofrecido la ocasión, una y otra vez la hemos 
explicado y con gran empeño recomendado. Sin embargo, puesto que no han 
faltado recientemente algunos que han atacado, no sin grave peligro y detri- 
mento de los fieles, esta misma doctrina tradicional de la Iglesia, Nos, en 
cumplimiento de nuestro deber, hemos creído oportuno volver sobre el asunto 
en esta encíclica y desenmascarar y condenar los errores que con frecuencia 
se presentan encubiertos bajo apariencias de verdad, g 

1). En primer lugar, sin duda alguna se separan del común sentir de las 
personas honradas, sentir que la Iglesia siempre ha tenido en gran estima, 
quienes consideran el instinto sexual como la tendencia princival y mayor del 
organismo humano, para deducir de ahí que el hombre no puede cohibir du- 
rante toda su vida este apetito sin exponerse al grave peligro de perturbar las 
energías vitales de su curpo y principalmente los nervios y, por lo tanto, da- 
ñar el equilibrio de la persona humana. 

Como muy atinadamente advierte Santo Tomás, la tendencia que en nos- 
otros está más profunda es la que mira a la conservación propia; la inclina- 
ción que brota de las potencias sexuales ocupa el segundo lugar. Y además 
a la iniciativa y dirección de la razón humana, que es privilegio singular de 
nuestra naturaleza, pertenece regular esta clase de estímulos e instintos ínti- 
mos y ennoblecerlos con su acertada dirección (58). 

Desgraciadamente es verdad que, perturbadas después del pecado de Adán 
nuestras potencias corporales y nuestras pasiones, no sólo intentan dominar 
los sentidos, sino también el alma, entenebreciendo la inteligencia y debilitan= 
do la voluntad. Pero por eso la gracia de Jesucristo se nos da, en los sacra= 
mentos principalmente, para que, viviendo la vida del espíritu, reduzcamos el 
cuerpo a servidumbre (59), La virtud de la castidad no nos exige que no sin- 
tamos el aguijón de la concupiscencia, sino más bien que la sujetemos a la 
recta razón y a la ley de la gracia, tendiendo denodadamente a lo que es 
más noble en la vida humana y cristiana. 

Para lograr con perfección este dominio del espíritu sobre los sentidos del 
cuerpo, no basta abstenerse tan sólo de los actos directamente contrarios a 
la castidad, sino que es necesario en absoluto renunciar “gustosa y generosa- 


(35) Pontificale Romanum: De benedictione et consecratione virginum. 
(56) 'S. CYPR., De habitu virginum, 83; P. L, 4, 443. 

(57) Sess. XXIV, can. 10. 

(58) Cfr. S. Thomas, Summa Th., 1-1, q. M, a. 2, 

(59). Cfr. Gal. 5, 25; 1 Cor. 9, 27 
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mente a todo lo que pueda ser más o menos remotamente adverso a los actos 
de esta virtud; porque entonces el alma reina plenamente en el cuerno y pue- 
de desarrollar su vida espiritual con paz y libertad, ¿Quién hay, pues, entre 
los que admiten los principios de la religión católica, que no vea que la cas- 
tidad perfecta y la virginidad, lejos de oponerse al crecimiento natural y al 
natural desarrollo del hombre o de la mujer, lo acrecienta y-:ennoblece en 
sumo grado? 

2) Recientemente condenamos con tristeza la opinión de los que llegan a 
aseverar que sólo el matrimonio es capaz de dar a la personalidad humana 
su natural desarrollo y su debida perfección (60). Afirman algunos que la di- 
vina gracia, dada «ex opere operato» en el sacramento, de tal manera santi- 
fica el uso del matrimonio, que lo convierte en un instrumento para unir a 
las almas con Dios más eficaz que la misma virginidad, ya que el matrimonio 
cristiano es un sacramento y la virginidad mo lo es. Esta doctrina la denun- 
ciamos como falsa y dañosa. Sí, el sacramento del matrimonio da a los espo- 
sos gracia divina para cumplir santamente los deberes conyugales, y estrecha 
los lazos del amor mutuo, con que ambos están unidos, pero no ha sido esta- 
blecido para convertir el uso matrimonial en el medio de suyo más apto para 
unir las almas de los esposos con el mismo Dios mediante el vínculo de la 
caridad (61): ¿No reconoce más bien el Apóstol San Pablo a los esposos el 
derecho de abstenerse temporalmente del uso del matrimonio para darse a la 
oración (62), precisamente porque esta abstención hace que el alma se sienta 
más libre para entregarse a las cosas celestiales y para orar? 


3) Finalmente, no se puede asegurar—como algunos lo hacen—que «la 
ayuda mutua» (63) que los esposos buscan en el matrimonio cristiano es un 
medio de santidad más verfecto que «la soledad del corazón» de las vírgenes 
y los célibes. Si bien cuantos profesan la perfecta castidad han renunciado a 
este amor humano, no por eso se puede afirmar que por efecto de esa renun=- 
cia hayan rebajado y despojado en alguna manera su personalidad humana, 
porque del mismo Dador de dones celestiales reciben un auxilio esviritual que 
sobrepuja con creces «la ayuda mutua» que los esposos recíprocamente se pro- 
curan, Consagrándose totalmente al que es su princivio y ¡particiva con ellos 
la vida divina, no se empequeñecen, sino que sumamente se engrandecen 
¿Quién puede con más verdad que cuantos son vírgenes apropiarse aquella 
maravillosa sentencia del Apóstol San Pablo: «Ya no vivo yo, es Cristo quien 
vive en mí»? (64). 

Por esta razón sabiamente piensa la Iglesia que hay que conservar el celi- 
bato de los sacerdotes; ¡pues sabe que es y será fuente de gracias espirituales, 
con las cuales se unan cada vez más estrechamente con Dios, 

4) Nos. parece también conveniente mencionar aquí brevemente el error 
de quienes, para apartar a los jóvnes de los seminarios y a las jóvenes de los 
institutos religiosos, se esfuerzan por grabar en sus inteligencias la idea de 
que hoy la Iglesia tiene más necesidad de la ayuda y del testimonio de vida 
cristiana de los casados que viven en el siglo mezclados con los demás, que 
de sacerdotes y de vírgenes consagradas, que por el voto de castidad se han 
apartado en cierto modo de la sociedad humana. Semejante invención, vene- 
rables hermanos, es a todas luces falsísima y muy perniciosa. 

Ciertamente, no es nuestro propósito decir que los esposos católicos, dando 
ejemplo de vida cristiana, dondequiera que vivan y en cualesquiera circuns- 
tancias en que se hallen, no puedan producir abundantes y saludables frutos 
con el ejemplo de su virtud. Pero el que por esta razón aconseja que es pre- 
ferible la vida del matrimonio a consagrarse a sí mismo totalmente a Dios, 


(60) Cfr, Allocutio ad Moderatrices supremas Ordinum .et Institutcrem Religiosarum, 
d. 15 septembris 1952; A, A. S., 44, 1952, p. 824. 4 

(61) Cfr. Decretum S. Officii, De matrimonti finibus, d. 1 aprilig 1944; A, A. S,, 36, 
1944, p. 103. : 

(62) Cfr. I Cor. 7, 5. 

(863) EEC REE. can. 1013,-5 1, 

(64) Gal. 2, 20. 
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sin duda invierte y trastorna el recto orden de las cosas. A la verdad, vene- 
rables hermanos, ardientemente deseamos que se enseñe convenientemente a 
quienes han contraído matrimonio o piensen contraerlo, el grave deber que 
les incumbe, no sólo de educar bien y diligentemente a los hijos que tienen 
c tendrán, sino también ayudar a los demás, según su posibilidad, con el tes- 
timonio de su fe y el ejemplo de su virtud, Pero, como lo exige la conciencia 
de nuestro deber, no podemos menos de condenar en absoluto a todos los que 
trabajen por apartar a los jóvenes del ingreso en el seminario o en las órde- 
nes y congregaciones religiosas y de la emisión de los santos votos, persua- 
diéndoles que, casándose, podrán como padres o madres de familia lograr un 
fruto espiritual mayor con la pública profesión de su vida cristiana a todos 
manifiesta. Mejor y más cuerdamente obrarían tales personas exhortando a 
los muchos casados con el mayor empeño posible a que cooperasen con su 
talento en las obras del apostolado seglar, que no trabajando por alejar de la 
virginidad a los jóvenes, desgraciadamente hoy día no muy numerosos, que 
deseen consagrarse al divino servicio, A este propósito escribe muy bien San 
Ambrosio: «Siempre ha sido propio de la gracia sacerdotal echar la simiente 
de la castidad y excitar el amor a la virginidad» (65). 

5) También creemos que hay que advertir que es completamente falso el 
afirmar que los que profesan castidad verfecta, dejan en cierto modo de per- 
tenecer a la comunidad humana. Las sagrads vírgenes que dedicaron su vide 
al servicio de los pobres y enfermos, sin distinción de raza, posición o religión, 
¿por ventura no se asocian intimamente a sus desgracias y dolores y se afec- 
tan tiernamente como si fuesen sus madres? Y asimismo el sacerdote, movido 
por el ejemplo de su divino Maestro, ¿no desempeña el oficio del buen pastor, 
que conoce a sus ovejas y las llama por sus nombres? (66). Pues bien, preci4 
samente gracias a la castidad perfecta que guardan estos sacerdotes y reli- 
giosos y religiosas, pueden dedicarse a todos y amar a todos vor amor de 
Cristo. Y aun los que llevan vida comtemplativa, dado que ofrecen a Dios por 
la salvación de los prójimos, no sólo sus oraciones y «súplicas, sino su propia 
inmolación, ciertamente contribuyen poderosamente al bien de la Iglesia; es 
más, puesto que, conforme a las normas que en la carta apostólica «Sponsa 
Christi» (67) dimos, en las actuales circunstancias trabajan en obras de apos- 
tolado y caridad, aun por esta razón deben ser en gran manera alabados y 
no pueden ser considerados como extraños a la sociedad humana, cuando más 
bien colaboran de esta doble manera al bien espiritual de la misma, 


III. Necesidad y posibilidad de la castidad perfecta, Medios. 


Pasemos, venerables hermanos, a las consecuencias que de esta doctrina 
de la Iglesia acerca de la excelencia de la virginidad se deducen para la vida 
práctica. 

No necesaria ni obligatoria para la perfección. 

Ante todo, se debe declarar abiertamente que, de que la virginidad sea 
más perfecta que el matrimonio, no se sigue que sea necesaria para alcanzar 
la perfección cristiana. Puede haber ciertamente santidad de vida sin consa- 
grar su castidad a Dios, como lo atestiguan los mumerosos santos y santas 
que la Iglesia honra con culto público y que fueron fieles esposos y brillaron 
ejemplarmente comg excelentes padres o madres de familia; más aún, no es 
raro hallar personas casadas que buscan ardientemente la perfección cristiana. 

También se ha de advertir que Dios no impone a todos los cristianos la 
virginidad, según enseña el Apóstol San Pablo en estas palabras: «En orden 
a las vírgenes, precepto del Señor yo no tengo, sino que doy consejo» (68). 
Por lo tanto, un consejo es lo que nos mueve a abrazar la castidad perfecta, 
ya que es la que puede ayudar «a aquellos a quienes ha sido concedido» (69) 


(65) S. AmBROS., De virginitate, «. 5, n. 28; P. L. 16, 272. 
(66) Cfr. Jo,, 10, 14; 10, 3. 

(67) Cfr. A. A. S., 43, 1851, p. 20. 

(68) 1 Cor. 7, 25, 

(69) Marth. 19, 11. 
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a conseguir con mayor seguridad y facilidad la perfección evangélica a que 
aspiran y el reino de los cielos; por lo cual, como bien nota San Ambrosio, 
la castidad «se propone, no se impone» (70), 

Por esta razón la castidad perfecta exige de los cristianos, por una parte, 
el desearla libremente, antes de ofrecerse y consagrarse totalmente a Dios, 
y ¡or otra, de Dios mismo que comunique desde arriba su don y su gra- 
cia (71), El mismo Divino Redentor nos previno en esta materia con las si- 
guientes palabras: «No todos comprenden esta palabra, sino aquellos a quienes 
se les ha concedido... El que pueda comprender, que comprenda» (72). San 
Jerónimo, considerando atentamente esta sagrada sentencia de Jesucristo, ex- 
horta «a cada uno a examinar sus fuerzas para ver si podrá cumplir los pre- 
ceptos tocantes a la virginidad y la pureza. Pero hay que añadir las fuerzas 
para que el que pueda comprender, comprenda. Es como la voz del Señor 
que exhorta e invita a sus soldados al premio de la castidad, Quien pueda 
comprender, comprenda; el que pueda combatir, que combata, venza y 
triunfe» (73). 


Virtud difícil, pero posible, 


La virginidad es una virtud difícil: para poder alcanzarla no basta un 
firme y expreso propósito de renunciar absoluta y perpetuamente a los de- 
leites legítimos del matrimonio; es también necesario refrenar y calmar los 
rebeldes movimientos del cuerpo y del corazón con una continua y vigilante 
lucha, huir los atractivos del mundo y suverar los asaltos del demonio. ¡Cuán 
verdaderas son las palabras del Crisóstomo: «La raíz y los frutos de la vir- 
ginidad es una vida crucificada»! (74), La virginidad, según San Ambrosio, 
. es como un sacrificio, y la virgen es «hostia de pudor y víctima de casti- 
dad» (75). Más aún: San Metodio, Obispo de Olimpo, compara a quienes son 
vírgenes con los mártires (76), y San Gregorio Magno enseña que la castidad 
perfecta sustituye al martirio: «Pues aunque falte la persecución, nuestra paz 
tiene su martirio; porque si no ofrecemos nuestro cuello al hierro, damos 
muerte en el alma con la espada del espíritu a los deseos carnales» (17). Por 
tanto, la castidad consagrada a Dios exige almas fuertes y nobles, preparadas 
a luchar y vencer «por el reino de los cielos» (78), 

Por consiguiente, antes de emprender este camino difícil, todos los que por 
experiencia conozcan ser demasiado débiles en este punto, oigan con humil- 
dad el consejo del Apóstol San Pablo: «Si no tienen el don de la continen- 
cia, cásense, Pues más vale casarse que abrasarse» (19), Para muchos, efec- 
tivamente, la continencia perpetua sería un peso demasiado grave que no se 
les puede aconsejar. De igual modo los sacerdotes que tienen el grave deber 
de ayudar con sus consejos a los jóvenes que dicen sentir cierta inclinación 
hacia el sacerdocio o la vida religiosa, exhórtenles a pensarlo con madura 
consideración para no meterse por un camino que no tengan fundada espe- 
ranza de poder recorrer hasta el fin con seguridad y éxito feliz. Hixaminen 
prudentemente la capacidad del joven y oigan, cuando lo estimen oportuno, 
el parecer de los peritos. Y si todavía queda alguna duda seria, sobre todo 
por la experiencia de la vida pasada, interpongan su autoridad para que de- 
sistan de abrazar el estado de castidad perfecta o para que no sean admiti- 
dos a las órdenes sagradas o a la profesión religiosa. 

Con todo, aunque la castidad consagrada a Dios sea una virtud ardua, 


(70) S, AmBros., De viduis, c. 12, n. 72; P. L. 16, 266; cfr. S. CyPR,, De habitu vir- 
ginum, €. 23; P. L. 4, 463. 

(7D) ' Ctr. "1 Cor. AS 

(72) Marrm. 19, 11, 12. 

(73) S. HIERONYMUS, Comment. in Matth., 183, 12; -P, L, 26, 136. 

(74) S. JOANN. CHRYSOST., De virginitate, 80; P. G. 48, 592. 

(75) S. Ameros., De virginibus, lib. 1, c. 11, n. 65; P. L. 16, 206. 

(76) Cfr. S. METHODIUS OLYMPI, Convivtum virginum, OTAt.. VI mocaodrce. 6 18, 


(77) S. Grecor. Macnus, Hom. in Evang., lib. 1, homb. 3, n. 4; P. L. 76, 1089. 
(78) Marrm. 19, 12. 
(19) 1 Cor. 7, 9. 
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pueden observarla fiel y perfectamente todos los que, siguiendo la invitación 
de Jesucristo y después de diligente consideración, responden con ánimo ge- 
neroso y hacen cuanto está en su mano por “conseguirla, Porque, una vez que 
hayan abrazado el estado de virginidad o el celibato, recibirán por eso tal 
gracia del Señor, que con su ayuda podrán poner en práctica su propósito. 
Por tanto, si se hallaren «quienes no sienten en sí este don de la castidad 
(aunque de ella hayan hecho voto») (80), no traten de hacer ver la: imposi- 
bilidad de satisfacer a sus obligaciones en esta materia. «Porque «Dios no 
manda cosas imposibles, sino que, al imponerlas, te amonesta a hacer lo que 
puedas y pedir lo que no puedas» (91) y da su ayuda para que puedas» (82). 
Recordamos esta consoladora verdad a aquellos cuya voluntad se halla en- 
ferma por perturbaciones nerviosas, y a quienes algunos médicos, a veces aun 
católicos, persuaden con excesiva facilidad a hacerse dispensar de su obliga- 
ción, bajo el especioso pretexto de que no pueden observar la castidad sin 
detrimento del equilibrio mental ¡Cuánto más útil y oportuno es ayudar 2 
tales enfermos a robustecer su voluntad y amonestarles de que ni aun a ellos 
es imposible la castidad, según la sentencia del Apóstol: «Fiel es Dios, que 
no permitirá que seais tentados sobre vuestras fuerzas, sino que de la misma 
tentación os hará sacar provecho para que podáis sosteneros»! (83). 


Medios: a) La vigilancia, 


Los medios que el Divino Redentor nos recomendó vara salvaguardar eficaz 
de nuestra virtud son la diligencia y asidua vigilancia para hacer con pron- 
titud cuanto esté en nuestra mano, y la oración constante para pedir a Dios 
lo que por nuestra debilidad no podemos alcanzar: «Velad y orad para que 
no caigáis en la tentación; el espíritu está pronto, pero la carne es flaca» (84). 

Esta vigilancia en todos los momentos y en todas las circunstancias de 
huestra vida nos es absolutamente necesaria: «Porque la carne tiene tenden- 
cias contrarias a las del espíritu, y el espíritu las tiene contrarias a las de 
la carne» (85), Si alguno fuere indulgente, aun en cosas mínimas, con las 
seducciones del cuerpo, fácilmente se sentirá arrastrado hacia aquellas «obras 
de la carne» que el Apóstol enumera (86) y que son los vicios más torpes y 
repuenantes de los hombres. 

Por esta razón es menester, ante todo, velar sobre los movimientos de 
las pasiones y de los sentidos, refrenarlos con una vida voluntariamente 
austera y con las ¡penitencias corporales, para someterlos a la recta razón 
y a la ley de Dios: «Los que son de Cristo tienen crucificada su carne con 
los vicios y las pasiones» (87). El mismo Apóstol de las Gentes confiesa de 
sí mismo: «Castigo mi cuerpo y lo esclavizo, no sea que predicando a los 
demás, venga yo a ser reprobado» (88). Todos los santos velaron con empeño 
sobre los movimientos de sus sentidos y pasiones, y los refrenaron, a veces 
con violencia, según la palabra del Divino Maestro: «Yo os digo más: cual- 
quiera que mirare a una mujer con mal deseo hacia ella, ya adulteró con 
ella en su corazón. Que si tu ojo derecho te escandaliza, sácalo y arrájalo 
fuera de ti: ¡pues mejor te está el perder uno de tus miembros que no que 
todo tu cuerpo sea arrojado al infierno» (89). Con esta advertencia, como es 
claro, nuestro Redentor pide ante todo de nosotros que no consintamos jamás 
en pecado, ni aun mentalmente, y que alejemos de nosotros con energía: toda 
lo que puede manchar, aun levísimamente, esta hermosísima virtud. En esta 
materia toda diligencia es poca, ninguna severidad es excesiva. Si la salud 
cébil u otras causas no permiten a alguien realizar grandes austeridades cor- 


(80) Cfr. Conc. Trid., secc. XXIV, can. 9. 


(81) Cfr. S. AuGustTINus, De natura et gratia, c. 43, n. 50; P. L. 44, 271, 
(82) Conc. Trid., sess. VI, e. 11. , 
(83) TI Cor, 10, 13. 


(86) Cfr, Ibid. 19-21. 
(87) Ibid. 24. 

(88) 1 Cor. 9, 27. 
(89) Marrm. 5, 28-29, 
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porales, en ninguna manera le dispensan de la ACACIA y de la mortifica- 
ción interna. 


b) La huída en la tentación. 


En este punto conviene, además, recordar lo que enseñan los Santos Pa- 
dres (90) y los Doctores de la Iglesia (91): que más fácilmente podremos 
superar los atractivos del pecado y las seducciones de la pasión huyendo de 
ellos con todas nuestras fuerzas que combatiéndolas de frente. Para defen- 
der la castidad, según la expresión de San Jerónimo, es preferible la huída 
a la batalla en campo abierto: «Huyo precisamente para no ser vencido» (92). 
Consiste esta huída en evitar diligentemente la ocasión de pecar, y princi- 
palmente en elevar nuestra mente y nuestra alma a las cosas divinas durante 
las tentaciones, fijando la vista en Aquel a quien hemos consagrado nuestra 
virginidad, «Contemplad la belleza de vuestro amante Esposo», nos aconseja 
San Agustín (93), 


Un error funesto. 


Esta huída y esta continua vigilancia para alejar de nosotros las ocasiones 
de pecar las han considerado siempre los santos, hombres y mujeres, como el 
medio más apto de lucha en esta materia; hoy día, sin embargo, no todos 
aceptan esta doctrina. Piensan algunos que todos los cristianos, y principal- 
mente los ministros sagrados, no deben ser «segregados del mundo», como en 
tiempos pasados, sino que han de «estar presentes en el mundo», y por tanto 
tienen que «afrontar el riesgo» y ¡poner a prueba su castidad, para que se 
manifieste si son o no capaces de resistir: véanlo todo los jóvenes clérigos, 
para que se acostumbren a contemplar todo con ánimo sereno y se inmunicen 
contra cualquier género de turbaciones. Por esta causa les conceden fácil- 
mente que puedan sin sonrojo mirar todo lo que a sus ojos se ofrece, fre- 
cuentar espectáculos cinematográficos, aun llos prohibidos vor la censura ecle- 
siástica; hojear cualesquiera revistas, aun ' obscenas, y leer las novelas amato- 
rias puestas en el Indice o prohibidas por el mismo derecho natural. Y esto 
lo permiten porque juzgan que hoy las masas se alimentan de tales espec- 
táculos y tales libros, y deben los que quieran ayudarles entender su manera 
de pensar y de sentir. Es fácil ver lo falso y desastroso de este modo de edu- 
car al clero y prepararlo a conseguir la santidad propia de su misión, Pues 
«el que ama el peligro, en el perecerá» (94); y viene aquí muy oportuna la; 
advertencia de San Agustín: «No digáis que tenéis el alma pura, si tenéis 
ojos impuros; porque el ojo impuro es mensajero de un corazón impuro» (95). 

Sin duda, esta funesta manera de obrar se apoya en una grave confusión. 
Pues si Cristo nuestro Señor afirmó de los Apóstoles: «Yo los he enviado al 
mundo» (96), ya, sin embargo, antes había dicho de ellos: «No son del mun- 
do, así como yo tampoco soy del mundo» (97), y a su Padre Divino había 
crado con estas palabras: «No ruego que los saques del mundo, sino que los 
preserves del mal» (98). La Iglesia, que se rige por tales princivios, ha dado 
sabias y oportunas normas para alejar los sacerdotes de los perversos atrac- 
tivos que fácilmente pueden influir en cuantos viven en medio del mundo (99) 
y con ellas poner a salvo la santidad de su vida lejos de los cuidados y. de 
las diversiones de los seglares. 


(90) Cfr. S. CAESAR. ARELAT., Sermo; 41; ed. G. Morin, Maredsous, 1937, vol. 1, p. 172. 

(91) Cfr. S. Thomas, In Epi. 1 ad Cor, Vl, lect. 3; S. FRANCISCUS SALES., Introduction 
a la vie dévote, part. IV, C. 7; S. ALPHONSUS A LIGUORI, La vera sposa di Gesu Cristo, 
c. 1, n. 16; ce. 15, n. 10. 

(92) S. HIERONYMUS, Contra Vigilant., 16; P. L. 23, 352. 

(93) S. AuGusTINus, De sancta virginitate, c. 54; P. L. 40, 428. 

(94% Eccli., 3, 27. 

(95) S. AUGUSTINUS, Epist. 211, n. 10; P, L. 33, 961, 

(96) lo, 17, 18. 

(97) Ibid. 16. 

8) Ibid, 15. 

(20) Cfr. C. I. C., can. 124-142. Cfr. S, Prus PP. X, Exhorf. ad cler. cath. Haerent 
animo, A, A. $S., 41, 1908, pp. 565-573; Prius XI, Litt, enc. 4d catholici sacerdotú fastigium, 
A. A. S., 28, 1936, pp. 23-30; Prus, XII, Adhort. apost. Menti Nostrae, A. A, $., 42, 1950, 


pp. 692-694. 
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Ahora bien, con mayor razón conviene que, antes de entrar en el combate, 
viva apartado del tumulto mundano el clero joven, pues ha de.ser educado 
en la vida espiritual y en la perfección sacerdotal o religiosa, y que se man- 
tenga en el seminario o en la casa de estudios por largo tiempo, donde sea 
instruído diligentemente e iniciado con cuidado a tratar y conocer poco a 
poco y con prudencia los problemas de nuestro tiempo, según las normas da- 
das por Nos mismo en la exhortaión apostólica «Menti Nostrae» (100). ¿Qué 
jardinero expondrá a las tempestades una planta selecta, pero aun tierna, 
para que dé pruebas de la robustez que todavía no posee? Y los alumnos del 
Seminario y los religiosos estudiantes han de ser considerados ciertamente 
como plantas tiernas y débiles, que aun es necesario proteger y preparar 
gradualmente para la resistencia y para la lucha, 


c) El pudor cristiano, 


Los educadores del clero joven más útil y rectamente obrarían si inculca- 
sen en las almas de los jóvenes los preceptos del pudor cristiano, que tanto 
valor tiene para conservar incólume la virginidad y que, en verdad, puede 
llamarse la prudencia de la castidad. Pues el pudor ve de lejos el peligro que 
amenaza, prohibe el ponerse en el peligro y manda evitar aquellas ocasiones 
de las que alguno menos prudente no huiría. Nó ama las palabras torpes o 
menos honestas, y aborrece aun la más leve inmodestia; se guarda diligente- 
mente de la familiaridad sospechosa con personas de otro sexo, persuadiendo 
a prestar la debida reverencia al cuerpo, ya que es miembro de Cristo (101) 
y templo del Espíritu Santo (102). Quien posee el pudor cristiano abomina 
cualquier pecado de impureza y se retira al instante cuantas veces se siente 
atraído por los estímulos del mismo. El pudor, además, sugiere y suministra 
a los padres y educadores las palabras oportunas con que formar la concien- 
cia de los jóvenes en lo tocante a la castidad. «Por lo cual—como lo adverti- 
mos no ha mucho en una alocución—tal recato no ha de entenderse de tal 
manera que equivalga en este punto a un perpetuo silencio hasta excluir en 
la formación moral aun el lenguaje moderado y prudente» (103) Sin embar- 
go, en nuestros tiempos, algunos maestros y educadores, más veces de lo de- 
bido, han creído ser oficio suyo iniciar a niños y niñas inocentes en los secre- 
tos de la procreación de un modo que ofende su pudor, En esta materia ha 
de usarse la justa medida y moderación que exige el pudor cristiano, 

Este pudor se alimenta del temor de Dios, ese temor filial basado en una 
profunda humildad cristiana, con el que huimos con suma diligencia de todo 
pecado. Ya lo afirmaba nuestro predecesor San Clemente I con estas pala- 
bras: «El que es casto en el cuerpo, no se vanaglorie, ya que sabe que otro 
es el que le da el don de la continencia» (104). De cuánta importancia sea la 
humildad cristiana para conservar la virginidad, ninguno, quizá, lo ha ense- 
ñado más claramente que San Agustín: «Porque la continencia perpetua, y 
sobre todo la virginidad, es un gran bien en los santos de Dios, ha de cui- 
darse con suma vigilancia que la soberbia no lo corrompa... Por eso cuanto 
mayor veo ese bien, tanto más temo que la soberbia lo robe y haga desapa- 
recer. Dios solo, que la dió, es el custodio de la virginidad; y «Dios es cari- 
dad» (105). Por tanto, el custodio de la virginidad es la caridad; y la morada 
de este custodio es la humildad» (106). 


[Medios sobrenaturales] d) La oración, 
Además, ha de tenerse presente otra cosa: que para conservar intacta 


(100) Cfr, A. A, S., 42, 1950, pp. 690-691. 

(101) Cfr. 1 Cor. 6, 15. 

(102) Ibid. 19. 

(103) Alloc. Magis quam ineuntis?, d. 23 sept., a. 1951; A. A. $, XLIII, 1951, p. 736. 


(104) S. CLEMENS Rom., Ad Corimthios, 38, 2; ed. Funk-Diekamp, Patres Apostolici, 
yol 1, p. 148. 


(105) I Joann,, 4, 8. 


(106) S, AuqustINus, De sancta virginitate, cc. 33, 51; P. Lo. 40, 415, 426; cfr. cc. 31- 
32, 38; 412-415, 419. 
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la castidad no bastan la vigilancia y el pudor. Hay que valerse también de 
los medios sobrenaturales: la oración a Dios, los sacramentos de la penitencia 
y de la Eucaristía y una ardiente devoción a la Santísima Madre de Dios. 

Nunca se ha de olvidar que la castidad perfecta es un excelso don que 
Dios da. A este propósito, advierte concisamente San Jerónimo: «Les fué 
concedido (107) a los que lo pidieron, a los que lo quisieron, a los que traba- 
jaron para recibirlo. Porque a todo el que pide se le dará, y al que busca 
hallará, y al que llama se le abrirá» (108). De la oración depende, añade 
San Ambrosio, la constante fidelidad de las vírgenes a su Divino Esposo (109). 
Y San Alfonso de Ligorio, con aquella ardentísima piedad, en que sobresalía, 
enseña que no hay medio tan necesario y seguro para vencer las tentaciones 
contra esta hermosa virtud de la castidad, que el recurso inmediato a Dios 
por la oración (110), 


e) El sacramento de la penitencia y la comunión, 


Sin embargo, a la oración es preciso añadir el sacramento de la peniten- 
cia, el cual, recibido con frecuencia y preparación, como medicina espiritual 
nos purifica y sana; de igual modo el alimento eucarístico, que, como advier- 
te nuestro predecesor de inmortal memoria León XIII es el mejor «remedio 
contra la sensualidad» (111), Cuanto más pura y casta es el alma, tanto más 
hambre tiene de este pan, del que saca fortaleza para resistir a todas las 
seducciones del pecado de impureza, y con el que se une más estrechamente 
con el Divino Esposo: «Quien come mi carne y bebe mi sangre, permanece 
en mí y yo en él» (112). : 


f) Tierna devoción a la Virgen, 


Un medio excelente, comprobado por la experiencia una y otra vez en el 
correr de los siglos, para conservar y fomentar la perfecta e intacta castidad 
es una sólida y ardentísima devoción a la Virgen Madre de Dios. En esta 
devoción se encuentran de algún como contenidos todos los demás remedios, 
pues quien sincera y cuidadosamente la vive, es movido saludablemente a 
una diligente vigilancia, a la plegaria, a acercarse al tribunal de la peniten- 
cia y a la sagrada mesa, Por lo cual exhortamos con paternal afecto a todos 
los sacerdotes, religiosos y sagradas vírgenes a ponerse baio la especial pro- 
tección de la Santa Madre de Dios, Virgen de las vírgenes y «maestra de la 
virginidad», como afirma San Ambrosio (113), y que es Madre poderosísima, 
principalmente de todos aquellos. que se han dedicado y consagrado al divino 
servicio, 

Ya advierte San Atanasio (114) que por ella comenzó a existir la virgil- 
nidad, y lo enseña claramente San Agustín con estas palabras: «La dignidad 
virginal comenzó con la Madre del Señor» (115). Siguiendo las huellas de 
San Atanasio (116), San Ambrosio propone a las vírgenes como modelo la 
vida de la Virgen María: «Imitadla, hijas...» (117). Sea para vosotras la vida 
de María como la virginidad trasladada a un lienzo; en ella, como en un 
espejo, resplandece la hermosura de la castidad y el ideal de la virtud. De 
equí tomad ejemplo de vida, pues en ella, como en un dechado, se muestra 
con enseñanzas manifiestas de santidad qué es lo que tenéis que corregir, 
copiar y conservar... Esta es la imagen de la virginidad. Pues tal fué María, 
cuya vida es norma para todos... (118), Sea, pues, María la forma de nues- 


(107) Cfr. Marrm. 19, 11. 

(108) Cfr. Ibid. 7, 8; S. HierRONYMUS, Comment. in Matth. XIX, 11; P. L. 26, 135, 
(109) Cfr, S. AmBros., De virginibus, lib. 111, c. 4, nn. 18-20; P. L. 16, 225. 
(110) Cfr. S, ALPHONSUS A LiGuORI, Pratica di amar Gesú Cristo, c. 17, nn. 7-16, 
(111) Leo XIII, Ent. Mirae coritatis, d. 28 Mali, a. 1902; A. L. 22, pp. 1902-1903. 
(112) lo. 6, 57. 

(113) S. Amros., De institutione virginis, c. 6, n. 46; P. L. 16, 320. 

(114) Cfr. S. ATHANAS., De virginitate, ed. Th. Lefort, Muséon, XLII, 1929, p. 247. 
(115) $S. AUGUSTINUS, Serm. 51, c. 16, n, 26; P. L. 38, 348. 

(116) Cfr. S. ATHANAS., Ibid., p. 244. 

(117) S. AuBnos., De institutione virginis, c. 14, n. 87; P. L. 16, 328. 

(118) S. Ampros., De virginibus, lib. 11, c. 2, n. 6, 15; P. L. 16, 208 ,210. 
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tra vida» (119). «Su gracia fué tanta, que no sólo conservó en sí misma la, 
virginidad, sino que también concedía el don insigne de la integridad a los 
que visitaba» (120). ¡Cuán verdadero es, pues, aquel dicho del mismo San 
Ambrosio: «Oh, riquezas de la virginidad de María»! (121). Por razón de 
tales riquezas aprovecha grandemente también hoy a las sagradas vírgenes, 
a los religiosos y a los sacerdotes el contemplar la virginidad de María para 
practicar con más fidelidad y perfección la castidad de su propio estado. 

Pero no os contentéis, amadísimos hijos e hijas, con meditar las virtudes 
de la Santísima Virgen María; acudid también a ella con absoluta confianza, 
siguiendo la exhortación de San Bernardo: «Busquemos la gracia, y busqué- 
mosla por María» (122). Y en este Año Mariano de una manera especial 
poned en ella el cuidado de vuestra vida espiritual y de la perfección, imi- 
tando el ejemplo de San Jerónimo, que aseguraba: «Para mí la virginidad es 
una consagración en María y en Cristo» (123), 


IV. Recuerdos, exhortaciones y palabras finales. 


En las graves dificultades con que la Iglesia debe hoy luchar, es un gran- 
de consuelo para nuestro corazón de Pastor Supremo, venerables hermanos, 
el ver cómo la virginidad, la cual florece en estos tiempos, como en tiempos 
antiguos, en todos los ámbitos de la tierra, es tenida en grande estima y. 
honor, no obstante ser impugnada como dijimos, con errores, que esperamos, 
sin embargo, que por infundados desaparezcan muy pronto. 


No ocultamos, sin embargo, que este nuestro gozo está mezclado de cierta 
tristeza al ver que en no pocos países disminuye cada día más el nú- 
mero de los que, llamados por la voz divina, abrazan el estado de virgini- 
dad. Sus principales causas las hemos apuntado más arriba y no hay vor qué 
repetirlas. Confiamos que los educadores de la juventud que hubieren caído 
en esos errores los reconocerán pronto, los repudiarán y se esforzarán por 
ponerles remedio, haciendo lo posible para que cuantos se sientan llamados 
por Dios al ministerio sacerdotal o al estado religioso y están bajo su direc- 
ción espiritual sean ayudados por todos los medios a alcanzar esa meta su- 
blime. ¡Ojalá suceda que nuevas y más numerosas falanges de sacerdotes y 
de religiosos y sagradas vírgenes, cuantos y cuales exigen las necesidades de 
la Iglesia, salgan pronto a cultivar la viña del Señor! 

Además—como pide la responsabilidad de nuestro ministerio apostólico—, 
exhortamos a los padres y madres de familia a ofrendar gustosos para el 
servicio divino aquellos de sus hijos que sientan esa vocación. Y si esto les 
resultare duro, triste y penoso, mediten atentamente las palabras con que 
San Ambrosio amonestaba a las madres de Milán: «He conocido muchas jó- 
venes que quieren ser vírgenes, y sus madres les prohiben aun venir... Si 
vuestras hijas quisieran amar a un hombre, podrían elegir a quien quisieran 
según las leyes. Y a quienes les es lícito escoger a cualquier hombre, ¿no les 
es lícito escoger a Dios?» (124). 

Consideren los padres qué honor es para ellos tener un hijo sacerdote o 
una hija que ha consagrado su virginidad al Divino Esposo. Por lo que se 
refiere a las vírgenes, nos dice el mismo obispo de Milán: «Ya habéis oído, 
padres..., la virgen es un don de Dios, un regalo del padre, sacerdocio Je 
la castidad. La virgen es una hostia ofrecida por la madre y con el sacrificio 
cotidiano de esta hostia se aplaca la ira divina» (125). 

Y ahora, antes de dar fin a esta carta encíclica, deseamos, venerables her- 
manos, volver nuestra mente y nuestro corazón de modo especial a aquellos 


d19”""1DU., 3 Td 19 E. LA TO. 211. 

(120) S. Ambros., De institut. virginis, c. 7, n. 50; P. L. 16, 319. 

38%) e c.. 13, M...81:. P. L..16, 389. 

5, BERNARDUS, In nativitate B. ari irgi 1 > 

e Mariae Virginis, Sermo de aquaeductu, n. 8; 

(123) S. Hieronymus, Epist. 22, n. 18; P. L. 22, 405. 

(124) S. Amros., De virginibus, lib. 1, c. 10, n. 58; P. L. 16, 205. 

(125) 1bid,, c. 7, n. 32; P. L. 16, 198. 
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y aquellas que, consagrados al servicio divino en no pocas regiones, padecen 
severa y funesta persecución. Imiten el ejemplo de las vírgenes de la primi- 
tiva Iglesia, que con valentía esforzada e invencible sufrieron el martirio por 
3u virginidad (126). 

Perseveren «hasta la muerte» (127) con ánimo constante en el santo pro- 
pósito de servir a Cristo y tengan ¡presente que sus angustias, sus padeci- 
mientos y sus oraciones son de gran valor ante Dios para la implantación 
Gel reino de Cristo en sus naciones y en la Iglesia entera; tengan de igual 
imodo por cierto que los que «siguen al Cordero dondequiera que va» (128), 
cantarán por toda la eternidad un «cántico nuevo» (129), que ningún otro 
puede cantar. 

Nuestro corazón paterno se llena de compasión hacia esos sacerdotes re- 
ligiosos y sagradas vírgenes que confiesan valerosamente su fe hasta el mismo 
martirio. Elevamos preces a Dios no sólo por ellos, sino también por todos 
los que en cualquier parte de la tierra se dedican y consagran enteramente 
al servicio divino, a fin de que el Señor los confirme, los fortifigque y los con- 
suele. Y a vosotros todos, venerables hermanos, y a vuestros fieles exhortamos 
vehementemente a orar en unión con Nos para obtener a todas esas almas 
consagradas los necesarios consuelos, dones y auxilios divinos. 

Prenda de estos divinos dones y testimonio de nuestra especial benevo- 
lencia sea la bendición apostólica, que con todo afecto en el Señor imparti- 
mos a vosotros, venerables hermanos, y a los demás ministros del altar y a 
las vírgenes sagradas, a aquellos principalmente que «padecen por la justi- 
cia» (130), y a todos vuestros fieles. 

Dado en Roma, junto a San 'Pedro, en la fiesta de la Anunciación de la 
Santísima Virgen María, 25 de marzo de 1954, año XVI de nuestro pontificado. 


Pío Papa XIL 


(126) Cfr. S. Amros., De virginibus, lib, II, c. 4, n. 32; P. P. 18, 215-218. 
(127) Phil., 2, 8. 

(128) Apoc., 14, 4. 

(129) Ibid., 3. 

(130) Marrxa., 5, 10. 
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PESTIDIOS 


Hacia una definición científica adecuada 
de la Ciencia Espiritual 


P. IsiDoRO DE San JosÉ, O. C. D. 


En estos momentos en que se tiende a una revisión, cada vez 
más exacta, de multitud de cuestiones de la Ciencia espiritual, no 
parecerá fuera de propósito comenzar por el principio. Me refiero 
a la misma definición, 

La definición es, en verdad, lo Primero que lógicamente se ofre- 
ce a la mente. Y no sería yo el primero que afirmase que lo pri- 
mero que se ha de revisar en esta disciplina es su propia definición. 
Es lo que me ha movido a trazar estas líneas, 

Dos son las cuestiones que se plantean acerca de la definición 
de la Ciencia espiritual : a) la noción nominal ; y b) la noción real. 
Procedamos por partes. 


1. DEFINICIÓN «NOMINAL» DE LA CIENCIA ESPIRITUAL 


Son muchos los nombres con que, desde antiguo, ha sido deno- 
minada esta disciplina. Recordemos algunos de los más usuales :. 
Ciencia de los Santos, Ciencia espiritual, Espiritualidad, Teología 
espiritual, Teología espiritual ascética y mística, Teología ascético- 
mística, Ascética y Mística, Ascética y Teología Mística, Teología 
de la vida sobrenatural, Teología del desarrollo de la gracia y de la 
caridad, Teología de la Perfección Cristiana, etc. 

De entre todas, es ésta última denominación la que nos parece 
la más justa, tanto desde un punto de vista técnico o cientifico, como 
desde un punto de vista práctico o popular. 

Porque en la máxima concisión y sencillez contiene y enuncia 
explicitamente dos conceptos fundamentales en nuestra ciencia, que 
es preciso destacar: a) Su carácter teológico y científico, pues es, 
antes que nada, Teología. Teología sobrenatural, La más pura y 
la más alta, por eso la más bella, Teología, Tratado teológico y cien- 
tífico de la vida de Dios en nosotros, a la luz de la Revelación y la 
razón, bajo el Magisterio de la Iglesia; y b) Su objeto propio y 
específico : la Perfección Cristiana o sobrenatural, en su doble acep- 
ción ontológica y dinámica, considerada tanto *%m fiers”, como ”in 


330 MS... P. ISIDORO DE SAN JOSÉ, O. C. D. 


facto esse”, ya *relative”” (aquí en la tierra), ya ”absolute”” (allá 
en la gloria), si hubiéramos de aplicar en nuestro caso los clásicos 
vocablos de la Escuela. 

- “Es decir: Disciplina teológica, que trata de Dios viviendo y 
desarrollando EN y CON nosotros su vida divina, desde el instante 
en que a modo de germen vital comienza a informar nuestro ser, 
mediante la gracia y las virtudes hasta que éstas logran—mediante 
un proceso largo y constante de asimilación—la transformación ple- 
- na del hombre en Dios, por amor, en una unión perfecta de vo- 
luntades, primero inicial e imperfectamente aquí en la tierra ; y, lue- 
go, de un modo perfecto y definitivo, allá en la gloria. Tal es la rea- 
lidad amplísima abarcada por nuestra disciplina en una visión pa- 
norámica perfecta. : 

He dicho que el título de «TEOLOGÍA DE La PERFECCIÓN CRISTIA- 
NA» me parece, por eso, el más justo científicamente, al mismo tiem- 
po que desde un punto de vista práctico el más indicado. Quiero 
apoyar mi aserto en un ligero razonamiento. Mas, antes de prose- 
guir, quisiera apuntar unas breves anotaciones históricas. 

El fundamento evangélico y apostólico de esta fórmula parece 
revelársenos en más de un testimonio del Nuevo Testamento (1). 
Acaso el texto más explícito sea el de San Pablo a los Colosenses 
(1, 28), señalando el ideal supremo de nuestra vida sobre la tierra + 
"ut exhibeamus omnem. hominem perfectum in Christo Jesu” (2). 

También hallamos vestigios imprecisos de esta denominación en 
la Tradición patrística y teológica, 

El primero es el de San Gregorio de Nisa, a fines del siglo tv, 
en su obra '"De Nomine et profesione christianorum, de Perfectio- 
ne, etc. A mediados del siglo v nos sorprende el De Perfectione 
spirituali cápiba?* de Diadoco de Foticea. (Cfr. P. G. 65, traducción 
latina solamente.) 

Dando un salto hasta el siglo x1t nos sale al encuentro el "De 
Perfectione, vitae spiritualis” (Quodlib. III), de Santo Tomás, y el 
”De Perfectione vitae ad Sorores””, de San Buenaventura. 

En el siglo XIv, tenemos el de Hugo de Panziera *Trattato de 
la Perfezione, en el xv, el de San Lorenzo Justiniano '*De Perfec- 
tionis gradibus””; en el xvi, el Breve Compendio in torno alla 
Perfezione””. de Isabel Lomazzi-Belinzaga; en el xvt, la Regla 
de Perfección'” del capuchino, P. Benito de Confeld, el de Rafael 
de San Juan (Trinitario Descalzo) Camino real de Perfección Cris- 
tiana””, el del P. Rodríguez, S. J. Ejercicios de Perfección y vir- 
CD Max, 19, 21; ibid, 5, 48; Philip. 86, 12; 2Tim. 3, 17; Jaco. 3, 2; 1 Joan. 4, 18; 
1 Cor. 13, 10; Ephes. 4, 13; ete. 

(2) A fin de presentarlos a todos perfectos en Jesucristo (Colos. 1, 28). La perfección 


de la vida en Cristo, o la perfección de la vida cristiana es para San Pablo una idea cen- 
tral, Diríase obsesión ardorosa de su alma y lema apasionante de su predicación. 4 
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tudes cristianas”, así como el del P. Rosignoli, S. J. De disci- 
plina Christianae Perfectionis””, junto con el del P. Comberio, S, J. 
”De studio Perfectionis””, el del P. Alvarez de Paz, S..]., De vita 
spirituali ejusque perfectione”” y el del P. A. Le Gandier, ”De 
natura et statibus perfectionis”, etc. 

A partir del siglo xvi, la fórmula en cuestión se va haciendo 
cada vez más común. Pero no se había llegado a perfilarla y preci- 
sarla técnicamente hasta nuestros mismos días. 

El primero en haberla propuesto, tal como hoy se usa, ha sido 
el prestigioso Profesor de Mística de la Universidad Pontificia de 
Salamanca, R. P. Claudio de Jesús Crucificado, O. C. D., que en 
1940 publicaba sus lecciones de cátedra (para uso privado de los 
alumnos) con ese título (3). 

Ultimamente ha venido a vulgarizarla y extenderla el R. P. A. 
Royo, O. P., con su hermoso Manual Teología de la Perfección 
Cristiana”, publicado en la Biblioteca de Autores Cristianos en este 
mismo año (4). 

Pero, a pesar de haberse generalizado ya mucho tal denomina- 
ción, me parece que no se ha razonado aún lo suficiente. Y es ne- 
cesario hacerlo si se quiere que se vaya universalizando, Es lo que 
pretendo hacer en estas cuartillas. 

El nombre de una cosa (póngase el de cualquiera disciplina) 
ha de ser una definición breve de la misma. Y tanto más perfecto 
se estima—de igual foma que la definición—cuanto nos da su gé- 
mero y su diferencia, con la máxima claridad, brevedad, explicitud 
y precisión. 

Esto, que obtiene categoría de ley en la denominación de todos 
los seres, cabe aplicarlo lógicamente a la denominación de todas las 
ciencias. 

El nombre debe decirnos siempre lo más Preciso, lo más breve, 
y lo más claro posible, todo y sólo lo que la cosa es en sí misma 
y su diferenciación de las demás, A tenor de estas reglas juzga el 
dialéctico de la perfección de los vocablos o de los términos. 

Ahora bien. La ciencia que nos ocupa, la que tratamos de bau- 
tizar con la mayor exactitud posible, es, en su concepto más pri- 
mitivo y preciso, una disciplina que versa sobre la perfección: del 
hombre : física y espiritual. Perfección, ante todo, del espíritu : in- 
telectual y moral ; ésta con preferencia. Y por encima de una y otra 
—de la física y de la moral—la religiosa (5). 


(3) P. Craunio pe Jesús CruciricaDo, O. C. D.; Teología de la Perfección Cristiana. 
(Para uso privado.) Introducción metodológica, ete. Vía purgativa, Vía iluminativa, Vía 
unitiva, Mística. Salamanca, 1940. 

(4) P. Antronio Royo Marin, O. P.: Teología de la Perfección Cristiana, B, A, Co, 
Madrid, 1954, 

(5) F. CAVALLERA J. DE GUIBERT, S. J.: Dictionaire de spiritualité. V. ”Ascese”, ”Asce- 
tisme”, 936-941, 
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El P. de Guibert hace, en el citado lugar, un estudio histórico 
documentado de la palabra 'Ascesis”? en su triple sentido físico, 
moral y religioso. En sentido físico no quiere decir más que ejer- 
cicio corporal; en sentido moral se toma por cultivo de la inteli- 
gencia y de la voluntad ; y en sentido religioso se emplea para sig- 
nificar la dedicación de un sujeto a la piedad, a la práctica de la 
virtud o a la vida de perfección espiritual. 

Como es fácil apreciar, la palabra ”Ascesis”” responde primiti- 
vamente al conato, ejercicio o esfuerzo que el hombre pone en el 
logro de la triple perfección de que es pacaz, fisica, moral y reli- 
giosa. Luego viene a ser sinónimo de ciencia que da leyes Para la 
adquisición de dicha perfección. 

Por eso vino, en seguida, el uso a calificar de ”ascéticas”, a 
las obras que trataban en general de la vida espiritual o ejercicios 
de perfección cristiana; de *”ascetas”” a los consagrados de modo 
especial o por profesión a ella, como los monjes; y de ””Ascele- 
rium”” a los Monasterios donde estos vivían (6). 

Más tarde—a partir del siglo 1iv—se designó con el nombre de 
”Ascética y Mistica”” al tratado más o menos especulativo de la 
vida de perfección espiritual (7). Primero se usan por separado, y 
luego ya ambos nombres reunidos, como designando el tratado com- 
Pleto de la perfección. En fecha más reciente se reservó el primero, 
”Ascética”, para designar la parte que trata de la perfección cris- 
tiana, alcanzada por los medios comunes de la gracia; mientras 
se aplicó el segundo para designar aquella otra parte que trata de la 
perfección conseguida por medios no comunes. 

En realidad **Ascética y Mística?” es la denominación clásica 
—4desde la Edad Media—para designar la ciencia espiritual. Tiene 
en su favor muchos siglos de historia y la aceptación casi universal, 
hasta hoy, de los Maestros espirituales, 

Pero tiene en contra estos tres reparos, no pequeños: a) El no 
expresar el carácter teológico y cientifico de la ciencia del espíritu ; 
b) El no acusar explícitamente el objeto formal de la misma; y 
c) El ser vocablos bastante imprecisos. 

Pero sea lo que se quiera, ello es que el vocablo *”Ascética”” es 
sinónimo de disciplina que trata de la perfección espiritual. Siga- 
mos razonando. 

En puro terreno filosófico, la Ontología más sana nos enseña, 
que la perfección de cualquier ser está en la unión con su fin últi- 
mo, constituído a un tiempo en su primer principio, a tenor del axio- 


(6) Ibid, col. 939 ss, 
(7) Puede verse ya en San Basilio, por ejemplo: Praevia Institutio Ascetica, De As- 
cetica disciplina (P. G. 31, 8620-52); en San Gregorio de Nisa: De propósito secundum 


Deum et vera Ascesi, (P. G. 46, 287-316); en San Máximo, Confesor: Librum Asceticum 
(P. G. 90, 911-1.080). 
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ma tradicional en la Escuela: '*Ultima rei perfectio est conjungi 
suo principio”. De donde concluímos que la perfección del hom- 
bre está en la unión con Dios su primer principio y su último fin. 


Desde el vértice de nuestra teología, precisamos aún más estas 
nociones. 


La ciencia sagrada, proyectando su luz divina sobre las cosas, ' 
nos enseña que no hay más perfección para el hombre, en esta Eco- 
nomía, que la perfección sobrenatural. Perfección sobrenatural que 
nos viene por Cristo. De donde concluímos : luego sdlo en la unión 
sobrenatural con Dios puede cifrarse la perfección del hombre. 


De ahí, en consecuencia, que la ciencia que haya de tratar de la 
perfección del hombre haya de ser, necesariamente, y antes que 
nada, Teología y Teología sobrenatural. 


Teología, primero, porque la perfección del hombre está en la 
unión con Dios. Y la ciencia que trata de la perfección del hombre 
tiene que tomar forzosamente por objeto a Dios, fuente única y 
absoluta de perfección para el hombre. O, en lenguaje filosófico, 
causa eficiente, ejemplar y final de toda Perfección. Tratado, pues, 
de Dios (y, en consecuencia, Teología), como causa suprema de 
perfección para el hombre. Y Teología sobrenatural, después, por- 
que Dios, como fuente de perfección humana, objeto de esta cien- 
cia, y el hombre, partícipe de esa perfección, sujeto de la misma, 
se estudian aquí a través del *” lumen Revelationis””, objeto formal 
*quo”” de la Teología sobrenatural. 


Es por eso, por lo que el vocablo Teología, ha de ser el Primero 
de dicha denominación : el que nos dé, a tenor de los principios, el 
género supremo de nuestra disciplina. 

El segundo, el que nos dé la diferencia específica, será aquel que 
exprese con más claridad, brevedad y explicitud su objeto adecua- 
do, bajo la última razón formal, en que ella le estudia. Elemento 
preciso, que nos permitirá distinguirla de todas las demás ciencias 
y Tratados teológicos. 

Este no puede ser otro que la Perfección Cristiana”. Porque 
la perfección del hombre, en esta Economía, repetimos, no es otra 
que la perfección sobrenatural. Y ésta nos viene de Dios por Jesu- 
cristo Redentor. De ahí también el carácter Cristocéntrico de nues- 
tra espiritualidad a todo lo largo de 'su trayectoria vital. ”Perfec- 
ción”?, pues, porque nuestra ciencia versa sobre la perfección. Y 
»Cristiana””, porque se trata de la perfección sobrenatural, cuyo 
autor o causa meritoria es Cristo Redentor. 


Perfección Cristiana”, que imprime a nuestra Teología su di- 
ferenciación de las demás ciencias, ramas y tratados de la Teología. 
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Perfección sobrenatural en su doble aspecto constitutivo y-operativo, 
es decir, en su acepción ontológica y en su acepción dinámica, 

En su acepción ontológica, en cuanto que comprende los prin- 
cipios de la vida (el organismo sobrenatural): a) Dios, Uno y Tri- 
no, en cuanto que es causa eficiente, ejemplar y final de nuestra 
perfección, por Jesucristo, Mediador. b) Gracia y virtudes infu- 
sas, principios remoto y próximo de operación, respectivamente ; 
y c) Dones del Espíritu Santo, e influjo divino (gracia actual), 
que desarrolla la vida divina en el alma. : 

Y en su acepción dinámica, en cuanto que abarca el proceso 
evolutivó total de la misma vida sobrenatural : desde el mínimo gra- 
do de radicación inicial en que se infunde, hasta el máximo grado 
de incremento o expansión vital, que al sujeto le compete, según la 
capacidad de que Dios le ha dotado, bien aquí abajo, bien en la 
gloria. 

"Perfección Cristiana”, en una palabra, que en la unidad más 
estrecha que puede darse, la unidad del amor más puro—el divino— 
(sin olvidar que la perfección se funda y se funde en la unidad)— 
hace abrazar los dos extremos más distantes: Dios y el hombre. 

Dios, Uno y Trino, que se hace sobrenaturalmente perfección 
nuestra, comunicándonos su propia vida divina, y con ella sus per- 
fecciones, por Jesucristo Mediador; y nosotros, que nos asimila- 
mos, del modo más alto e inefable, la divina Perfección, hechos 
partícipes de su propia vida, por medio de la gracia y de la caridad 
que nos viene por Jesucristo: primero, de un modo inicial e im- 
perfecto, aquí en la tierra (**perfectio inchoata””), y, luego, de un 
modo definitivo y perfecto, allá en el cielo (**perfectio consum- 
mata”), 

Así, pues, técnicamente hablando, la denominación más exacta 
de nuestra disciplina sería ésta, a tenor de lo expuesto : *Teología 
sobrenatural de la Perfección Cristiana”. Pero como el vocablo **so- 
brenatural”” queda patente en el de ””Cristiana”, se hace innece- 
Saria la repetición ; y así se contrae sencillamente en ésta: TEoLO- 
GÍA DE LA PERFECCIÓN CRISTIANA. 

En decir, resumiendo: a) Género próximo: Teología”? o Tra- 
tado teológico de Dios y de las cosas que se refieren a Dios; y 
b) Diferencia especifica: ”*la Perfección Cristiana”, es decir, Dios 
y las demás cosas, que esta rama de la Teología dogmática estu- 
dia, consideradas bajo la razón formal de perfección sobrenatural 
para el hombre. Dios, como fuente de perfección sobrenatural. Y 
las demás cosas, como medios o instrumentos de esa misma per- 
fección sobrenatural. 

Tal es nuestro humilde criterio. Las otras fórmulas enumera- 
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das, por su vaguedad e imprecisión técnica evidente, apenas. si nos 
merecen atención y análisis. Tales son, por ejemplo, la de «Ciencia 
de los santos», «Ciencia espiritual», «Espiritualidad»; etc., que ni 
expresan explicitamente el género supremo o entronque de nuestra 
disciplina con la Teología Dogmática, ni la diferencia específica, 
que la distingue de las otras ciencias o Tratados teológicos. 

"Ciencia de los santos” puede llamarse con igual derecho, a 
* nuestro juicio, a la Sagrada Escritura, a la Historia de la Espiri- 
tualidad cristiana, e incluso al Año cristiano o conjunto de Bio- 
grafías de almas santas. 

Igual de imprecisas y vagas se nos harán las fórmulas : Ciencia 
espiritual y Espiritualidad. El dictado de Ciencia espiritual o del 
espíritu, en general, puede convenir con la misma precisión a la 
propia Psicología y a cualquiera de sus tratados, no menos que a 
la Teología con todas sus ramificaciones, como así mismo a la Sa- 
grada Liturgia, al Derecho Canónico y tantas más. 


El vocablo Espiritualidad es mucho más vaporoso aún. Sólo 
con recordar que espiritualidad ni es término exclusivo del cristia- 
nismo, ni específico de la vida sobrenatural, nos convencerá con 
evidencia. Se habla de espiritualidad judía, mahomietana, brahmá- 
nica, budista, etc., con la misma frecuencia que de la cristiana. Y 
también de espiritualidad de la cultura, del arte, deporte y hasta 
del comunismo... con la misma naturalidad que en el orden teoló- 
gico. 

El término ”Teología de la vida sobrenatural””, no diferencia 
de por sí a nuestra ciencia del *Tratado de Gratia y Virtutibus in- 
fusis””, que también es Teología de la vida sobrenatural, 

El de "Teología del desarrollo de la gracia y de la caridad”, es 
un término exacto, a nuestro modo de ver, que refleja con claridad 
y explicitud todo y sólo lo que es esta ciencia. Pero tiene la des- 
ventaja de ser demasiado largo, contra aquella ley fundamental de 
los dialécticos, que exige de la definición brevedad o concisión. 

El nombre de *Ascética y Teología Mistica”, peca de excluir 
una gran porción de esta ciencia—la Ascética—de la. categoría y 
carácter teológico, al que tiene tanto derecho como la Mística. 
Amén de la imprecisión de los vocablos Ascética y Mística ya in- 
sinuada. 

El término Teología ascético-mistica”” aunque tenga sobre los 
demás la doble ventaja de expresar fundamentalmente el carácter 
teológico de nuestra disciplina y conservar los términos tradiciona- 
les de Ascética y Mística, bajo los cuales se concentra la realidad 
científica concreta de nuestra ciencia, adolece, en cambio, de falta 
de precisión y explicitud en cuanto al objeto formal. Creo que **Teo- 
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logía ascético-mistica”” es una desinencia genérica, que puede sin 
dificultad aplicarse a otras ciencias de parecida orientación y con- 
tenido que la nuestra, sin ser ella. 

También los brahmanes, budistas y mahometanos, por ejem- 
plo, pudieran adoptar estos vocablos para designar su espirituali- 
dad sistematizada. Lo que nos demuestra que el concepto ”*sobre- 
matural”?, no sería ninguna redundancia en este caso, añadido al de 
Teología, con lo cual pecaría ya de larga esta denominación. 

El término Teología espiritual ascética y mistica?” es uno de 
los que más favorablemente han sido acogidos y de los que más 
privan modernamente. Se debe en gran parte a la autoridad indis- 
cutida del ilustre Profesor de Mística de la Gregoriana, P. J. de 
Guibert, S. J., que lo adoptó y lo propugna como el más preciso 
en su prestigiosa ”Theologia spiritualis Ascética et Mystica” (8). 

Si bien lo examinamos, los argumentos que usa el benemérito 
Profesor de Roma pueden aplicarse, sin esfuerzo, a la denomina- 
ción que acabamos de apuntar: Teología ascético-mistica”. En 
estos dos vocablos tenemos el contenido total de nuestra disciplina. 
En el primero, su género, ser parte de la Teología ; en el segundo, 
su diferencia (no explícita, ciertamente, ni precisa, en esto está para 
nosotros la deficiencia de esta fórmula) juntamente con la expre- 
sión de la unidad vital y doctrinal de la misma. En ellos se sobre- 
entiende también el fin específico, que es la perfección espiritual 
del hombre. Con la ventaja de ser términos más tradicionales, por 
más que sean menos explícitos. 

Acabamos de apuntar los reparos que esa denominación nos me- 
rece ; y ahora vamos a señalar algunos otros acerca de ésta. 

El término ”Teología espiritual”” nos parece inexacto; y el de 
«Teología espiritual Ascética y Mística» nos parece pecar, además, 
contra la triple ley de la definición, Precisión, explicitud y brevedad. 

Sobre el primer concepto, '*Teología”, nada tenemos que opo- 
ner, Sobre el segundo, ”*espiritual””, hemos de confesar que no es 
sinónimo de ”"sobrenatural” ; y, aunque lo fuera—lo repetimos una 
vez más—no expresa de un modo terminante y diferencial, el objeto 
preciso de nuestra ciencia. Teología espiritual podemos denominar, 
en general, a toda la Teología y a cualquiera parte o Tratado de 
ella. La Moral, por ejemplo, la sagrada Liturgia, la Angelología, 


no J. de GuimsrT, S, J.: Theologia spiritualis Ascetica et Mystica, Romae, 1952, 
Apunta el origen histórico de esta denominación, añadiendo la ace 

; ptación que ha te- 
Eo A > as Luego viene a razonar su punto de vista, condensado en los cinco 
oia Lib entes, Tomamos sus propias palabras: «lllud commcdi habens (vox 
do a = ritualis»): a) quod utramque partem uno verbo comprehendit, b) nec ullam 
A nier eas distinctionem Jam determinatam supponit; <) bene praesertim ex- 
p quod haec scientia est par theologiae; d) quod Ascetica et Mystica nequeunt 
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el Tratado «De Gratia et virtutibus», el de «Novissimis», etc., pue- 
den decirse Teología espiritual ; y, en cambio, son algo muy dis- 
tinto de nuestra ciencia. 

También fuera del cristianismo puede hablarse con exactitud de 
Teología espiritual. Y si a la denominación Teología espiritual”, 
desde el lado de acá, se hace preciso añadir *”Ascética y Mistica”, 
_Para diferenciarla de otras disciplinas, nos parece que en tal caso 
sobre pecar de imprecisión y falta de explicitud en el objeto formal, 
adolece—además—de falta de concisión o brevedad. 

Con el vocablo ”*sobrenatural”” en lugar de espiritual”, que- 
daría salvado en parte (sólo en parte) el primer defecto, la impre- 
cisión; mas no el segundo, la brevedad y explicitud. De todos mo- 
dos la fórmula *”Teología sobrenatural Ascética y Mistica”? se nos 
hace científicamente más justa que la de Teología; espiritual Ascé- 
tica y Mistica”. Porque los vocablos ”Ascética y Mistica”? no in- 
cluyen el concepto ”sobrenatural””, aunque lo presupongan. 

- ¿Que tiene lá ventaja (el de "Teología espiritual””) de encerrar 
en dos vocablos el contenido de nuestra disciplina ? 

¿ Y qué adelantamos con ello si no lo refleja con precisión ? Si 
de antemano convenimos todos en que el concepto ” espiritual”, en 
este caso, tiene un sentido ”*particular””, y que contiene todo aque- 
llo que entra como determinante específico de nuestra ciencia, de 
acuerdo. Pero será, no en virtud de la propia naturaleza del voca- 
blo, sino en fuerza de una especie de acuerdo convencional entre los 
técnicos. 

Por lo demás, si vamos a concisión, creo que la denominación 
que se había de imponer era la de Espiritualidad”. Ninguna más 
concisa. Y si se trata de suponer, este término Puede suponer tam- 
bién, con el carácter teológico, cientifico y sobrenatural de nuestra 
ciencia, su objeto propio y especifico : la perfección cristiana. Quien 
abogase por este vocablo, se encontraría en el mismo derecho de 
suponer. 

Pero creemos sinceramente que no se trata de esto; sino de de- 
nominar científicamente una disciplina a tenor de los cánones, que 
la Dialéctica establece para toda definición o denominación técnica, 
sea de una cosa, sea de una ciencia o tratado particular de ella, Y 
esos cánones están formulados y aplicados ya: Expresión adecuada 
(género supremo y diferencia especifica explicitamente manifesta- 
dos), en una fórmula breve, clara y precisa. 

Según lo cual, a nuestro modesto juicio, la denominación técni- 
cumente más perfecta es la de Teología de la Perfección Cristiana”. 

Dije también que esta denominación me parecía, además, des- 
de un punto de vista práctico o popular, la más indicada. 
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Es evidente que, entre todas las otras, aparece ésta como la más 
sencilla e inteligible. Mucho más, sin comparación, que la tradicio- 
nal y vigente hasta hoy de ”Ascética y Mística”. Teniendo sobre 
ella la doble ventaja de acusar, por un lado, el carácter teológico 
de esta ciencia ; y ofreciendo, por otro, como más asequible su pro- 
pio objeto específico, la perfección cristiana. 

Por eso me figuro que el pueblo sencillo había de aceptar este. 
concepto con menos reparos y prevenciones que los de *Ascética y 
Mistica”?, poco precisos y menos populares que el de Teología de 
la Perfección Cristiana. 


11. DEFINICIÓN REAL DE LA TEOLOGÍA DE LA PERFECCIÓN CRISTIANA 


Pero nuestro principal intento se cifra en el concepto real de la 
Teología de la Perfección Cristiana. 

Después de lo expuesto en otro lugar de esta misma Revista (9) 
nos es fácil ciertamente apuntar una definición esencial adecuada 
de la ciencia que nos ocupa. 

Como, a tenor de la Lógica tradicional, la definición esencial : 
”Brevis oratio, quae completam notionem rei tradit””, es doble, 
metafísica y física, vamos a intentar formular, primero, y analizar, 
después, esa doble definición de la TeoLoGíÍA DE LA PERFECCIÓN 
CRISTIANA : 


A) DEFINICIÓN METAFÍSICA DE LA TEOLOGÍA DE LA PERFECCIÓN 
CRISTIANA. 

La definición metafísica, según las leyes de la Dialéctica, es 
aquella que consta: a) De género próximo, es decir, aquello en lo 
cual conviene la cosa definida con los otros seres de su similitud ; 
y b) De diferencia específica, o sea, aquello propio y peculiarísi- 
mo, por lo cual se diferencia ella de todas las demás cosas. Los Dia- 
lécticos califican de consumo esta definición de «perfectísima», en- 
tre todas. Ella nos dice todo y sólo lo que es la cosa. 

Según esto, ¿cuál será, pues, la definición metafísica de la Teo- 
logía de la Perfección Cristiana? Veámoslo : 

1. DerinicióN. Entendemos por Teología de la Perfección 
Cristiana : Aquella parte de la Teología sobrenatural, que, basada 
en los principios de la Revelación y de la razón, trata de la gracia 
o vida de Dios y su desarrollo en el hombre. 

2.” ANÁLISIS. A) Género próximo: «Aquella parte de la Teo- 
logía sobrenatural». Con lo cual expresamos la categoría y el ca- 
rácter peculiar de esta disciplina: categoría y carácter de ciencia 
teoló gico-sobrenatural. 

Ciencia teológica sobrenatural, primariamente, en lo cual con- 


eN AN Cfr. «Rev, de Espir.» 12 (1953) 451-506: Sobre la Teología de la Perjección Crts- 
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viene con todas las otras partes de la Teología sobrenatural ; dife- 
renciándose de todas las Otras cosas y ciencias que no sean Teolo- 
gía, ni Teología sobrenatural. 

Ciencia teológica sobrenatural, en segundo término, que nos 
acusa, con su categoría y carácter científico o sistemático, el método 
propio que hemos de adoptar en su contsrucción y estudio. Lo ve- 
remos más adelante. 

B) Diferencia específica, «Que, basada en los principios de la 
Revelación y de la razón, trata de la gracia o vida de Dios y su 
desarrollo en el hombre.» En estas expresiones se determina la di- 
ferencia. En ellas queda patente el objeto adecuado de nuestra cien- 
cia: *la vida de Dios por la gracia en nosotros”. Vida sobrena- 
tural, en su doble acepción ontológica y dinámica, tanto im fieri” 
como **in facto esse”, "relative y absolute””. 

Tres elementos integran la diferencia de esta definición : 1.” Tra- 
tado de la vida de Dios por la gracia en nosotros: 2.” A la luz de 
los principios de la revelación y de la razón; y 3.” Bajo la razón 
formal de desarrollo, 

Los dos primeros elementos : «Tratado de la vida de Dios, Por 
la gracia, en nosotros, a la luz de los principios de la Revelación 
y de la razón» constituyen la diferencia genérica. Por ella, entron- 
cada en el árbol gigante de la Teología sobrenatural, se distingue 
nuestra ciencia un tiempo de todo lo que no es Teología sobrena- 
tural, y de todas aquellas ramas o Tratados teológicos, que sién- 
dolo, no versan sobre la vida de Dios, por la gracia, en nosotros. 
Conviniendo, por otra parte, con todos aquellos Tratados teoló- 
gicos, que versan materialmente sobre ese mismo objeto, tales como 
el De Gratia””, *”Virtutibus Infusis””. 

El tercer elemento : **Bajo la razón formal de desarrollo?” cons- 
tituye la diferencia especifica. Es decir, lo que imprime carácter 
definitivo y diferencial, en razón de ciencia, a nuestra Teología, es 
eso: la razón formalísima de desarrollo, bajo la cual estudia el ob- 
jeto material, a saber, la vida de Dios en nosotros, por la gracia. 

Resumiendo : el primer elemento expresa el objeto material; el 
segundo y el tercero, el objeto formal *quo”” y **quod””, respecti- 
vamente. Analicemos por separado cada uno de estos conceptos : 

a) Objeto material. Lo constituye ”*la vida sobrenatural en nos- 
otros*”, en su acepción ontológica: 1. Sobrenaturaleza; y 2.” Na- 
turaleza, simultáneamente. 

Es decir, constituye el objeto material de la Teología de la Per- 
fección Cristiana: 1.” Todo lo qué comprende el organismo sobre- 
natural: a) La gracia (principio constitutivo de la vida); b) Las 
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virtudes infusas (principios operativos); c) Los dowmes del Espíritu 
Santo (hábitos receptivos del divino influjo); d) La gracia actual 
(o acción de Dios que desarrolla la vida); y e) Dios, Uno y Trino, 
inhabitando en el alma justa, como causa eficiente, ejemplar y final 
de esa misma vida divina y de su desarrollo en nosotros ; y 2.”) Todo 
lo que comprende el organismo natural, sujeto receptor del divino 
organismo, donde éste vive y se desarrolla: a) La sustancia del alma 
(sujeto inmediato de la gracia); b) Las potencias espirituales (suje- 
tos inmediatos de las virtudes); c) Los apetitos (concupiscible e 
irascible) y los sentidos (internos y externos), complemento del or- 
ganismo natural vivo, a los cuales se ha de extender por necesidad 
el influjo del organismo sobrenatural ; d) Las leyes bio-psicoló gicas 
del organismo humano: 1.* teoría del conocimiento, 2.* teoría del 
amor, 3.* teoría de las pasiones, 4.* tratado de la formación de los 
hábitos naturales, su génesis, desarrollo y vicisitudes, 5.* tratado 
de los tipos o caracteres, 6.” leyes de la psicología diferencial, etc. 

b) Objeto formal. Lo integra ”el desarrollo de la vida divina 
en nosotros; es decir, la vida sobrenatural en el hombre *”*'sub ratio- 
ne incrementi seu evolutionis””, a la luz de los Principios de la Re- 
velación y de la razón” : 

1.2 Objeto formal ”"quod””. Lo constituye la vida de Dios des- 
arrollindose en y con nosotros. El organismo sobrenatural en nos- 
otros, en su acepción dinámica. Usando la fórmula clásica en Teo- 
logía *la perfección de la gracia y de la caridad”. Y esto en su 
doble acepción de ”fieri”” y facto esse”, es decir, la perfección 
cristiana realizándose (vía), y realizada (término), es decir, en su 
logro o consecución, bien aquí abajo (”'relative””), bien allá en el 
cielo (”absolute””). Comprende este objeto el estudio de los Trata- 
dos de la Perfección, en general, sus Caminos y sus Medios ge- 
nerales. 

2.2 Objeto formal ”'quo”. Lo integran aquellas palabras : ”se- 
gún los principios de la Revelación y de la razón”. 

Estas últimas expresiones de nuestra definición determinan y 
reafirman, por fin, la categoría y el método—como está indicado— 
de nuestra disciplina: es ciencia y ciencia teológica—”et. quidem 
practica””—. Parte y parte integral de la Teología sobrenatural 

—”una in specie átoma”—según el término usual de la Escuela. 

De ahí—de ser ”adecuate” ciencia teológico-práctica—sus prin- 
cipios constitutivos y el método que hemos de seguir en su estudio 
y construcción. Principios teológico-prácticos, y método teológico- 
empírico. 

A) PrincipIOS. Los principios han de ser dobles : 1.* Los prin- 
cipios de la Revelación divina. Es decir, la vida sobrenatural tal 
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como nos la ofrecen las Fuentes de la Revelación (Escritura y Tra- 
dición), y tal como nos la Propone el Magisterio de la Iglesia (Ex- 
traordinario y ordinario) ; y 2.” Los principios de la razón huwmana, 
especulativa y práctica, a saber : la vida sobrenatural tal como nos 
la ofrece el teólogo especulativo, y tal como nos la presenta la vida 
real de los santos, La vida de la gracia, en una palabra, no sólo 
especulada, en la abstracción de la mente, sino precisamente reali- 
zada, captada por el hombre de ciencia en la vida real del cris- 
tiano. 

Por ser nuestra ciencia—como está dicho—una ciencia teológico- 
práctica, qque versa sobre una vida concreta—la vida de la gracia 
divina informando nuestra Propia vida humana—sus principios tie- 
nen que ser, por fuerza, dobles : a) Sobrenaturales, y b) Bio-psico- 
lógicos. 

Cualquiera otra restricción o enfoque que quiera imponerse a 
esta disciplina es empequeñecerla ; y malparar, desde el comienzo, 
la recia arquitectura universal y adecuada de la bien llamada Teo- 
logía de la Perfección Cristiana. 

B) Mkéropo. El método, en consecuencia, ha de ser doble tam- 
bién : teológico-empírico. h 

a) Teológico, primero, es decir, positivo-escolástico. Positivo, 
en primer lugar, porque presupone los principios de la Revelación, 
en los cuales se funda y de los cuales deduce sus conclusiones cien- 
tíficas; como así mismo presupone el Magisterio de la Iglesia, im- 
térprete auténtico de la Revelación divina y juez infalible en la in- 
terpretación de aquellas verdades y hechos íntimamente unidos con 
las verdades reveladas. Escolástico, en segundo lugar, porque con 
la luz de la razón formula distinta, concreta y estrictamente, las 
proposiciones o enunciados, que la Revelación divina le suminis- 
tra; deduciendo de ellas, en fuerza del raciocinio, otras nuevas, 
que en las mismas se contienen ; procurando una inteligencia, cada 
vez más perfecta, sistematizada y ordenada, de las verdades reve- 
ladas; juzgando de todo aquello, que sin ser revelado estrictamen- 
te, tiene una conexión mediata o inmediata, Próxima o remota, di- 
recta o indirecta, con lo estricta y directamente revelado; tmpo- 
miendo, en fin, nombres, fórmulas, o definiciones concretas a esas 
mismas verdades. 

b) Embpírico, después, o experimental; porque la vida sobre- 
natural que constituye el fondo o el objeto de nuestra Teología, no 
puede menos de reflejarse, en cuanto vida, en la experiencia psico- 
lógica y aun biológica del sujeto que la vive conscientemente. Ex- 
periencia bio-psíquica, donde no sólo reciben claridad y precisión 
científica los principios vitales, debidamente contrastados ; sino don- 
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de se constatan y determinan sus leyes, reglas y procesos funcio- 
nales; y, donde, además, se conocen (único medio de constatación, 
análisis, ordenación y estudio), no pocos fenómenos maravillosos, 
tales como la contemplación, por ejemplo, su naturaleza Íntima, 
sus diversos grados y sus múltiples manifestaciones, junto con las 
gracias carismáticas, que suelen, a veces, acompañarla, tales como 
Visiones, Revelaciones, Locuciones, Sentimientos espirituales o to- 
ques divinos (es la cuádruple categoría en que San Juan de la Cruz 
engloba todas las gracias carismáticas de la Mística), su clasifica- 
ción, su orden, su proceso vital, su excelencia, su influjo en el 
cuerpo, y sus efectos en el espíritu, etc.; los diversos caminos y 
modos inescrutables por donde la sabiduría y bondad divinas di- 
rige y se comunica con las almas, etc., etc. Todo lo cual, ni está 
contenido en -las Fuentes de la Revelación, ni conocemos más que 
por la experiencia y el testimonio de los grandes Santos, de los 
Maestros espirituales y de los Doctores Místicos, que vivieron esas 
inefables realidades sobrenaturales. y nos las transmitieron en fór- 
mulas precisas; sobre todo, cuando se trataba de místicos, que 
eran al mismo tiempo tedlogos, como en el caso de San Juan de 
la Cruz. -* 


Verdades y experiencias, vida y doctrina—sobre todo—que, al 
ser sancionadas por el Magisterio de la Iglesia, nos ayudan a co- 
nocer, estratificar y definir con mayor claridad, precisión y seguri- 
dad científica, la verdadera Teología de la vida sobrenatural. 


En conclusión : Por eso la Teología de la Perfección Cristiana, 
siendo como es, una ciencia teológico-práctica, no puede Prescindir 
de la realidad vital sobre la cual se alza. 


Así, pues, junto a los principios dogmático-teológicos, han de 
estar los principios bi0-psicológicos. Como junto al método teórico 
(positivo-escolástico) tiene que estar el método práctico (experimen- 
tal o empírico). 

El Primero establecerá las leyes o principios universales, pre- 
cisará su contenido científico y deducirá lógicamente las conclu- 
siones de la Teología de la Perfección Cristiana. El segundo sumi- 
nistrará los hechos vitales concretos, hechos de experiencia, propia 
O ajena, pasados y presentes, que vienen a constituirse en verda- 
dera materia ”circa quam”, insustituible, de nuestra Teología. 

Y uno y otro método, teológico-empírico, hermanados, analiza- 
rán, clasificarán, ordenarán y determinarán científicamente el va- 
lor de esos hechos; su conexión causal, sus modalidades y sus efec- 
tos; al tiempo que establecerán las normas prácticas, concretas, 
vivas y seguras, de su recta aplicación. 
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Ninguno de los dos, consecuentemente, puede prescindir del 
otro. Sin el primero no hay ciencia, ciencia teológica. Sin el se- 
gundo no hay vida, vida sobrenatural viva y concreta, Y la Teolo- 
gía de la: Perfección Cristiana es una ciencia que versa sobre una 
vida: ”la vida de Dios en nosotros”, ciencia, por eso, teológico- 
Práctica. 


B) DEFINICIÓN FÍSICA DE LA TEOLOGÍA DE La PERFECCIÓN CRIS- 
TIANA. 


La definición física es aquella que nos da la noción real de una 
cosa, basándose en el análisis causal de la misma. Definición cien- 
tífica y esencial, en el más riguroso sentido de los vocablos. 

Este análisis causal, como es obvio, comprende el estudio de 
la cosa por sus elementos constitutivos. Y estos elementos consti- 
tutivos o causas se reducen a cuatro: a) dos extrínsecas (eficiente y 
final), y b) dos intrínsecas (material o quasi material—en los entes 
simples—y formal). 

Según esto, ¿cuál será la definición física de la Teología de la 
Perfección Cristiana? Veámoslo. 

1. DerinicióN.—Entendemos por Teología de la. Perfección 
Cristiana : Aquella parte de la Teología sobrenatural que, basada 
en los principios de la Revelación y de la razón, trata de Dios vi- 
viente por gracia en el alma justa y desarrollando en ella, y con ella 
su vida divina, de un modo normal o humano (Ascética), o de un 
modo extraordinario o sobrehumano (Mística), determinado por su 
libérrima voluntad, hasta lograr el máximo grado de perfección 
prefijado Por El. 

2.” ANÁLIsis.—Hemos dicho que las primeras palabras: «Aque- 
lla parte de la Teología sobrenatural», indican el género próximo ; 
las restantes constituyen la diferencia especifica. 

Analizando la definición concretamente por sus cuatro causas, 
tenemos el siguiente esquema, de acuerdo con el objetivo de nues- 
tra ciencia: **la vida de la: gracia, vida de Dios, y sw desarrollo en 
nosotros” 

A) Bars extrinsecas de la vida sobrenatural en el alma : eficiente 
y final. 
D- Eficiente: 
a) Causa productiva (o productora) sólo Dios, en esta 
forma: 
1.) '*Commumiter”—la Santísima Trinidad. 
2.) *Meritoric””—Jesucristo Redentor. 
3.) ”Atributive'”—el Espíritu Santo. 
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-b) Causa perfectiva (o acrecentadora) de la misma : 
1.) Causa prima, sólo Dios en la misma forma arri- 
ba indicada : 
a) «Communiter»—la Santísima Trinidad. 
b) «Meritorie»—Jesucristo Redentor. 
c) «Atributiver—el Espíritu Santo. Y «esto de 
un modo doble : 

a) Modo humano. 

b) Modo sobrehumano. Según que en su 
influjo sobre el hombre, por medio de 
la gracia actual, interna o externa, se 
acomode a nuestro modo humano (en 
el conocer y en el amar), o le trascienda. 

2.) Causa secunda, el alma, mediante su coopera- 
ción a la acción de la causa primera. 
II) Final: 

1.2 Causa final inmediata o proxima: la santificación del 
alma. : 

2. Causa final mediata o remota: la glorificación del 
hombre en el cielo. 

3.2 Causa final última y suprema : la gloria de Dios, Uno 


y Trino, por Jesucristo Redentor. 


B) Causas intrinsecas de la vida sobrenatural en el alma: quasi- 
material y formal. E 
IID) Quasi-material : 
El alma y sus potencias, sujeto receptor de los dones di- 


vinos: Gracia, Virtudes infusas, Dones del Espíritu 
Santo, Inhabitación Trinitaria, Gracias actuales. 


IV) Formal: 


1. 


Ontológicamente o bajo una consideración estática 
("constitutive””), todo lo que forma el organismo so- 
brenatural : Gracia, Virtudes infusas, Dones del Es- 
píritu Santo. 

Dinámicamente o bajo una consideración actuante 
(”operative””), el mismo organismo sobrenatural 
puesto en movimiento por la acción de Dios (gracia 
actual), y la cooperación del hombre (libertad), des- 
de el mínimo grado de infusión inicial, hasta lograr 
el grado concreto de santidad o perfección sobrena- 
tural determinado por Dios, conforme a la capaci- 
dad de que quiso dotar al hombre, Y esto conside- 
rado bajo un doble aspecto o en un doble momento 


de esa perfección : 
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a) 


b) 


In fieri”” (de vía o camino, es decir, realizán- 
dose) : 


ds 


Negative: en cuanto presupone la destruc- 
ción de pecados veniales, imperfecciones y 
apetitos voluntarios. Es decir, el *"removens 
prohibens””, primer efecto de la forma al in- 
troducirse en el sujeto, según el testimonio 
de la Escuela, 

Positive : en cuanto presupone la adquisición 
de las virtudes en un grado relativo de radi- 
cación, pero incompatible con cualquiera im- 
perfección o apetito voluntario. 


In facto esse” (de fin o término, es decir, rea- 
lizada). Y esto bajo una doble consideración : 


138 


Relative: el grado sumo de transformación 
de amor (de gracia y de caridad) a que pue- 
de llegar el alma en la tierra, según el que- 
rer divino y su cooperación. 
Absolute: el grado correspondiente de glo- 
ria en el cielo, al cual fué predestinada por 
Dios desde toda la eternidad. 


CONCLUSIÓN.—Creemos haber formulado una definición cientí- 
fica adecuada de la Teología de la Perfección Cristiana, de acuerdo 
con las leyes más estrictas de la Dialéctica. Los técnicos lo dirán. 
Y ojalá que estas cuartillas tengan la fortuna de merecer alguna 
observación. Yo de lo único que puedo testificar aquí es del es- 
fuerzo optimista y generoso que ellas suponen de parte de un espí- 
ritu que anhela, impaciente, el avance progresivo de esta discipli- 
na, considerada, desde siempre, como la rama más bella y frondosa 
del árbol fecundo de nuestra Teología sobrenatural, 

Salamanca, 1 de junio de 1954. 
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El Desierto en el Carmen 


Descalzo 


P. FRANCISCO DEL Niño Jesús, O. C. D. 


El 28 de noviembre de 1950 se restablecía en Batuecas (Pro- 
vincia de Salamanca) la vida eremítica carmelitana. Hacía justa- 
mente un siglo que desaparecieron de estas soledades los últimos 
ermitaños, supervivientes de la exclaustración nefanda. 

Desde esa fecha, y gracias a la generosa cesión de N.* Madres 
Carmelitas Descalzas, que en él vivían desde el 1937 (1), el hermoso 
lugar volvía a su destino primitivo, y la Provincia Carmelitana de 
Castilla recuperaba su Sto, Desierto, elemento precioso de plena 
organización y rigurosa exigencia de la Provincia, «alma mater» 
del Carmen Descalzo. Presidía el solemne acto el V. Definitorio 
Provincial en pleno. 

La distancia que nos separa de aquella fecha nos mueve, por 
fin, a publicar estas notas sobre los desiertos carmelitanos. Para los 
técnicos en cuestiones de espiritualidad quizá sirvan ellas de guía 
para dar con uno de los más ricos manantiales de donde fluye-a la 
espiritualidad del Carmen Descalzo ese algo vivo e inconfundible, 
que la distingue de las demás, y la retrata con la fisonomía de los 
Padres. 

Para nuestros bienhechores y amigos, a cuyas instancias se debe 
esta fuga en el cerrado silencio que disfrutamos, les servirán para 
conocer con la mayor precisión posible esto que otean, y quieren, 

(1) Las Madres Carmelitas habían llegado aquí el 28-9-1937 con el P. Florencio del 
N. J. Providencialmente para ellas y para el Sto. Desierto, pocos: meses antes de estallar 
el Movimiento Nacional habían comprado Batuecas, que las sirvió de refugio en su 
éxodo del Cerro de los Angeles y del Madrid rojo. 

No podemos desaprovechar esta ocasión que se nos ofrece para dar testimonio pú- 
blico de nuestra profunda gratitud hacia ellas. 

Cuando el 14 de octubre de 1950 se despedían las últimas Religiosas para reunirse 
a la Comunidad, que ya estaba definitivamente en Cabrera, y entregaban todo esplén- 
didamente repuesto, entregaban trece años de imponderable valor por su vida santa, 
por el cariño con que miraron, rescataron, conservaron y emibellecieron este escenario' 
de interesantísima historia de la Orden; y por el ingente esfuerzo que significan las 
edificaciones que volvieron a levantarse sobre las ruinas de lo antiguo o al lado de 
ellas. Se hizo esto en los tiempos más adversos de muestra historia para edificación 
y en las circunstancias de lugar más adversas también. Sólo el Señor puede medir la 
generosidad de la entrega, y a él encomendamos el debido agradecimiento, pués sólo 
él puede hacerlo. El Desierto y la Provincia las contarán siempre entre sus insignes 
bienhechores. No miden en ello la ventaja económica de una fuente de ingresos. Sería 
equivocación indisculpable. Por no serlo, y por no poder entonces instaurar la vida 
eremítica, única para que se hizo, y única que compensa las cargas que lleva consigo, 
se vendió en 1923. Pero mide el valor más definitivo de esta vida eremítica instaurada 


de nuevo en el lugar histórico, gracias a esta generosa cesión, que, iniciada en 1947, 
se llevó a cabo tres afñios después. 
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a distancia; y para admirar y gozarse más en la singular hermo- 
sura del Carmelo y en la plenitud de su vida específica en la Iglesia. 

Quedará siempre para unos y para otros intransferible al papel 
ese elemento de juicio definitivo e insustituible que es en estas ma- 
terias la experiencia vivida. 

Con esta salvedad, entremos ya en nuestro tema puntualizando. 

Nadie piense encontrar aquí más de lo que intentamos decir. 
Nos ceñimos a la realidad más simple que expresa el tema, y cuyo 
plaríteamiento y división se imponen por. su mismo enunciado : 
El desierto en. el Carmen Descalzo. 

Dos partes: A) El Desierto, en sí mismo considerado. B) En el 
Carmen Descalzo : su posición en el engranaje de la Orden. 

La primera más general describe la vida: elementos constitu- 
tivos, organización y funcionamiento, Es el Desierto en sí, no pre- 
cisamente el concepto teórico o doctrinal, ni su evolución histórica, 
ni otro cualquier aspecto, sino simplemente la visión del hecho con- 
creto actual, en su realidad temporal de cada día. Preciosa activi- 
dad de vida ascética en el Carmen, que admite puntos de seme- 
janza con otras instituciones no carmelitanas. 

La segunda, más individual, fija su finalidad dentro del Car- 
men ; la relación armónica de ésta con las demás piezas que forman 
el organismo de la Orden. Es elemento diferencial, que nos permite 
distinguirlo de todo lo parecido que encontramos en otras institu- 
ciones. 

Creemos que con estos dos puntos se podrá llegar al conoci- 
miento exacto del Desierto Carmelitano. 


A) El Desierto 


Por asociación de ideas, hablar de desierto despierta espontá- 
neamente la imagen de un lugar inhóspito por su aridez, impropio 
para toda actividad de vida, retirado de todo comercio humano, y 
de eterno silencio por esto mismo. Sin embargo, quienes conozcan 
precisamente éste de Batuecas, saben qué lejos está todo ello de la 
realidad cuando se habla de nuestros desiertos. Una vegetación exu- 
berante; frondosidad extraordinaria; abundancia y riqueza de 
aguas; paisaje sin igual... Todo ello produce la impresión contra- 
ria a la del silencio imponente y muerto en el arenal calcinado. 
Esto parece más bien el concierto animado y mayestático de la 
Creación, coincidiendo toda en un punto para alabar a Dios. Del 
homónimo geográfico, el desierto carmelitano no retiene más que 
estas dos cosas : el alejamiento de la urbe y el silencio material del 
hombre. Por lo demás, fué norma constante en los fundadores y 
organizadores de todos, buscar en la riqueza natural y en la ame- 
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nidad de los lugares la caja de resonancia más a propósito para el 
íntimo concierto de la vida que en ellos se vive. 

Todos los desiertos de la Descalcez están enclavados en paisa- 
jes de privilegio. En lo más fértil, hermoso y escondido de éste, 
una primera cerca, de altura y resistencia reglamentarias, delimita 
la extensa posesión, salvando, en serpentina, hondonadas y mon- 
tes. Es el espacio sujeto a clausura papal. En el centro de todo el 
cercado, como en el corazón, una segunda cerca, más ceñida y re- 
gular, delimita la mansión conventual: celdas separadas con sus 
correspondientes huertecitos ; oficinas o dependencias, patios, y, en 
medio, la iglesia. Se llama primera clausura religiosa. Entre las 
dos cercas, distribuidas en Palos estratégicos, se hallan las er- 
mitas. Tal es el exterior. 

Pero avancemos hacia el fondo. Aunque es dato que no pode- 
mos pasar en olvido, éste del lugar material, no es demasiado im- 
portante para lo que pretendemos. No es la caja de resonancia ; 
es el concierto mismo lo que al presente nos interesa. Empecemos, 
pues, dando una idea general de la vida del desierto, para descen- 
der inmediatamente al examen particular de los elementos que la 
integran. Nuestros escritores más autorizados nos suministran todo 
con rica abundancia. 


LA VIDA DEL DESIERTO 


Entre los distintos modos de vida religiosa existentes, el P. Fran- 
cisco de Sta. María localiza nuestra vida como eremítica, media 
entre la cenobítica y la anacorética, con toda precisión en el tomo 
2. de su «Reforma»: ”'tres fueron..., según San Jerónimo y San 
Isidoro, ios modos de vida monástica más célebres... El primero, 
de los anacoretas que totalmente separados del trato humano... va- 
caban sólo a Dios. El segundo **el de los cenobitas... donde a vista 
y registro del prelado, se vive en Obediencia, Pobreza y Castidad 
y observancia de Reglas de cada estado. El tercero se llamo de er- 
mitaños, que de uno y otro modo gozaban, imitando en parte la 
valentía de los Anacoretas y aprovechándose del seguro de los Ce- 
mobitas. Solían los de este género vivir en yermos y en celdas se- 
gregadas unas de otras, pero con obligación de acudir a un con- 
vento común a ciertas horas del día, o a ciertos días de la sema- 
ma, o mes, según el Instituto de cada uno. En las celdas separadas 
imitaban a los anacoretas, en el convento procedían como los Ce- 
nobitas”” (2). Esta vida eremítica es la que se vive en nuestros Yer- 
mos o Desiertos : *En este modo de vida—dice el V. P. “Pomás de 


(2) Reforma / de los Descalzos de Ntra. Sra. / del Carmen de la primitiva / obser- 
vancia / hecha por Sta. / Teresa de Jesús en la anti / quiísima Religión fundada por 
el / gran Profeta Elías / escrita por el P. Fr. Francisco /. de Sta. María su general 
histo / riador natural de Granada / 1655 (?) ec. 1, VIII, c. 89, n. 2. t. 2,” p. 615. 
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Jesús—ha juntado la religión las flores de la vida eremática y las 
de la vida común y cenobítica sin las espinas de la una y de la 
otra vida... en ella se hallan todos los frutos de la obediencia y arn- 
mo del Superior; el ejemplo de los otros ermilaños, que con su 
fervor enciendan a los otros a ejercicios de oración y viriudes. Hád- 
llanse juntamente todos los bienes que trae la vida eremítica y solt- 
taria consigo, porque aquí se halla el retiramiento y abstracción 
de toda conversación humana, el perfecto silencio, la aspereza y 
penitencia, y la continua oración, que es el principal instituto de 
nuestra vida” (3). 
. . r_ 

Estamos, por tanto, ante una vida mixta—y por esto selectísi- 
ma—no en el aspecto ordinario de estos conceptos—acción y con- 
templación—, sino, en el supuesto de contemplación, en lo pecu- 
liar que acabamos de ver en nuestros fundadores de solitaria O ana- 
corética y cenobítica (4). 

De este fondo general que lo ambienta pasemos a las líneas par- 
ticulares que detallan y forman el cuadro. 

¿Cuáles son en concreto los ejercicios propios de esta vida? 
Ya el P. Tomás de Jesús los resumía en las líneas anteriores. Pero 
quizá los veamos más claros en el P. Francisco de Santa María, 
con la descripción de las ocupaciones propias del ermitaño Carme- 
lita Descalzo. *'La primera, oración de día y de noche, como la 
regla manda, repartida entre el ejercicio mental y vocal, para sus- 
tentarlo con la variedad. La segunda, silencio tan riguroso que no 
contentándose con el de la Regla, que lo es harto, estableció que 
en ningún lugar mi tiempo, dentro ni fuera del convento, pudieran 
los Religiosos hablar entre sí, si mo es con sdlo el Prelado; y que, 
en las necesidades precisas ocurrentes, usaran de señas. La tercera, 
abstracción tan grande de seglares que ni pueden admitirles en el 
convento sin licencia del General o Provincial, ni pueden salir a 
comunicarles (excepto el Prior y Procurador), aun para bien de 
sus almas; y para dar firmeza a esta tan útil segregación, estable- 
ció que mi aun los religiosos de la Orden pudieran entrar a comu- 

(3) Instrucción Espiritual para los religiosos Carmelitas Descalzos que profesan vida 
eremítica, por el V. P. Fr, Tomás de Jesús, Carmelita. Descalzo. Avila. Imp. Católica 
Sigirano Díaz. 1950, págs. 25-26. 

(4) El P. Jerónimo de S. José coincide en general, pere tiene algo original en el 
desarrollo de estos conceptos aplicados al caso: «La vida «de estos Desiertos ni es pura- 
mente solitaria, ni puramente cenobítica, sino compuesta de ambas, tomando de cada 
una lo mejor que hay en ella. De la cenobítica toma la seguridad de la obediencia y 
provecho del recíproco ejemplo y el ejercicio de la caridad y otras virtudes con los 
hermanos. De la solitaria la quietud, serenidad, paz, silencio y continuo trato con Nues- 
tro Señor. Tampoco esta vida es puramente contemplativa, y mucho menos puramente 
activa, sino mixta; pero entre las mixtas es la que tiene menos de acción, porque en 
orden al trato con seglares no tiene alguna, y la que hay dentro del convento es ejerci- 
cto de virtudes morales que pertenece a lo más noble de la vida activa, como también 
a la contemplación, respectivamente, en cuanto disponen y se ordenan a entrambas, 
Todo lo demás es perpetua oración, y contemplación, aunque con algún respecto a 
mejor disponer en orden a la saluá de los prójimos cuando mandare la obediencia que 


se acuda a ellos.» Historia del C. D. apud Silverio H. C. D., t. Vil, e. 13, págs. 143-44. 
Como tradicional y clara preferimos la explicación del P. Francisco de Sta, M. 
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nicar con los ermitaños sin licencia especial del Provincial. La 
cuarta, penitencia en comida y cama muy más rigurosa que la de 
los conventos, que mo es poca. La quinta, que la casa del Yermo 
se ajústase con el espíritu de la Regla, fabricando en medio del 
sitio que se escogiese un monasterio para vida cenobíitica, y, al- 
rededor, en sitios competentes, ermitas para el anacoreta de mayor 
oración, silencio, retiro y penitencia”? (5). Ya veremos cómo esta 
última precisión del P. Francisco de Santa María es preciosa como 
muy carmelitana. Mientras tanto, y conducidos por estas líneas su- 
yas, que detallan sobre el fondo común de vida eremítica, su for- 
nia viva y actuante, detengámonos en el análisis de cada uno a la 
luz de la legislación actual, aunque sea en brevísima y rápida ojea- 
da. Y para ello invertiremos un poco el orden en que él lo ha des- 
crito. 


1) SOLEDAD 


Es éste uno de los elementos más impresionantes para los admi- 
radores del Sto. Desierto, y efectivamente forma como un muro de 
separación y hace sentir la huída del mundo. 


Las determinaciones de la Instrucción sobre este punto son ra- 
dicales y detallistas en su brevedad : «A ningún ermitaño, bajo nin- 
gún concepto le es permtido salir de clausura (29, 14) (6). Cada uno 
debe permanecer continuamente en su celda (29, 13). El ermitaño 
debe formarse la idea de que no habita en el desierto más qué Dios, 
su alma y el Superior (10, 6). Esto lo resume todo ; aislamiento de 
todo y de todos y presencia de Dios. Muy humana, con todo, se 
hace excepción de los familiares del ermitaño con quienes puede 
tratar una vez al año por carta o por visita (27, 6). 


Esta soledad no se refiere sólo a los de fuera, sino también a 
los de dentro. Leyendo la Instrucción con atención y detenimiento, 
se encuentran delicados detalles en este aspecto. Reiteradamente se 
insta a los ermitaños (14, 5 y 17, 25) que, al salir por el campo, 
procuren no encontrarse con otros. Para evitar dentro, esto mismo, 
“aun en las cosas necesarias, como el suministro de agua bendita, 
lo concerniente al alumbrado, etc..., se exhorta (14, 10) a los ofi- 
ciales a cuyo cargo están estas cosas que coloquen en lugares pre- 
fijados, de acuerdo con el Superior, reservas de ello, para-que así 
puedan surtirse de ellas los ermitaños a solas por sí mismos. Es 


(5) Reforma, págs. 6167, 1. e. n. 6. 

(6) Instructiones pro Eréemis Fratrum Distalatorios Ordinis Beatisimae Virginis Ma- 
“riae de Monte Carmelo. Roma ex of. typ. romana «Buona Stampa», 1982, pág. 29, n. 14, 
Para simplificar las notas de esta instrucción oficial, que van a ser muy frecuentes en 
esta parte, pondremos slempre en el texto la cita, La primera cifra responde a la pá- 
gina y la segunda al número marginal. Citar partes, capítulos y párrafos sería: com- 
plicado. 
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más, la celda del Superior está abierta en todo el significado de la 
expresión, siempre, para todos, si se exceptúan las horas de silen- 
cio de Regla. Pues bien; si el ermitaño, al llegar a la celda del 
Superior, advierte que hay dentro otro ermitaño, debe .esperar a 
que éste salga para entrar él, a no ser que el asunto que lleva “sea 
imprescindible y no se pueda dejar para otro momento (28, 9). Esta 
misma norma de conducta más terminante rige en las visitas de los 
enfermos. Se exhorta a los ermitaños a practicar este acto de cari- 
dad, pero prohibiendo que se encuentren dos al mismo tiempo en 
la celda del enfermo. Sólo cuando salga el que está visitándole pue- 
de entrar el otro (28, 11). 

Evidentemente, la Instrucción va buscando claramente cómo de- 
jar al ermitaño sólo ante sí mismo y desligado, en lo posible, de 
todo contacto y presencias humanas. E 

Este vivir solo en retiro y soledad, que quizá impresione dema- 
siado, tiene, sin embargo, el alivio o la intermitencia diaria de los 
actos de Comunidad. Durante ellos estará en compañía de los de- 
más religiosos, que por eso se llaman de Comunidad. Y esto es 
precisamente lo que distingue a nuestro ermitaño del anacoreta to- 
tal y permanentemente aislado. Actos de Comunidad—llamados así 
porque están presentes a ellos todos los individuos que la compo- 
nen—en el desierto son bastantes. Enumeremos: tres horas de 
oración mental, distribuídas entre media noche, mañana y tarde 
(18, 1). Tres horas aproximadamente de oración vocal, o rezo del 
Oficio Divino entre el día y la noche (20, 7). Misa conventual 
(19, 4). Estación al SS. Sto. a mediodía; los dos exámenes de 
conciencia, mediodía y noche (19, 1). 'Y las dos refecciones. 

Estos actos, como decimos, interrumpen la soledad en que se 
desliza de ordinario la existencia de nuestros ermitaños en su vida 
ordinaria, 


2) SILENCIO 


Si la soledad es el muro de separación del mundo, el silencio 
centra al ermitaño en su interior. Podemos decir, tomando la ana= 
logía del desierto mismo, que la soledad es la cerca externa que 
rodea la propiedad, y el silencio la cerca interior que encierra la 
Iglesia. y las celdas. Es elemento característico también y esencial 
al desierto un tanto imponente, lo mismo que la soledad. También 
sobre él son concretas y detallistas las Instrucciones. Observen los 
Religiosos silencio continuo y en todo lugar (27, 6; 36, 9). No se 
permita nadie hablar a otro (ib.). En las oficinas ha de haber una 
tablilla con los nombres de las cosas más usuales, para que, caso 
de necesitarlas, baste indicarlas señalando en la tablilla (28, 8). Si 
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es preciso comunicarse con los encargados de los oficios, se hará 
por señas convenidas o por escrito. Sólo cuando no hay otro medio 
de entenderse pueden pronunciar breves palabras, para lo cual debe 
preceder permiso del Superior (28, 10). Sólo con éste, enel tiem- 
po permitido por la Regla, y en su celda o en los lugares no pro- 
hibidos expresamente puede hablar el ermitaño (27, 7). 


Pero, cuando se enfoca la privación de este elemento primario 
de trato social, que es el hablar, y se quiere deducir el alcance que 
tiene en nuestra vida eremítica, todavía hay que avanzar en deli- 
_cadeza. Este silencio material debe extenderse a toda comunicación 
mutua de los ermitaños por medio de los sentidos. No sólo la len- 
gua; el ademán, la mirada, todo, en fin, lo que nos pone en comu- 
nicación con los demás (13, 3). Las fórmulas cívicas de educación 
toman altura y presencia de Dios y el saludo normal reglamentario 
entre los ermitaños que se encuentran es «Laudetur Jesus-Chris- 
tus», al que se responde «In aeternum», al mismo tiempo que se 
inclinan las cabezas en reverencia mutua (19, 12). Por lo demás, 
silencio y soledad son el ambiente en que respira el ermitaño. 


No dudamos que a muchos lectores les encogerá un tanto el 
ánimo esta vida, y se pondrán quizá muchos interrogantes sobre el 
estado de ánimo y sobre la actividad y aun la personalidad misma 
de quienes se someten a esta disciplina de privación continua de 
los medios elementales de vida social, tan entrañable al hombre, 
que respira en la compañía y en la. conversación verbal con los 
demás (7). A su tiempo procuraremos satisfacer estos interrogantes. 
De' momento, y para que no se extremen las cosas, ofreceremos 
el atenuante que supone en la tensión humana de estos dos ele- 
mentos: soledad y silencio, las colaciones en la vida de nuestros 
ermitaños. 


(COLACIONES.—La colación, en lenguaje ermitaño, es una confe- 
rencia espiritual que lleva anejo un día de asueto, de recreación. 
En nuestros Desiertos, cada quince días—de dos en dos domin- 
gos—hay colación ordinaria. 

Descorramos un poco el misterio en que se oculta la vida del 
ermitaño, desarrollando el programa a que éstas se ajustan. 


(7) A muchos ya la misma posición topográfica del desierto causa esta o muy pare- 
Ccida sensación. Lo observamos sobre todo aquí en Batuecas, durante la estancia de las 
Madres, por las muchas personas que las visitaban. La distancia, las montañas que 
nos rodean, y que rápidamente clerran todos los horizontes, alcanzando alturas de más 
de 500 metros a distancias cortísimas. Y con esto, y por esto quizá, el profundo silencio 
de la gran naturaleza, sobre todo a ciertas horas, y su rica vegetación que parece huir 
en ansia de altura, dando mayor sensación de grandeza. Todo esto que al ermitaño 
completa su aislamiento del mundo, y su tendencia a ' Dios, da verdadero escalofrío y 
miedo, a otras personas que sienten su pequéñez y desamparo. 
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Previamente, desde la colación anterior, se elige el punto doc- 
trinal a tratar y se fija por escrito en lugar apropiado con tiempo 
para que se pueda estudiar. En cuanto al horario del día mismo, 
todo sigue su curso de vida normal en la marcha uniforme del - 
desierto hasta Vísperas (dos de la tarde). Rezadas éstas, y. las Le- 
tanías de la Stma. Virgen, que les siguen siempre, empieza la no- 
- vedad propia de la colación : La Comunidad permanece en el coro 
haciendo media hora de oración mental. Es el manantial de donde 
deben brotar ideas y afectos, Termina la oración con las preces 
de costumbre, y, al salir, se da el toque de campana reglamentario 
para este acto. Se preparan los ermitaños en sus celdas, y, tomando 
cada uno su báculo (esto es como un rito siempre al salir de la 
primera clasura) se trasladan en Comunidad, todavía en silencio, 
al lugar destinado, que suele ser, siempre que se puede, en pléno 
campo. Y empezamos. Antes de nada, y una vez colocados próxi- 
mos y sin orden fijo, como acampando, se invoca, como para la 
oración, al Espíritu Santo. E inmediatamente empieza la conferen- 
cia en la que, durante una hora exacta, disertan sobre el tema, pri- 
mero el encargado—se hace por turno riguroso—y, luego, el tiem- 
po que éste deja libre, los demás ermitaños a indicación del Supe- 
rior. No es tesis científica, ni sermón. Es más bien disquisición 
familiar salpicada de gracia—muy a fondo, sin duda—en que 
fácilmente intervienen los distintos puntos de vista de todos, bajo 
la prudente moderación del Superior. A la hora exacta cesa auto- 
máticamente la conferencia, dando gracias al Señor con el «Agimus 
tibi...», recitado por todos. Y sigue el tercer acto extraordinario 

después de la oración y de la conferencia: la recreación hablando. 
Durante una hora conversan entre sí libre y fraternalmente en plan 
de esparcimiento por la finca, 

Es, por tanto, una tarde en la que el trato mutuo, la variada 
conversación, la fraterna solicitud sensible tonifican la parte que 
podíamos llamar social humana del espíritu, para volver a la sole- 
dad y al silencio de la vida ordinaria con nuevo vigor. Antes de 
cenar, y al toque de campana, se reúne de nuevo la Comunidad 
en el coro para hacer otra media hora de oración mental. Y vuelve 
todo a la normalidad del horario en soledad y silencio. 

La conferencia se recopila por un ermitaño encargado, en cua- 
derno a propósito. 

Días clásicos de grandes fiestas eclesiásticas o carmelitanas, la 
colación es extraordinaria y sustituye a la ordinaria más cercana (8). 
Entonces el programa aumenta el tiempo de conversación. Se ha- 
bla durante una hora después de comer y se alarga la recreación 
de la tarde hasta cerca de la hora de cenar. (In., c. 5, todo él.) 
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Creemos que esto humanizará ya algo nuestra vida a los ojos 
que miren con espanto el silencio continuo y la soledad total del 
«Desierto; aunque a pesar de estos atenuantes seguirán casi en su 
integridad las interrogantes pesimistas, sobre lo interminable del 
tiempo, la personalidad que se ahoga en la inactividad y el con- 
trol que peligra en el ensimismamiento. 


Y, sin embargo, no está todo dicho, en cuanto a vida de silen- 
cio y soledad. Sobre esta vida normal del Desierto hay todavía una 
modalidad que constituye en estos aspectos una esforzada vanguar-, 
dia: es la vida de ermitas a que se referían las últimas palabras 
del P. Fruncisco de Sta. María y de la que dice el P. Jerónimo de 
S. José: *” Ayuda en ella—en la vida de Desierto—a la parte de 
soledad y contemplación que es la principal y más noble, la vivien- 
da de las ermitas a que por tiempo se retiran los religiosos del 
convento para etregarse más a solas a Dios”” (9). Cotemplémosla 
un momento. . 


VIDA DE LAS ERMITAS.—Tomamos como punto de referencia las 
Batuecas. Entre la cerca que marcaba la clausura de las Madres 
durante su estancia aquí—la imterior para nosotros—, que cierra 
propiamente iglesia, oficinas y celdas separadas, y la otra cerca, 
mucho más extendida, que cierra todo el dominio o finca—la exte- 
rior para nosotros—están las ermitas como sembradas acá y allá, o 
perdidas entre la maleza del monte. Constan éstas de capilla, 
cuarto-celdilla y una cocina-hogar con lo imprescindible para su 


(8) Hay colación extraordinaria: los primeros días de las tres Pascuas; el titular 
del Desierto y del Reino; N. P. S. Juan de la Cruz;: N, P. S. José; su Patrocinio; la 
Circuncisión; el 13 de septiembre, a no ser que sea viernes, que se traslada al 12; 
domingo de Carnaval y el domingo primero de Adviento; en las solemnidades de primera 
clase de toda la Provincia religiosa; el onomástico del P. Prior, y en la primera venida 
del Superior Mayor, El día del Carmen; Ntra. M. Sta. Teresa de Jesús, y el primer día 
de las tres Pascuas es extraordinarísima con cenafuera, 

Ordinarias: además de la quincenal dicha hay los días de Natividad; Purificación; 
S. Pablo ermitaño; S. Hilarión; Vigilias de Navidad y Resurrección; domingo de Ra- 
mos y tres días más en el año a voluntad del Prior. (Instructiones, p. 31, ns. 5 y 6.) 


Como dato significativo del estudio que los organizadores del Desierto pusieron 
en todo, damos esta puntualizada aclaración del P. Alonso de la M. de D. al punto de 
las colaciones ordinarias. «Dice la Const, en el p. 3, n. 3 que cuando alguna colación 
extraordinaria viniere tres o cuatro días antes, o después de la Ordinaria, se dexe ésta. 
En el qual caso se ha de entender aquella palabra: Tribus vel quatuor diebus, que en- 
tre una y otra Colación han de pasar de claro tres días para poderse tener ambas; y, 
si no pasan assí, se ha de dejar la Ordinaria; como en las festividades de la Ascensión, 
y de Corpus Christi, que son siempre en jueves, que si la Colación Ordinaria viene en 
el domingo a parte ante, se ha de tener porque ya median los tres días de claro, que 
son lunes, martes y miércoles. Pero si viene el domigno siguiente a la festividad, enton- 
ces se ha de dejar; ¡porque solamente median de «claro dos días, que son viernes y 
sábado, Y en las colaciones ordinarias de los domingos siempre se ha de atender a 
guardar el orden de los quince días, como se van corriendo; de manera que, si se deja 
de tener Colación un domingo por la razón dicha, desde aquel en quince días se ha. 
de tener; y si entonces no se tuviere por concurrir otra Colación extraordinaria, desde 
ese día se han de contar los quince días venideros hasta otro domingo, sin faltar en 
este orden ni confundirlo.» Declaraciones del P. G. con su Definitorio, sept. 1620, y publi- 
cadas con las Const. de 1623 A 5). 


(9% Reforma, t. 2, págs. 628-989; Historia del C. D. 
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uso. Unas vereditas, ocultas entre la maleza, las unen unas con 
otras en cada ladera con las fuentes, el río y el convento. De ordi- 
nario, el ciprés sobre todo y el campanario las señalan. El tiempo 
reglamentario para vivir en ellas el grupo más o menos numeroso 
de afortunados con esta designación entre la Comunidad es desde 
el lunes primero de adviento hasta el 23 de diciembre, y desde el 
miércoles de ceniza hasta el Domingo de Ramos (34, 2). Tiempos 
clásicos de esfuerzo ascético por historia y por liturgia. 
El ermitaño retirado en su ermita e inspirando todos sus actos 
en la frase alentadora que en ella está escrita: «Mira que te mira 
Dios» (25, 7) vivirá completamente solo. Allí lo tiene todo : capi- 
lla, celdilla, cocina, la inmensidad del paisaje y... la mirada de 
Dios. De vez en cuando del convento le surtirán de las provisio- 
nes que necesite, o se las repondrán (37, 19). El Superior, voz de 
Dios, le visitará a lo menos una vez por semana, y departirán so- 
bre la salud del cuerpo y la del espíritu (38, 21). Y todos los días 
el ermitaño de la ermita más próxima llegará de mañanita para 
ayudarle a misa, y para celebrar él mismo, correspondiéndose en 
este divino servicio en turno mutuo semanal de ermitas (36, 8). Se- 
parado totalmente del núcleo de la Comunidad, que sigue abajo en 
el convento, está, sin embargo, continuamente unido a ella en el 
Orden de ocupaciones (36, 12). Es como si él solo formase Comuni- 
dad con el horario normal. De esto responde el sonido de su cam- 
panita, que, sin falta, repetirá todos los toques de la campana con- 
ventual (37, 15). Si algún toque pasa en silencio, se achacaría a 
enfermedad o suceso grave, e inmediatamente subirían del convento 
a enterarse; o sería conceptuada falta digna de penitente acusa- 
ción (37, 16). Durante el tiempo de su retiro no tendrá otro contacto 
personal con la Comunidad que éste a distancia y de campana, 
si no es para confesarse (36, 14) o en la llegada oficial de Nuestros 
Padres General, Provincial o Visitador al Sto. Desierto. 

Es, cómo se ve, la realización del más completo anacoreta. Un 
mes, O mes y medio—son las jornadas reglamentarias—entregado 
a la Oración y penitencia totalmente a solas y en el monte. Cree- 
mos que no se puede, en legislación común, llegar más allá. Y ha- 
cemos constar que esta quinta esencia de vida ermitaña no se su- 
ministra sino después de cierta práctica en la vida ordinaria del 
Desierto (35, 5) y probadas las fuerzas, Es, sin embargo, tan pro- 
pio del Sto. Desierto esta particularidad de vida anacoreta que la 
Instrucción marca también cómo tiempos indicados para la vida de 
ermitas, de Ascensión a Pentecostés, y casos particulares de ejer- 
cicios (35, 4), con la variante de que entonces el ermitaño deberá 
bajar todos los domingos al Capítulo, seguir en Comunidad hasta 
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terminar Vísperas, y asistir a la colación, si hay. Y el P. Tomás 
de Jesús en su Instrucción aconseja más todavía: ''El P. Prior 
tenga cuidado de que en cualquier tiempo de verano haya siquiera 
dos ermitaños, aunque sea el de mucho calor, en las dos más aco- 
modadas ermitas”” (p. 94). 


3) ORACION 


Entre las bases de la vida eremítica en nuestros desiertos «la 
primera es—nos decía el P. Francisco de Sta. María—oración de 
día y de noche, como la Regla manda, repartida entre el ejercicio . 
mental y vocal para sustentarla con la variedad». Prácticamente, 
el horario normal del Desierto fija, como veíamos antes, para la 
Comunidad tres horas de oración mental entre el día y la noche, y 
Otras tres aproximadamente para la vocal—rezo del Oficio Divino—. 
Esto, sin embargo, no es todo. Siguiendo el pensamiento de los 
organizadores y el espíritu de la Regla, en esto insuperable, y de 

- la legislación complementaria, late en todo el correr de la Instruc- 
ción, que, al llegar a este punto de vida eremítica, estamos en lo 
esencial, lo consustancial del Desierto: '*"Nada se debe permitir 
en él, que menoscabe esta preciosa ocupación” (33, 1), y el ermi- 
taño ”jugiter” (continuamente) debe darse a ella en su celda. (29, 
13). Es el pensamiento oficial histórico de la Orden. 

El P. Tomás de Jesús, alma del Desierto, y que lo llevaba en 
la entraña, dedica a esto, se puede decir, toda su Instrucción. Ya 
en el capítulo primero lo especifica con toda claridad en los fines 
que traen a él las almas. **El tercer fin es para contemplar a Dios, 
y unirse y jumtarse con él con estrecho vinculo de amor y de 
caridad... Este fué el principal intento con que los primeros Pa- 
dres del Desierto dejaron el trato y conversación de los hombres, 
para buscar en la soledad el trato y comunicación con Dios”” (10). 
En el capítulo quinto distingue, como el P. Francisco, los dos 
ejercicios de oración y los jerarquiza : **Dos ejercicios hay de ora- 
ción casi continuos en el Desierto. El uno es la oración mental ; 
el otro de la vocal Y Oficio Divino, que es otro medio singular 
para aprovechar, así en la oración mental, a la cual se ordena la 
vocal, como en los demás ejercicios de virtudes”” (11). 

Siguen a esto unas páginas preciosas por el concepto exacto y 
por el valor que da a la oración vocal del Oficio Divino. Más que 
hablar por sí mismo, el autor prefiere copiar palabras autorizadas 
de los Santos Padres: S. Bernardo exhorta con calor a que ore: 
virilmente todo el cuerpo; con toda la atención del alma, centrada 


(10) Instrucción, ce. 1, p. 15, 
(IRTO CO Di. 


a 
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exclusivamente en la palabra inspirada ; a unidos a los - 
coros angélicos. San Basilio, muy paternal, hace gustar en el rezo 
con la boca y con los sentidos el dulce hablar de Dios. San Lo- 
renzo Justiniano, observador psicológico en carne viva, pone en 
guardia contra el espíritu de tinieblas y las argucias de la carne 
en distracciones malignas: sopor del cuerpo, preocupaciones im- 
portunas..., excitando la realidad viva del sentido, del corazón, la 
mente y el afecto, único modo de agradar a Dios, huyendo la reci- 
tación maquina), de ausente, como indigna. Por fin, Dionisio Car- 
tujano hace sentir la viva experiencia de un principio de Maitines 
en las sombras de medianoche, roto el letargo de la naturaleza, por 
el encendido afecto al Creador, y luciendo potente la luz interior del 
espíritu. Es ésta la oración vocal más alta. Pero retengamos como 
nota carmelitana, dentro de esta veneración por el Oficio Divino, la 
frase terminal de la cita anterior: La oración vocal del Oficio Di- 
vino «se ordena a la mental». En efecto, ésta—la mental—es la 
base fundamental de nuestra vida y a ella se da la preferencia. Y 
de tal modo lo es que todo en el ermitaño se ordena a ella. El pri- 
mer ejercicio—dice el P. Tomás—sera el de la oración mental, el 
cual maravillosamente ayuda (y para decirlo asi) da vida a los de- 
más ejercicios” (12). 

Por eso en el Desierto no está reducida al ejercicio ex profeso 
de las tres horas reglamentarias, sino que debe hacerse continua, 
habitual, de tal modo que se connaturalice con la vida, y trans- 
formie el íntimo ser del alma hasta alcanzar su término normal y 
permanente que es la contemplación y la unión con Dios. Sera, 
pues, el fin principal de la vida eremiítica—dice el P. Tomás, capí- 
tulo primero—procurar uma semejanza grande con el mismo Dios, 
reformando esta imagen suya, reduciéndola al estado en que esta- 
ba, cuando fué creada de Dios; y así como la imagen de la Trini- 
dad SS., consiste en las tres potencias del alma, que son memoria, 
entendimiento y voluntad, así su reformación consiste en reformar 
y adornar a estas tres potencias, conviene a saber: el entendimiento 
con la contemplación y conocimiento de la. sas divinas, la vo- 
luntad con un amor ardiente de Dios, la memoria con la firme esta- 
bilidad en el mismo Dios; y el ermitaño que hubiere alcanzado esta 
reformación de sus potencias imteriores, tenga por cierto que ha 
alcanzado uma grande semejanza de la vida con que el mismo Dios 
vive en sí mismo”” (13). 

El punto central y decisivo está aquí : en la oración hecha forma 
de su vida. El ermitaño viene a ser el orante ; mejor, la oración 


4 
(12) Ib. c. 5, p. 34. 


(13) Tb, e. 1, p. 17. 


A 
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viva. Es la realidad de la vida contemplativa y del auténtico con- 
templativo: Presencia viva de Dios vivo. Nuestros Desiertos son 
prueba inequívoca de que la fórmula eliana continúa vigorosa dan- 
do vida al Carmelo: «Vive Dios en cuya presencia vivo» (14). El 
alma va al encuentro de Dios; Dios habla íntima y amorosamente, 
y el alma oye y se entrega en recogida soledad y silencio para obrar 
su querer en todo. 

Y estábamos deseando llegar aquí, porque quizá aquellos otros 
dos elementos que examinamos antes: silencio y soledad, hayan 
dejado en el espíritu de muchos lectores una impresión de frío, os- 
curidad y tristeza, a pesar de los alivios anotados, tan “contraria 
a la que produce siempre todo lo del Carmelo. Y es que aquello 
no se puede explicar en su esencia vital sin esto. Veamos de rela- 
cionarlos, a ver si logramos disipar un poco esa mala impresión. 

No quitemos, para ello, su aspecto penitencial a ninguno de los 
dos, pues esto sería azotar el aire, andar por las ramas y hablar en 
un mundo de quimeras, y, por tanto, inútilmente, Hay que reco- 
nocerlo ; Silencio y soledad en un plan tan absoluto tienen de ordi- 
nario un primer encuentro contrario a nuestra naturaleza, y, por lo 
tanto, mortificante. Pero, al enfocar el ser del Desierto, y mucho 
más, al venir a él, este mismo primer encuentro está compensado 
con sobreabundancia por el optimismo de un pleno desarrollo es- 
piritual tanto más rápido cuanto más enérgico. Las Const. de 1623 
advertían ya a los religiosos: ””...la contemplación de las verdades 
divinas en ningún lugar se puede alcanzar mejor que en soledad, 
silencio y perpetuo retiro en la celda”” (p. 1, c. 1. n. 2). Y el P. To- 
más razona así en su Instr.: **Pues, como la vida eremitica y soli- 
taria... sea más perfecta y noble que la cenobitica y monástica, ast 
más perfectamente quita del medio todos los impedimentos que pue- 
den impedir la altisima contemplación y el ardiente amor de. Dios; 
porque propio es de esta vida el quitar el trato y conversación con 
los hombres, huir los rumores nuevos y vanos, y finalmente apartar 
la vista de todos “aquellos objetos, que, por los sentidos, hacen gue- 
rra al alma, pintándola con las especies y fantasmas de las criatu- 
ras, con que el alma se hace más pura y más apta para la divina 
contemplación” (c. 2, p. 22) (15). 


(14 «Vivit Dominus exercituum, ante cujus vultum sto.» 11I Reg. 19, 15. 

(15 En este tema nada más definitivo ni más tentador que los textos .-abundantí- 
simos de Sta. Teresa de Jesús y S. Juan de la C. Recuérdese la frase del Sto. (21 de 
sus «Puntos de amor»): «Una palabra habló el Padre que fué su Hijo, y ésta habla 
siempre en eterno silencio, y en silencio ha de ser oída del alma.» Fórmula hondísima 
de oración. Y aquélla más viva que es la c. 35 del Cántico E.: «En soledad vivía — y en 
soledad ha puesto ya su nido —- y en soledad la guía — a solas su querido — también 
en soledad de amor herido», que revela al gran psicólogo en la necesidad de soledad y 
de silencio para el enamorado, que es el orante, Ex profeso renunciamos a ello, dejándolo 

- para otro estudio, por no romper la línea de conducta que nos hemos trazado en éste. 


360 P. FRANCISCO DEL N. JESÚS, O. C. D,. 


Sólo quien llega a gustar de este silencio y de esta soledad sabe 
cómo se intensifican la presencia y la palabra de Dios, iluminán- 
dolo todo. 

Soledad y silencio. La oración se ambienta en ellos. Es exigen- 
cia de amores íntimos. Y ellos viven y se avivan en la oración. Sin 
oración estos elementos ahogan el alma, y la ensimisman en una 
introversión hostil y egoísta. Sin ellos, la oración corre el peligro 
de asfixia, y de arrastrarse por tierra, y no tomar altura. El ermi- 
taño Carmelita Descalzo viene buscando en el Desierto la soledad 
y el silencio como exigencia de presencia de Dios en la intimidad 
de su amor. 


VIVENCIAS DE ORACIÓN EN LA VIDA REGULAR.—Esta presencia viva 
de Dios en el Desierto que llena sobreabundantemente el silencio 
y la soledad reinantes, se siente, se palpa un poco en la vida re- 
gular, comunicándola sabor de oración. 

Destaquemos dos momentos de esta sensación : 1.” La huída de 
todo lo espectacular ; y 2.” La inmutable marcha de la vida regular. 

Sobre esto último las Instr. dan tres normas claras: a) Ningún 
Superior puede añadir o quitar nada sobre lo que expresamente or- 
denan las Instr. mismas. b) Los actos de Cmdad. no deben sufrir 
ninguna alteración sobre las previstas ni aun en los días solemnísi- 
mos. Y por último c) Cualquiera que sea la ocasión de permanen- 
cia en el Sto, Desierto, todos los que en él estén, y durante todo 
el tiempo de su estancia, deberán acomodarse en todo a esta mar- 
cha uniforme (19, 2). Esta inmutabilidad en la marcha de la vida 
no parece propia de hombres y del tiempo, sino participación de 
eternidad y de Dios, y quienes la viven saben cómo favorece la 
quietud interna, y resta distracciones (vid. Const. 2, 13, 323). 

Sobre lo 1.?: Huida de lo espectacular; es notable la reiterada 
prohibición con que en las Instr. y en las Const. se niega toda en- 
trada y toda visita, sea de religiosos, sea de seglares, y las precisas 
cautelas con que se procederá con los que no pueden menos de re- 
cibir, restringiendo tiempo de estancia y lugares visibles (16). Yer- 
mo y ermitaños sólo viven bajo la mirada de Dios. El es único tes- 


(16) Ut Eremi Conventus sit ab omni perturbatione liber, et ut fratres in Eremis 
commemorantes quietius orationi vacari possint, nec a contemplationis studio peritur- 
bari, ordinamus ut nemo Eremum petat, non modo ibi permansurus sed nec visita- 
turus, exceptis Definitoribus et Procuratore Generalibus, sine scripta Praepositi vel 
Provincialis venia. Stricte prohibemus sacculares in Eremis hospitari aut recipi, nisi sint 
ex illius, qui ibi propriis sumptibus aliquam Eremi cellulam construxerint, vel de Ordine 
nostro valde benemaeriti seu ita viri digniores quibus sine Ordinis dispendio licentia ne- 
gari non possit... Nullus praeterea saecularis ibi pernoctet, nisi inevitabilis causa, vel 
arcta necesitas id fieri coegerit... nec alicui saeculari e conventu praeter ecclesiam et 
sacristiam aliquid videre permitatur... In his autem duobus eventibus Prior sine trium 
antiquiorum Patrum consilio, quid fieri debeat mon decernat. Nullus nisi Archiepiscopus 


aliquis vel Episcopus vel insignior alius vir, et hoc raro, in refectorio yescatur, (Const. 
p. 2, C. 13, ns. 325, 326, 327). 
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tigo. Y la vida de Desierto es sólo para Dios y para quien la vive, 
que es fórmula de oración y una de.las cosas que se gravan profun- 
damente en el alma. 


4) PENITENCIA 


Era de esperar en un ambiente carmelitano, sobre todo, este ele- 
mento de vida ermitaña, después del anterior y a la medida de él. 
Aspirando a la transformación en Dios, o allegado a ella ; hecho otro 
Cristo por su incardinación mística a El, el-ermitaño lo es precisa- 
mente en el doble sentido de oración y sacrificio por la Iglesia y 
por el mundo. Atendamos a la legislación. 

Las Const. de 1623, p. 2, c. 11, párr. 4, decían : "Por ser tan 
propia del Desierto la abstinencia, y templanza en el comer; deter- 
minamos, que se tome el sustento tan medido, asi en la cantidad, 
como'en la calidad, que no sea más del que baste para el socorro 
de la necesidad del cuerpo, y que se use de manjares fáciles de ade- 
rezar, viles y de poco precio. Por tanto, queremos que se guarde en 
la comida este orden, que regularmente se como sola una escudilla 
de legumbres, y un plato de pescado abadejo, o de sardinas, o otro- 
que sea pobre, y penitente, o huevos en lugar del pescado... Demas 
desto fuera de los ayunos de la Iglesia, y de los de regla, que son 
desde el día de la Exaltación de la santa Cruz, hasta la Resurrec- 
cion del Señor, ayumarán todos los viernes del año, y no comerán... 
sino sólo algunas verduras o fruta, sino fuere que venga en Viernes 
alguna fiesta, o santo de nuestra Orden... En todo lo demás que 
toca a aspereza de vida y penitencia corporal, así en el habito, como 
en las tarimas, desnudez de los pies, y disciplina, se guardrem las 
Constituciones comunes de toda la Orden. Pero en la pobreza ha 
de haber mayor rigor, y así todas las alhajas del desierto en común 
y en particular, huelan a aventajadissima pobreza, y especialmente 
usen de las cosas más viles, más ásperas, y más pobres que sea po- 
sible””. (ns. 1, 2, 3) (17). Esta reiteración de consejos para que se 
dé el ermitaño a la mortificación, sobre lo mandado, está recogida 
en las Const, actuales (p. 2, c. 13). Y la relación que establecen en- 
tre esto y el recogimiento y la oración completan el cuadro. 

Las Instr. nos dan esta entre las pocas prescripciones detalla- 
das: El martes de carnaval'se ayunará a pan y agua (25, 3) y otras 
menos importantes. 


»* 


(17) Las Constituciones comunes de toda la, Orden ordenan em estos puntos por Regla: 
vigilia continua toda la vida, a mo ser en caso de enfermedad; y ayuno desde la Cruz 
de Septiembre hasta Resurrección; por Const. ns. 66, 63, 77, 86, 22, respectivamente, 
ayuno, además de los de la Iglesia, días de S. Marcos, los tres de Rogativas y las vigi- 
lias de la Visitación, Natividad, Carmen, Corpus y de N, P. 'S. Elías; disciplina en 
Comunidad, tres días: lunes, miércoles y viernes; vestir hábito de lana marrón y túnica 
interior de lana blanca; calzar sandalias de co'rea, dejando los pies desnudos; dormir 
en cama de tablas con mantas y sábanas de lana. 
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Es la obra connatural del amor: une en la oración y se prueba 
en el sacrificio. Y así esta insistencia de mortificación se acentúa 
más en el período de mayor oración, que es el que se pasa sólo en 
las ermitas (38, 23). 

En realidad todo lo que hemos venido examinando hasta aquí 
tiene un ambiente penitencial o de mortificación que nos exime de 
más detalles. 

Las Instr. más que mandar, dan alas a la voluntad para que 
vuele a impulsos de la espontaneidad, sancionada por la obe- 


diencia. 


APOSTOLADO, finalidad de esta vida de oración y penitencia. No 
queremos detenernos más. Pero, dejemos aquí constancia de un 
punto muy importante: el aspecto apostólico de esta vida eremí- 
tica. Va en la entraña misma. de ella, como sería fácil demostrar por 
testimonios clarísimos de nuestros autores. : 

El ermitaño, que es oración, es con la misma urgencia sacrificio, 
y lo es con el mismo afán de unión : vivir en Dios vivo en Cristo ; 
y con el mismo fin apostólico: la expiación, la corredención, «sa= 
ciar la sed del Crucificado». Y las actuales Const. repiten con más 
amplitud las palabras ungidas de las de 1623: '*Finm principalisimo 
de muestros Desiertos es que los religiosos que en ellos estuvieren 
ayuden a los fieles y a toda la Y glesia con oración continua, in- 
fatigables vigilias, penitencia corporal continuada y otros ejerci- 
cios”” (18). 

Es evidente este valor apostólico del Desierto que podíamos lla- 
mar de intervención a distancia o indirecta : oración impetratoria, 
méritos sobrenaturales ante Dios N. S., e influencia de vida por el 
ejemplo. Es por lo demás característico de las Ordenes contempla- 
tivas, y la Sta. Madre lo urge insistentemente en la Reforma como 
finalidad de ésta (C, de P. c. 3). 

Pero hay en el Desierto otro aspecto, que podemos llamar acti- 
vo, que influye directamente en el apóstol, disponiéndole para su 
obra, patente en aquella disposición de las Const. (p. 2, c. 13, 
n. 323): ”...puede enviarse (al Desierto) alguno por algunos me- 
ses, o por menos tiempo, como para PREPARARSE a la predicación 
de Cuaresma, o para otra misión”. 

Más todavía ; sobre esta forma activa de apostolado que le en- 
comienda la ley, tiene otra más decisiva que atestigua la historia : 
la de ser fragua, forja y temple de enérgico y eficaz apostolado. 


(18) Fimis potissimun eremiticae Institutionis nostrae is est ut Fratres in Eremo com- 
morantes, jugi crationis, precum, ac vigiliarum studio, assidua corpóris mortificatione alis- 
io operlbus, omnibus fidelibus totigue Ecclesiae maxime prosint. Const. Di: 240513, 
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Prueba excepcional de esto último es el mismo P. Tomás de J. En 
el Yermo de Batuecas precisamente, se redactó y se pronunció aquel 
su voto misional que había de tener tan real y trascendente efecti- 
vidad (19). 

Tiene, pues, el Desierto un valor apostólico evidente como in- 
tervención sobrenatural, como preparación para actuar, y como des- 
pertador de celo. : 


5) TRABAJO DE MANOS 


Es clásico, entre las grandes Ordenes monacales y ermitañas, el 
precepto del trabajo, y más notable entre los anacoretas. 

Nuestra Regla lo prescribe también al religioso, fundamentando 
el precepto en textos de Escritura bien conocidos. No podía, por 
tanto, faltar en las Instr. y en la práctica del Sto. Desierto. 

Todos los días debe el ermitaño dedicar cierto tiempo, a bene- 
plácito del Superior, al trabajo manual (11, 11), Y determinada- 
mente, el tiempo que queda entre la comida y la siesta, se prohibe 
todo otro trabajo, y se urge el manual o ejercicio corporal (15, 14). 

¿Qué función tiene en nuestro vivir ermitaño este trabajo, y 
sobre qué principios corre su reglamentación ? Quien pensase que 
el trabajo es finalidad, o que se atiende a su productividad, quizá 
esté en la verdad de otras Ordenes, y aun en la redacción misma 
de nuestra Regla, pero parece que no en la del Desierto. 

Efectivamente : ¿cuáles son los motivos de este trabajo precep- 
tuado ? % 

Si examinamos la determinación 2.* (15, 14) la prohibición de 
todo otro trabajo intelectual, y la urgencia del manual o ejercicio 
corporal es porque ”la experiencia enseña que entonces es nocivo 
a la salud y al espiritu, de tal modo que ha sido para algunos causa 
de enfermedad y de inutilizarse para la oración””. Y, si examinamos 
la prescripción 1.* (11, 11) completamos la interpretación auténti- 
camente ermitaña-carmelitana de este trabajo: "Tome esto, no 
como si fuera lo que viene buscando al Desierto, mi el medio de 


(19) «Yo Fray Tomás de Jesús, desconfiado de mis méritos, y fiado sólo de la divina 
misericordia, en nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo, mediante la intercesión 
de la Virgen Santísima, y de mi Padre San José, San Pedro, y San Pablo, y nuestra Santa 
Madre Teresa de Jesús; teniendo a Nuestro :'Señor JesuChristo en mis indignas manos, por 
sólo su amor, y su gloria, y bien de las almas: Hago vcto a Dios Nuestro Señor en pre- 
sencia suya, y de todos sus Angeles, de emplearme toda mi vida en ayudar, por todos los 
medios posibles, y más conformes a la perfección Euangelica (entendiendo ser esto más 
conforme a la voluntad divina, y de mis Superiores) á la propagación de la Santa Fé Ca- 
tolica, y aumento de la Santa Iglesia, procurando, como único y particular instituto mio, 
la oración, y conversion de todos aquellos que están fuera de la Santa Iglesta; conviene 
A saber, Infieles, Hereges, Cismaticos, assi pcr palabra, como con obra, por mi, y por 
otros, si pudiere; y esto sin intermission hasta la muerte. Iten, de procurar desocuparme 
de tudo aquello que:a esto no se ordenare, o lo impidiere, para sólo atender á esto. Este 
emplearme yo, se entiende mediaté, 6 inmediaté en aquello que fuere de mag provecho 
para las almas.» (Reforma, p. 17, C. 39, n. 5, t. 4, p. 689), 
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sustentación, sino como medio de evitar la ociosidad y de aliviar 
el espíritu del cansancio en los ejercicios espirituales”?. Es medida 
de prudencia humana: el hombre no puede de ordinario estar en 
continua tensión mental. Necesita, a ratos, un ejercicio de aten- 
ción casi exclusivamente sensitiva que descargue el espíritu. Á esto 
viene el trabajo manual. Esta es su función en el Desierto y la ley 
de su ordenación reglamentaria. Es instrumento totalmente súpe- 


ditado a la ocupación primordial: la oración, y que tiene muy en 


cuenta la constitución humana. 

También es muy humana la vigilancia que se aconseja respecto 
de él. Porque, al mismo tiempo que se encuentra en él este reme- 
dio puede originar otra enfermedad: la distracción total, o di- 
versión o dispersión de fuerzas espirituales, que puede y suele pro- 
ducir. (Se mira uno y se ama así mismo en su obra; se entrega a 
ella, y habla con ella en el ardor del trabajo). 

Sabia y prudentemente el P. Tomás nos da las señales para co- 
nocer si cumple su cometido o nos hace traición : "Las señales que 
uno puede tener para conocer si el trabajo de manos, que hace, va 
con el modo que debe, son: La primera si oyendo la campana que 
toca al Oficio divino o a otro acto de obediencia deja luego el tra- 
bajo de manos. La segunda cuando, estando en la oración o en 
el coro, esta con gran deseo de que se acabe presto, para volver al 
trabajo de manos. La tercera, si acabando de decir la Misa, cuando 

vuelve a la celda, luego se ocupa y se derrama en el trabajo de ma- 

nos, habiendo en este tiempo de ocuparse en otros ejercicios espiri- 
tuales, como son orar y meditar; y si la disposición natural no su- 
fre esto, ocúpese en estudiar y en escribir, levaniando de rato en 
rato el corazón a Dios, La última, si, cuando del irabajo de manos 
va a la oración y Oficio Divino, le distrae y ocupa la mente lo que 
ha trabajado o piensa trabajar, entonces es señal de que no se tra- 
baja con la moderación que se debe”” (Instr. c. 6, pgs. 49-50). 

Estas reflexiones indican que en el Sto, Desierto todo está es- 
tudiado y organizado con un equilibrio de elevación y de sentido 
práctico hermanados, que desde las mayores alturas de los princi- 


pios y de los deseos atiende con precisión a todos los detalles de la 


realidad práctica, y da en toda la impresión de una contextura hu- 
manísima y asequible. 

REFLEXIONES ÚLTIMAS, Insistiendo en esta última nota y partien- 
do de ella tal como se ve en esta ordenación del trabajo, quisiéramos 
echar una mirada retrospectiva sobre los demás puntos, para poner 
de relieve breve y rápidamente la lección de tacto en las almas y 
_de equilibrio espiritual que nos dan en todo los organizadores del 
Desierto Carmelitano, y que hacen la vida de éste humana en el 
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sentido mejor de esta frase, planeada no para ángeles, sino para 
hombres. 

En todo momento debemos tener en cuenta, como supuesto ge- 
neral, que la vida del ermitaño es una superación de sí mismo en 
muchos aspectos, y que, por tanto, va a necesitar un esfuerzo de 
economía en el conjunto de sus energías. Esta es la verdad. No se 
pueden restar ni malgastar fuerzas, sino purificarlas y adunar- 
las. Por eso tienen en cuenta los organizadores el valor objetivo de 
las cosas, Oo de las prácticas ; los estados psicológicos y las reaccio- 
nes que provocan, y la finalidad que se persigue en el cuadro ge- 
neral. De ahí la adaptación fácil, racional. No olvidemos que el 
Carmen Descalzo en historia, legislación y espiritualidad tiene fama 
bien merecida de ponderación y armonía y de aventajada y fina psi- 
cología experimental, más que estudiada en libros, vivida en con- 
tacto íntimo con la realidad divina y con la realidad humana y ex- 
puesta en funciones de la unión espiritual de las dos. 

Bien claro se ve en aquella huída de lo espectacular que anotá- 
bamos ante: presencia y juicio de extraños. No se permiten ni en 
la iglesia, ni en las colaciones ni siquiera en los demás lugares. Las 
raras visitas que se toleran, se reducen. a una parte muy limitada 
del convénto o de la propiedad. Esto centra la mirada del ermitaño 
en Dios y en sí mismo, evita la distracción, y neutraliza ese factor 
tan operante y tan desorientador en nuestra vida social: —el juicio 
de los demás; lo que los demás puedan pensar o decir— tan difícil 
de eliminar en nuestra conducta o proceder, para hacerlo totalmen- 
te objetivo y sobrenatural. 

Anotemos otros detalles : El lugar. Como decíamos al principio, 
la disposición natural ; la posible alimentación sana y primitiva que 
proporciona ; la pureza y riqueza de aguas, etc., son todos elemen- 
tos a estudiar por los fundadores del Desierto Carmelitano (20). No 
van buscando precisamente la comodidad de los cuerpos; pero no 
prescinden de él y le colocan en el medio más apto para el esfuer- 
zo que va a realizar en el desarrollo y perfección del espíritu. Ba- 
tuecas, por ejemplo (y-sin ser el mejor de nuestros antiguos Desier- 
tos por su clima), es, por el conjunto de estos elementos, por sí 
mismo un sedante general para todo el organismo, que serena el 
alma y reduce al mínimo el desgaste de energías físicas y psíquicas. 

Horario (21): Si examinamos este cuadro distribuidor de las ocu- 


(20) Véase para esto todos los principios de fundación en nuestros historiadores, y 
la realidad de lo que queda en pie todavía. 
(21) El horario del Sto. Desierto distribuye así las ocupaciones del ermitaño: 
Mañana: de 5 a 8.—Prima, oración, Tertia, Misa conventual, y pulsas privadas, 
e 8 a 10,30.—Tiempo libre. 
e 10,30 a 1.—Sexta y Nona, examen, comida, estación al ss. recreo-trabajo. 
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paciones día y noche, vemos que todo está orientado a los fines carac- 
terísticos del Desierto; pero con la variedad que hace notar ya el 
P. Francisco de Sta. María (22): comprensiva de nuestro natural. 
Sin pesadez, sin precipitaciones ; sin escasa el ermitaño se 
mueve con gran amplitud y libertad. 

Sueño: El tiempo que marca para el sueño es el correspondiente 
en su conjunto al normalmente aconsejado en tiempo de ejercicios 
intensos. Son bastantes horas. Esto indica que el ermitaño puede 
aprovecharlas todas, si tiene necesidad, compensando sencillamente 
el esfuerzo mental del día. Pero también que le queda en ello un 
margen precioso para la generosa mortificación y más asidua ora- 
ción, si a ello se siente movido y obtiene la necesaria licencia, com- 
probadas sus necesidades. 

Tiempo libre: El tiempo dejado a libre disposición es el preci. 
so para que, sin hacerse pesada la soledad y el silencio, sin caer en 
la ociosidad, el ermitaño explaye su actividad en oración, lectura, 
escritura, trabajo, etc. No se ahoga en el Sto. Desierto la actuación 
personalísima, sino que es precisamente ésta y no la irresponsa- 
bilidad gregaria o la mecánica externa material, la que llevará a 
cabo la obra comprometida. 

Terminemos. El silencio y la soledad es lo que más resalta e im- 
presiona en el estudio del Desierto. Es lo más sensible para los es- 
pectadores. Es la parte negativa. Pero, sobre ser espontáneamente 
exigidos por la parte positiva de oración y contemplación, como 
velamos antes, hay un equilibrio muy humano en su práctica. Los 
organizadores del Desierto no son fanáticos adoradores de la sole- 
dad y del silencio material. No son éstos por sí solos la puerta de 
la contemplación, y hasta tienen sus peligros positivos, y priva- 
rían de muchos bienes que el trato y la compañía de los demás pue- 
den proporcionar al espíritu, 

Hay bienes que no se encuentran sino en esta compañía, Por eso 
dentro de la soledad nuestra están mandados los actos de Comuni- 
dad. El mayor bien que se proporciona al ermitaño con éstos es la 
muerte del egoísmo. Quien lo haya vivido recordará cómo basta este 
contacto de presencia con los demás en los momentos reglamenta- 
rios, para someterse a distinto modo de ver las cosas, de proder, de 
juzgar, y desprendernos paulatinamente del nuestro, y purificar la 
obediencia. Todo esto puede quedar inactivo en la soledad absoluta. 
Sobre éste, un segundo bien que se encuentra en la compañía, es 
Tarde: de la 2,30.—Siesta, Vísperas, Letanías de la Virgen. 

de 2,30 a 4,45, —Tiempo libre. 

de 5 a 7,30.—Oración, cena o colación, Completas, examen, bendición del Sup. 
Noche: de 8 a 12.—Descanso. 

de 12 a 145.—Maltines, Laudes, Oración. 


de 2 a 4,40.—Descanso. j y 
(22) Reforma, lb. VIII, c. 59, t, 2. p. 616. 
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la fuerza de empuje que ejercen los buenos ejemplos y las virtudes 
de los demás que repercuten dentro de uno mismo aun en el si- 
lencio. 

Si-de la compañía pasamos a la conversación, ésta tiene los pe- 
ligros de distracción que todos comprendemos por propia experien- 
cia. Pero, certeramente ambientada, puede convertirse en manan- 
tial de bienes. Así, las recreaciones del ermitaño, anejas a la Cola- 
ción, se ordenan, como veíamos antes, a la distensión de una larga 
atención o concentración mental que se supone en la vida ordinaria 
del ermitaño. Y, al mismo tiempo, dan ocasión a un ejercicio in- 
terno de virtudes que denuncia el grado de espontaneidad de éstas 
y, por tanto, de connaturalidad o perfección. Todos nuestros San- 
tos, desde nuestros Stos. Padres hasta Teresita, son testigos. Para 
todos ellos, la recreación en Comunidad es un acto de los más ricos 
en ocasiones prácticas de caridad fina y oculta, de negaciones espi- 
rituales de nosotros mismos y de celo apostólico por irradiación 
divina en dichos y hechos. Y esto con la preciosa protección del 
anónimo. Todo ello podía quedar inexistente en el silencio ab- 
soluto. 

Para borrar en lo posible la distracción a que aludíamos antes, 
y que manifiestamente nos descubre la Imitación, siguiendo en esto 
muy de cerca la Escritura Santa, las nuestras vienen después de la 
oración y de la colación y como complemento de ella. Y en ella 
desembocan. 

Los peligros positivos que puedan darse en un silencio y en una 
soledad material poco equilibrados son fáciles de comprobar. En- 
tre ellos está el centrarse en el yo, compañía amada que esteriliza 
y malgasta todas las energías; y el de, en el silencio externo, enta- 
blar un lenguaje, un ruido, una charla interior consigo mismo que 
turba el silencio espiritual, verdadero punto de contacto con Dios, 
o ambiente para oír la palabra divina. 

Tan posible es caer en ellos y tan corrosivo de toda vida espi- 
ritual, que, además de los medios antes dichos, para evitarlo, las 
Instrucciones marcadamente señalan el trato asiduo con el Supe- 
rior (38, 22) para impedir el monólogo. 

Como decíamos antes, su celda está siempre abierta para todos, 
no como lugar de charla y de reunión precisamente dentro del De- 
sierto, sino para remedio de estas necesidades espirituales que a 
cada momento pueden surgir. Ni es tan sólo facultativo este trato. 
Las Instrucciones son explícitas al urgirlo lo mismo al Superior 
que al ermitaño. El primero debe visitar a los ermitaños en sus 
celdas siempre que lo crea conveniente; y una vez, por lo menos, 
a la semana, a los que están en las ermitas separadas (38-21). Los 
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ermitaños deben tener con él conferencia espiritual privada por lo 
menos una vez al mes, en la cual den cuenta de todas sus necesi- 
dades, y si espontáneamente le abren el alma, debe oírlos con gusto 
y darles orientación y ánimo (12-1). Deben tratar con él con toda 
sinceridad (10-6), exponerle sus dudas y angustias con fidelidad, 
amor y filial confianza (9-2), buscar, en fin, en él para todo el ase- 
soramiento y la seguridad (38-22). El V. P. Tomás de Jesús dedica 
a este punto importantísimo el capítulo séptimo de su Instrucción 
casi entero. : 

Quisiéramos reflejar con todo esto fielmente la realidad de la 
vida tal cual es. Y, sin quitar nada del esfuerzo que ella supone, 
hacer desaparecer todo prejuicio que ponga espanto desde lejos. 
Este miedo sólo se produce cuando se queda en la corteza. Ocurre 
con el Sto. Desierto o con la vida que en él se vive, lo que con las 
obras o doctrinas de N. P. S. Juan de la Cruz. Espanta oír la parte 
negativa de noches y nadas, cuando no se ahonda, y se ve en las 
profundidades de éstas las raíces vigorosas de unas leyes del más 
fino amor que lo exigen y la suponen. 5 

Bien podía decir en su Instrucción el V. P. Tomás de Jesús, 
resumiendo sus estudios y su práctica en la organización y vida de 
estas casas : en la vida eremítica [anacorética], como hemos visto 
hay espinas agudas y peligrosas, que es el vivir un hombre solo, 
expuesto a muchas tribulaciones y tentaciones, a la accidia y a la 
pereza y por consiguiente a muy peligrosas caídas, sim tener quien 
le de la mano para levantarse de ellas. 

No faltan otras semejantes espinas en la vida común, que se pro- 
fesa ordinariamente en los conventos y monasterios. Espinas son 
el trato con los seglares; el afecto a los amigos y parientes; espinas 
son las imágenes de las cosas que entre día se tratan, así con los 
de fuera como con los de dentro, las cuales al tiempo de la oración 
punzan e inguietan al alma; y, finalmente, espinas son las murmu- 
raciones, las contradicciones y repugnacias, las divisiones de áni- 
mos y opiniones que suele haber en las Comunidades más reforma- 
das. Dejo otros impedimentos y afectos, que ocupan y manchan 
al alma, de suerte que apenas puede llegar a conseguir aquella pu- 
reza de corazón que se requiere para contemplar y ver a Dios cuan- 
to en esta vida se permite. Pues, dejadas todas estas espinas, este 
modo de vida (eremitica) es un ramillete de flores, escogiendo de 
la una y de la otra vida las flores más fragantes y olorosas que 
hay en la una y en la otra, conviene a saber: la seguridad y pro- 
vechos de la vida común, y de la eremítica la abstracción y «retira= 
miento y los demás ejercicios de oración y contemplación” (Instr., 
o. 31, p. 26, 27). Tal se presenta el Desierto mirado en sí mismo. 


AÁrcama y Samskára 


(Estados de vida y Sacramentos entre los indios) 


P. Cirio BERNARDO DE LA MADRE DE Dios, C. D. 


Profesor de sánscrito en el Colegío 
de «Propaganda Fide» Roma 


Acrama significa estado de vida. Según el hinduismo, la vida 
del hombre para llegar a su perfección ha de pasar sucesivamente 
por cuatro estados progresivos de espiritualidad, con diversas obli- 
gaciones y derechos. Esta institución del Acrama no fué tan rígida 
como las castas, sino más sobria y benéfica, pues manifiesta un alto 
concepto de la vida humana y del orden social. Cuatro son los 
estados de vida: Brahmacarya (celibato dedicado a los estudios 
teológicos), Gárhastya (estado de padre de familia), Vánaprastha 
(vida eremítica) y Sanyasa (vida de asceta mendicante). Hay que 
notar que estos cuatro estados no se conciben separadamente para 
diversos grupos de personas, sino como cuatro estadios por los que 
ha de pasar el que quiera ser perfecto. 

No todos los estados de vida están mandados igualmente a to- 
dos. A los Cudras, es decir, a la casta ínfima, es permitido única- 
mente el estado de padres de familia, Este y el celibato son para 
las tres castas superiores. Los de vida eremítica y de asceta men- 
dicante no son obligatorios, pero se aconsejan a las Brahmanes y 
se permite a los Kshatriyas. El voto de castidad (brahmacharya- 
vrata) es obligatorio, pero sólo temporalmente ; a saber, en todo el 
tiempo del estado de celibato; para los estados de vida eremítica 
y mendicante el voto es Dámpétiio: Esto mismo hay que decir de la 
observancia de la pobreza. 

Samskára (literalmente, mejoramiento, cias es el nombre 
genérico de los sacramentos del hinduismo. Se define así: «Un 
rito sagrado, prescrito en los Vedas para la purificación y perfec- 
ción del alma y del cuerpo.» (Mitramicra, Samskáraprakaca, 132). 
No son verdaderos sacramentos si no están prescritos en los Vedas 
(que son las Sagradas Escrituras del hinduismo); y si se adminis- 
tran debidamente, producen de suyo el efecto perfectivo de cuerpo 
y de alma. Las fuentes antiquísimas de estas ceremonias son los 
libros litúrgicos Grhyasútra (ritual doméstico) y Samayáchara ; 
todo lo cual fué recogido Por Manú en su códice de leyes, escrito 
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alrededor del año 300 antes de Jesucristo. De estas fuentes princi- 
palmente sacamos lo que vamos a exponer. 


Algumas cosas previas a la administración de los Sacramentos 


A toda administración de sacramentos debe preceder alguna in- 
molación en el fuego sagrado, recitando versos a propósito toma- 
dos de los Vedas. La materia de la oblación es generalmente leche 
o mantequilla, harina, flores, frutos u otra cosa semejante. Los sa- 
crificios de animales están prescritos solamente para el culto pú- 
blico. 

Hay una ceremonia denominada Samkalpa (purificación de la 
intención), que debe tener lugar antes de cualquier rito sagrado o 
acto de religión, con el fin de asegurar su eficacia. La fórmula de 
la recta intención es la siguiente: Yo realizo este acto religioso 
con el fin de borrar todos mis Pecados y obtener la gracia del Dios 
supremo”” ; a continuación recibe agua en la concavidad de la mano 
derecha, y bebiéndola dice : El Sol y Manyu dios de ira me pre- 
serven de los pecados de soberbia y lujuria. Cuanto peque con pen- 
samiento, palabra y obra, con sola la mente o con la lengua, con 
las manos, los pies 4 otros miembros lo arrastre trasi de sú la noche 
que desaparece. Oh Sol refulgente, en tu noche abandono mis pe- 
cados y todo mi ser.”” 

Para la validez del samskára se requiere no solamente el exacto 
cumplimiento de los ritos prescritos, sino también en el que le re- 
cibe, capacidad (Patrata) y en el que le administra, potestad (adhi- 
kára) y recta intención (graddhá). Por eso algunos samskára no 
pueden ser administrados válidamente sino por el Brahman, mien- 
tras otros no pueden recibirlos más que las personas de la casta 
superior. Las mujeres no pueden administrar ningún sacramento, 
ni pueden recibir el Upanayana, 


Número de los sacramentos 


Son dieciséis, aunque no todos del mismo valor o necesidad. Por 
corresponder a los diversos estados de vida, describiremos los prin- 
cipales sacramentos con sus estados respectivos. En general, se cla- 
sifican bajo cuatro apartados : 1) Sacramentos del niño antes de na- 
cer (Garbhadhárana, Pumsavana y Símantónnayana ; 2) Sacramen- 
tos del niño después de nacer (Vishnubali, Játakarma, Námakara- 
na, Annaprágana y Chaula); 3) Sacramentos de la juventud (Upa- 
nayana, los cuatro Veda-Vrata (votos religiosos) y Samávarta ; 4) 
Sacramentos del adulto (Viváha—matrimonio—y Antyeshti (últi- 
mo sacramento del que muere). El Upanayana y el matrimonio son 
los sacramentos principales; el primero es necesario para las tres 
castas superiores ; el segundo, para todos. 
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I.—Sacramentos de la infancia. 


Aunque se consideran obligatorios, son los de menor importan- 
cia. De los tres que preceden al nacimiento, los dos primeros es- 
tán destinados propiamente a la purificación de la mujer embara- 
zada y se aplican solamente en el primer alumbramiento. Los de- 
más tienen como finalidad la purificación del niño; todo infante 
contrae en su concepción impurezas en el alma y en el cuerpo, que 
Sólc pueden limpiarse con los sacramentos. Pero estos sacramentos 
de la infancia, aunque limpian de algunas manchas originales, sin 
embargo, no confieren la plena regeneración al alma. Para esto úni- 
camente es apto el Upanayana, y hasta su recepción todos los ni- 
ños, incluso los brahmanes, se equiparan a los Cudras (casta ínfi- 
ma). De ahí que si un muchacho, antes de recibir el Upanayana, 
tiene que hacer las exequias por su padre, no puede pronunciar 
las fórmulas sagradas y ha de hacerlo otro competente; él sola- 
miente debe responder al final de los versos : sváhá, es decir, amén. 
De estos sacramentos de la infancia tres merecen mención especial : 

El Játakarma (rito del nacimiento). Tiene lugar, generalmente, 
el día undécimo después de nacer el niño. Consiste en la recita- 
ción de fórmulas sacadas de los Vedás y en la aspersión con agua 
sagrada. E 

El Námakarama (imposición del nombre). Se confiere o con el 
Játakarma o un poco después. El padre de familia, hechas las de- 
bidas oblaciones a los «dioses, escribe con su índice derecho sobre 
harina de arroz los nombres del dios tutelar, de la constelación rei- 
nante en aquel tiempo y de la luna; últimamente, el nombre que 
ha de imponerse al niño, pronunciándole al mismo tiempo en sáns- 
crito a sus oídos. Para que los enemigos, y Principalmente los de- 
mionios no lo sepan, ese nombre no se publica, sino que se toma 
otro para el uso vulgar. El nombre impuesto a los brahmanes ter- 
mina, generalmente, en «qarma» (bienaventurado), el impuesto a 
los Kshatriyas o casta militar, en «varma» (armado) y el impuesto 
a los Vaicyas o casta plebeya, en «gupta» (protegido escondido). 

Chaula (tonsura). Se rasura la cabeza de los niños (no de las 
niñas), recitando los respectivos versos sagrados, dejando, sin em- 
bargo, cabello en la extremidad de la cabeza, en forma y medida 
diversa, según las castas. Esto tiene lugar el año tercero para los 
Brahmanes, el quinto para los Kshatriyas y el séptimo Para los 
Vaicyas. 

11.—Sacramentos de la juventud y estado escolar (Brahma- 
.charya). 

El Upanayana (literalmente, conducir al preceptor) es el máxi- 
mo sacramento, fundamento, según el hinduismo, de toda la vida 
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espiritual. Mediante él se ingresa en el primer estado de vida pro- 
piamente dicho, y se adquiere el derecho a leer los Vedas y—des- 
pués del matrimonio—a ofrecer los sacrificios domésticos. Por él 
el hombre animal se hace verdaderamente espiritual; por eso en 
adelante se llama «dvija» (renacido); es el sacramento de la rege- 
neración. 


La edad de admisión al Upanayana es de ocho años para los 
Brahmanes, de once para los Kshatriyas y de doce para los Vai- 
cyas. El tiempo útil termina el año 16 para los Brahmanes, el 22 
para los Kshatriyas y el 24 para los Vaicyas. Pasado ese tiempo, 
y no habiendo sido iniciada la persona, se la considera excomul- 
gada (vrátya) y vitanda para todos los «renacidos», a no ser que 
se, reconcilie mediante la laboriosa expiación del «Vratyasthoma». 


La ceremonia del Upanayana se desarrolla de la siguiente ma- 
nera: Se prepara la inmolación en fuego; el fuego, o se produce 
nuevo o se enciende del sacrificial que permanentemente arde en 
casa. El niño rasurado, lavado, vestido de ropa nueva, adornado, 
es llevado al Guru (maestro espiritual), portando en las manos el 
hábito con que ha de ser vestido, a saber: cordón sagrado, Yajñó- 
pavídem, trenzado con triple cuerda, el cíngulo o faja de hierba, 
kuca, vara de la altura del niño, el ceñidor de lino, algodón o 
lana, según la casta, y el manto de piel de ciervo negro o de ciervo 
multicolor o de cabra, según las castas. El niño pide, humilde- 
mente, ser iniciado en el estado Brahmacharya (celibato). Lleva, 
además, dos leños para el fuego sacrificial. Entonces el Guru le im- 
pone el cordón sagrado, le viste el ceñidor y le ciñe el cíngulo, le 
impone el manto y le entrega en su mano el báculo. Después, sen- 
tado cara a' cara con el discípulo, y teniendo agarrado su pulgar, 
pronuncia lentamente y con pausas las palabras del sacratísimo sím- 
bolo Gáyatri-mantra, las cuales repite a continuación de él el dis- 
cípulo: OM, bhúr-bhuvanah-suvah, tat savitur varenyam, bhar- 
go devásya dhimaht, dhiyó yó nah pracóodayát”, a saber: «OM, 
El llena el cielo, la tierra y la atmósfera ; meditemos en la magní- 
fica gloria de este divino vivificador Savitr; El ilumine nuestra in- 
teligencia.» (Rg.-Veda, III, 62, 10). Después el Guru y el discí- 
pulo al mismo tiempo recitan todo de un modo continuado, y de 
esta manera se inicia el muchacho en la escritura sagrada. Desde 
este día tiene obligación de recitar diariamente aquel mantra. Tie- 

ne la obligación de recitarle ciento ocho veces, y, con el fin de no 
equivocarse en el número, el Manu Prescribe un rosario (japamála) 


de ciento ocho granos. A veces se añade a esta oración del Gáya- 
tri esta otra : 
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"papo' ham, pápa-karmáham, pápátma papasambhavah, 
tráahi mám. pundarikaksha, sarva-pápa-hara-Haré””. 


es decir, «Yo pecador, yo Siempre pecando, mi naturaleza pecami- 
nosa, en pecados he sido concebido ; sálvame, oh Hari, que quitas 
todo pecado.» 

De igual modo debe llevar constantemente el cordón sagrado que 
es la señal de la regeneración. Después del matrimonio se aumenta 
el número de cuerdas, con que se hace el cordón. Hoy día no se 
observa rígidamente la cualidad de la materia ;"todos llevan cordón 
de algodón. Tampoco se atiende hoy al color, todos son blancos; 
antiguamente era blanco el de los Brahmanes, rojo el de los Ksha- 
triyas y dorado el de los Vaicyas. En la época de los Vedas tam- 
bién las jóvenes eran admitidas al Upanayana ; pero ya en tiempo 
de Manu aparece establecido el uso contrario. 

Este samskára borra plena y perfectamente cuanto quedaba de 
la impureza original : **Por la oblación en el fuego durante el em- 
barazo de la madre, por los ritos del nacimiento del niño, por la 
tonsura—dejados los cabellos de la parte superior—y por la impo- 
ción del cordón sagrado todas las manchas de origen de las tres 
castas desaparecen plenamente”? (Manu, II, 27). Al fin de la cere- 
monia, el Guru, tocando el pecho del muchacho, dice: **Tu cora- 
zón more en el mío, tu mente siga a la mía, deléitate en mis pala- 
bras, adhiérete a mi, dirige a mí tus pensamientos, ríndeme reve- 
rencia, cuando hablo escucha en silencio”” (Paraskara, Grhya Sú- 
tra, II, 2). Así comienza el parentesco espiritual entre el discípulo 
y el Guru. Este en adelante es, en verdad, padre de aquél, ya que 
espiritualmente lo engendró en virtud del Gáyatri. Esta piedad filial 
y cierto culto religioso hacia el Guru es una característica especial 
de la antigua educación en la India. 


Estado de celibato y sus votos 


Por la iniciación antes descrita, el joven es separado del mundo 
y de la propia familia y es agregado a la familia del Guru durante 
todo el tiempo de los estudios; se liga con cuatro votos religiosos 
(veda-vrata), a saber, de castidad, pobreza, estudio y disciplina. De 
hecho, el nombre Brahmacharya se tiene por sinónimo de celibato 
y castidad. En todo el tiempo de los estudios es asceta mendicante. 
El primer acto después de la iniciación es salir con el báculo a 
mendigar pan, antes que de nadie, de su madre (a la que saludará 
llamando «señora», pues la relación natural ha quedado suspensa) 
y de algunas otras matronas venerables. El pan recogido lo en- 
tregará a su Guru como un obsequio. De modo semejante se hace 
otro regalo según las posibilidades de cada uno al finalizar los es- 


374 P. CIRILO BERNARDO DE LA MADRE DE DIOS, O. C. D. 


tudios. Fuera de esto, ninguna remuneración recibe el Guru. por 
su trabajo, pues es pecado vender la ciencia sagrada. De ahí que 
para no ser gravoso a su Guru, el discípulo debe vivir mendigando. 
Señal de esto es el báculo. No le es lícito aceptar nada que no sea 
alimento cocido; y aun le están prohibidos la carne, los licores y 
los condimentos demasiado delicados. Si son muchos los discípulos, 
todos deben mendigar cada día, llevar a casa lo colectado y allí 
fraternalmente repartirlo a partes iguales. La disciplina moral, es- 
colar e higiénica es en verdad severa, de modo especial en lo refe- 
rente a las precauciones que han de observar para evitar las tenta- 
ciones de la carne : evitar la compañía y aun el mirar a las mujeres, 
llevar los ojos bajos, levantarse antes de la salida del sol y no dor- 
mir antes de ponerse, tomar baño de agua fría dos o tres veces al 
día, dedicarse al estudio durante varias horas, a excepción de los 
plenilunios y otros días determinados por la astrología, durante 
todo el tiempo dedicarse al trabajo intelectual o corporal, princi- 
palmente en servicio del Guru, y sobre todo aplicarse a la oración 
y a las sagradas funciones. Este período se extiende generalmente 
hasta los veinte o veinticinco años de edad, hasta que el estudiante 
haya aprendido un Cákhá (sistema de interpretación) de los Vedas. 

Termina este estado con otro samskára denominado Samávarta 
(vuelta). Consiste en cierta ablución con la que el joven queda des- 
ligado de sus votos y capacitado para recibir el sacramento del ma- 
trimonio e ingresar en el segundo estado de vida. Se concluye con 
la última instrucción del maestro, y el discípulo, vestido con ropa 
nueva, adornado con pendientes y flores, calzado, con el quitasol 
en la mano, obsequia con un regalo a su preceptor y se despide 
de él. 

Evoluciones de este sistema Gurukula (educación en la casa del 
Guru) fueron las famosas universidades residenciales de la anti- 
gua India, como Taxilla, Kágci, etc. Sin embargo, hoy, no estando 
en vigor el antiguo método de educación, toda la ceremonia del 
Upanayana y del Samávarta se hace en tres días. Sigue, no obs- 
tante, en los estudiantes de la casta superior la costumbre de vivir 
de limosna, es decir, del alimento suministrado de los templos, en 
los que existen fundaciones con esa finalidad. 

I1I.—Los sacramentos de los adultos y el estado de padre de 
familia. 

Después del Upanayana, el máximo sacramento es el matrimo- 
nio (Viváha), el cual se tiene como necesario para la perfección 
del hombre, Aunque en casos raros se permita pasar a la vida as- 
cética a continuación de los estudios védicos, sin embargo, en ge- 
neral, no ha de pasarse a esa vida sino después de haber pagado, 


ACRAMA Y SAMSKÁRA 375 


por medio de la propagación de la familia y por los sacrificios do- 
mésticos, la deuda contraída con los padres y los dioses. La mujer 
legítima, de la misma casta que el varón y unida a él con el ritual 
de los Vedas, es cooperadora necesaria en todo sacrificio doméstico, 
y el Brahman, cuya mujer ha muerto, debe abstenerse de tales sa- 
crificios hasta haberse casado de nuevo. Se reputa incompleto el 
hombre que no tiene familia. Dice el Manu: ”El varón es una 
persona con su mujer. El hombre ha sido creado para ser padre 
y la mujer para ser madre; por eso las escrituras ordenan que los 
ritos sagrados se realicen conjuntamente por el marido y por la mu- 
jer”” (IX, 45, 96). Otra razón más poderosa a favor del matrimo- 
nio es que el hombre no puede ser liberado del purgatorio, que 
se llama «put», hasta que su hijo no ofrezca el sacrificio por él; 
de ahí el llamarse el hijo «putra», es decir, que libera del «put». 


El «Manu insiste mucho en la santidad y naturaleza del matri- 
monio sacramental: "La fórmula de la unión de las manos es 
signo esencial de las nupcias y el contrato matrimonial es tenido 
por los sabios como perfecto e irrevocable al séptimo paso dado 
por los cónyuges”? (VIII, 227). El matrimonio es para las mujeres 
el mayor sacramento, y a veces se equipara al Upanayana: ”El 
matrimonio es el samskára propiamente dicho prescrito en los Ve- 
das para las mujeres”” (IL, 67). Y como se equipara al Upanayana, 
algunas fórmulas sagradas se emplean solamente en las primeras 
nupcias y no se repiten en las ulteriores : Las fórmulas de la unión 
de las manos están hechas para las vírgenes, no para las mujeres 
que ya no lo son; éstas, a veces, son excluidas de estos ritos” 
(VIII, 226). Se juzga tan necesario el matrimonio para las muje- 
res, que los padres están gravísimamente obligados en conciencia 
a colocar a tiempo a sus hijas (IX, 88), y si fuesen negligentes, 
espere la hija tres años después de llegada a la pubertad, pasados 
los cuales, queda libre para escogerse esposo con tal que sea de 
la misma casta (IX, 90, 91). 

La casta, la estirpe, la consanguinidad, la religiosidad, la salud 
son condiciones que hay que tener «en cuenta, según el Manu. Es 
decir: el esposo debe ser de la msimia casta, provenir del mismo 
tronco (ya paterno, ya materno), si bien separado de la esposa por 
seis grados, al menos, de consanguinidad, en línea colateral. (Hoy, 
no obstante, en ciertos sectores del pueblo no se observan tantos 
grados de distancia). No ha de recibirse la virgen cuya familia 
no practica la religión, no lee los Vedas; en la que no han nacido 
varones, cuyos miembros padecen algunas enfermedades. A conti- 
nuación se enumeran las cualidades que han de adornar a la virgen 
(1, 5-11). 
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En teoría, al menos, el matrimonio se considera de por sí indi- 
soluble y perpetuo. Dice el Manu: "Ninguno abandone a su mu- 
jer debidamente casada, si es buena, aunque no sea agradable 
(IX, 95); "La fidelidad mutua persevere hasta la muerte, ésta es 
brevemente la norma suprema entre el marido y la mujer” (ibid. 
101); "Cuiden siempre los cónyuges de nunca jamás violar la mu- 
tua fidelidad, cuando se encuentren separados”” (ibid. 102); En 
cualquier familia donde vive contento el marido con su mujer y 
la mujer con su marido, allí permanecerá ciertamente la dicha” 
(ibid. 103). Con todo, el mismo Manu admite diversas causas que 
justifican la separación o el divorcio, en lo cual sus leyes favorecen 
más al hombre que a la mujer. 


N 


. Rito nupcial 


Las ceremonias del matrimonio se describen en los Grhya-sútra 
anteriores al Manu. Es un rito larguísimo y solemnísimo. En los 
ritos de menor importancia se encuentra mucha variedad según 
la diversidad de lugares y pueblos. Lo esencial observado escrupu- 
losamente por todos es lo siguiente : 


1) El Homa o inmolación en el fuego encendido de nuevo para 
este fin. Este fuego sagrado es de gran importancia, porque en 
adelante debe ser atizado constantemente por los cónyuges y hacer 
en él diariamente las oblaciones. 


2) El Pánigrahana (unión de las manos) y la infusión del agua 
sobre las manos así unidas con la recitación de la fórmula sagrada 
se considera la ceremonia esencial del matrimonio. Para ello, pri- 
meramente el esposo, declara así su consentimiento: *Yo N., de 
la familia N., y de la tribu N., me acerco a esta unión de manos 
con el fin de obtener la remisión de mis pecados y la gracia del 
Dios Supremo.” A lo cual responde del siguiente modo el padre 
de la virgen: Te entrego esta hija virgen, adornada con joyas, a 
a ti, que eres semejante a Vishnu, para que yo consiga la bienaven- 
turanza en el cielo”, uniendo las manos de ambos y derramando 
el agua mientras el sacerdote recita las preces tomadas de los Ve- 
das. Esta ceremonia se llama también Kanyádánam (entrega de la 
virgen). 

Antes de describir el tercer rito esencial, describamos otras tres 
ceremonias. La primera es la imposición de la insignia (magalasú- 
tram) alrededor del cuello de la esposa. Esta insignia consiste en 
un minúsculo distintivo de oro en forma de hoja grabado con algún 
símbolo religioso (v. gr., Swástika) y colgado “de un cordón de 
seda. Esta ceremonia algunas veces se tiene en tiempo de los es- 
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ponsales. (Conviene notar que esta insignia (magalasútram), pero 
grabada con una cruz, se usa comúnmente por los indios cristia- 
nos en lugar del anillo matrimonial.) Mientras se impone la insig- 
nia, y comenzando el Puróhita (sacerdote), se canta el himno Man- 
galáshtakam (las ccho bienaventuranzas del matrimonio). Otra ce- 
remonia digna de notarse es la de pisar la piedra. En ella el esposo 
hace que la esposa esté en pie sobre una piedra preparada: para 
el efecto (generalmente una piedra de molino), mientras dice : *'Pi- 
sotea a tus enemigos y permanece firme como esta piedra.” La ter- 
cera ceszemonia que hemos de notar es la primera oblación en el 
fuego hecha al mismo tiempo por los mismos esposos. Primera- 
mente el esposo inmola la mantequilla, sosteniendo su mano la 
esposa ; después, la esposa, ayudándola el esposo, mete tres ve- 
- ces el grano en el fuego, diciendo cada vez una de las siguientes 
invocaciones: ”El dios Aryaman me conceda mo separarme jamás 
de mi marido; alcance larga vida mi marido y sus parientes; per- 
mane3camos nosotros dos en mutuo amor, el dios Agmi nos lo con- 
ceda.” Y todos los circunstantes desparraman granos de arroz so- 
bre ellos y los bendicen diciendo: **punyam. vardhata, gantirastu”” 
(crezca la virtud, se haga la paz). (Notemos que esta última cere- 
monía la han introducido los ingleses en Europa.) 


3) El Sapta-padi (siete pasos) es considerado por el Manu rito 
eamplementario necesario, con el cual el matrimonio se hace defi- 
nitivamente indisoluble. Los esposos, estrechándose mutuamente la 
maro, hacen al tiempo un círculo con siete pasos alrededor del fue- 
¿o sacrificial. El esposo recita a cada paso el verso correspondien- 
te de los que siguen : "Da conmigo el primer paso y prometo ali- 
mentarie todos los días de tu vida, testigo es Vishnw. Da conmigo 
el segundo paso y prometo portarme contigo de tal modo que tu 
rostro rebose siempre salud, testigo es Vishnu. Da conmigo el ter- 
cer paso y te daré riquezas y prosperidad y cuanto deleitable es 
lícito obtener com las riquezas, testigo es Vishnu. Da.commigo el 
cwarto haso y seré responsable de tu salud, testigo es Visheu. Da 
conmigo el quinto paso y te procuraré ganados, testigo es Vishnu. 
Da conmigo el sexto paso y te prometo cumplir mis ebhgaciones 
matrimoniales a su tiempo, testigo es Vishnu. Oh amáda mía, da 
conmigo este séptimo paso y sé en verdad para mit la amada, y 
sígueme”? (Stevenson, The rites of the Twice-born, p. 90). 


Así se termina el rito esencial, pero las ceremonias se prolon- 
gan a veces por varios días, El exceso en la solemnidad y en las 
expensas del matrimonio es uno de los mayores defectos de la 
sociedad india, con el que muchas familias caen en extrema po- 
breza. 
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Obligaciones de los cónyuges y ritos domésticos 


Los cónyuges están obligados, en primer lugar, a cinco sacri- 
ficios para pagar las cinco deudas que tienen contraídas. Ante todo 
está la deuda para con los dioses, la cual se paga con las prescritas 
inmolaciones en el fuego nupcial que debe perpetuamente arder en 
casa ; no debe comerse ningún alimento sin antes ser inmolada una 
parte de él. La deuda para con los padres se cancela con las exe- 
quias celebradas en los tiempos determinados, y con la procreación 
de la prole. La deuda para con los Rishis (Santos Doctores), reci- 
tando preces e himnos de los Vedas; la deuda para con los pró-. 
jimos, con la hospitalidad y las limosnas. Finalmente, la deuda 
para con todas las creaturas, con la misericordia hacia todos los vi- 
vientes y con los alimentos suministrados a las aves y a los anima- . 
les, tanto domésticos como salvajes. Todos los indios, con ocasión 
de las exequias de los padres dan de comer a los cuervos y a otras 
aves. 

Obligaciones del marido para con su mujer. Así las enumera 
el Manu: a) Protección, sustentación, provisionamiento de las co- 
sas necesarias para la vida; b) Cohabitación y pagar el débito ma- 
rital los días prescritos en la ley ; c) Proveer el medio de sustenta- 
ción en el caso en que tenga él que estar ausente de casa por un 
- tiempo notable. No es lícito prolongar indefinidamente la ausencia. 
Una causa religiosa justifica una ausencia de ocho años; los estu- 
dios, seis años; otras causas justas, tres. Más allá de esto no es 
lícito al marido estar ausente de su mujer (Manu, IX, 3, 4, 74, 76). 

Aunque el Manu niegue a la mujer muchos derechos políticos 
y civiles, sin embargo, dentro de la familia le da un puesto rele- 
vante: "Cuando mujeres piadosas unidas a sus maridos en espera 
del fruto de su amor, sumamente felices y dignas de veneración, 
tluminan las casas de sus maridos, entonces no hay diferencia al- 
guna entre ellas y la diosa de la abundancia”” (IX, 26). 

”Las mujeres casadas deben ser honradas por sus padres y her- 
manos, por el marido y hermanos de éste si ellos buscan la pros- 
peridad”” (IL, 55). 

Si la madre de familia está adornada, toda la casa se encuena 
tra hermosa; si aquélla está sin adornos, todo está sim belleza” 
(111, 62). 

Sus obligaciones y derechos : 

”El engendrar hijos, el educar a los niños, el cuidado diario y 
administración de la casa pertenecen a la mujer casada” (1X, 27). 

De sola la mujer casada viene la prole, la buena administra- 
ción de la casa, el cuidado solicito, el amor exquisito: y aquella bien- 
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aventuranza celeste, que ella impetra a javcr de sus padres y del 
marido mismo” (IX, 28). 

"Los dolores y preocupaciones sufridos por la madre y el pa- 
dre en engendrar y educar los hijos mo pueden ser compensados 
con cien años de servicio”” (1, 227). 

"El Achárya (preceptor espiritual) es diez veces más excelente 
que el Upadhyádya (maestro); el padre es cien veces más excelente 
que el Achárya, y la madre, mil veces más excelente que el padre”” 
(1, 145). 

IV.—Sacramento del que muere y el rito fúnebre. 

Cuando alguna persona enferma, de cualquier sexo, casta o con- 
dición que sea, parece estar en peligro de muerte, se hace venir al 
sacerdote para administrarle el último sacramento, llamado Antyés- 
thi o Jivanamaskáram. El sacerdote se acerca con la Panchagavyam 
(mezcla de cinco productos de la vaca), y con las preces tomadas 
de las escrituras, y se la administra al enfermo. Este la bebe reci- 
tando las fórmulas siguientes: 

”Iñánajiánd-krta-dosha-prayacchittartham panchagavya sams- 
Ráram Rarishé”” (es decir, «Yo recibo este sacramento panchaga- 
vyam en expiación de todos los pecados cometidos consciente o in- 
conscientemente.») Otra fórmula dice así : 

”Yad tvag-asthi-gatam pápam dehé tishtati mámake. 
práganam panchagavyasya dahatyagnirivindhanam.”” 
es decir, «La recepción dél sacramento panchagavyam queme como 
el fuego al leño, todo cuanto de pecado adherido a la piel o al 
hueso reside en mi cuerpo». 

En el artículo de la muerte se saca al enfermo del lecho, pues 
es deseable por todos los conceptos el morir tendido en la tierra. 
En seguida de la muerte se coloca una lámpara encendida a la 
cabeza del difunto y se hacen los preparativos para el funeral, El 
primogénito del difunto es el Karma Karta (celebrante) del fune- 
ral ; faltando él, lo es el hermano u otro pariente. 

En tiempo de los Vedas era costumbre enterrar a los muertos, 
pero ya en el Manu se prescribe la cremación como el legítimo 
modo de funerar, a excepción del caso de los niños: **S1 muere 
un niño de menos de dos años de edad, se le adorne el cuerpo con 
flores y sea llevado por los suyos y enterrado en un lugar limpio 
y mo se recojan después sus huesos”? (V, 68). Los que mueren de 
alguna enfermedad contagiosa también son enterrados en seguida 
y no son quemados. Por lo demás, la mayor parte de los indios 
queman a sus muertos. Algunos extienden la citada regla del Manu 
acerca de los niños a todos los menores de edad, los varones hasta 
el Upanayana, las mujeres hasta el matrimonio. 
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Después de lavado y vestido el cuerpo, el Karma Karta hace 
la inmolación de mantequilla, arroz, etc., en el fuego sagrado de- 
lante del cadáver, recitando algunas preces, v. gr.: '”0Oh fuego, 
mira hacia mi; séme benévolo y favorable; con tus siete lenguas 
lame mi holocausto”. Entonces se coloca el cadáver en el féretro 
y se organiza la procesión. Todos en línea sencilla siguiendo a) 
féretro, primero los más ancianos, después los más jovenes, yendo 
separados hombres y mujeres. El primero de todos marcha el prin- 
cipal plañidero, el Karma Karta, llevando el fuego sagrado. Si 
dan de sí los medios, se lleva también algún animal para sacri- 
ficarlo. Los que queman los muertos, rara vez contratan instru- 
mentos músicos ; los que los entierran, siempre los llevan. El cor- 
tejo se para en el camino tres veces, se descubre la cara del muerto 
y se recita el mantra: OM, jiva punarágacchasi vá”? («¿acaso, 
espíritu, has vuelto» ?). Este es el certificado oficial de la muerte. 
Llegado al lugar de la cremación, se bendice la parte de tierra ya 
preparada para el funeral, Se asperja con agua con un ramo del ár- 
bol Cami, mientras se recita la siguiente fórmula védica: *”Apar- 
taos de aqui, espíritus inmundos ; para ése los Padres prepararon este 
lugar de descanso ilustrado con dias y con aguas y con fúlgidas 
luces”? (Rg.-Veda, X, 14, 9). 

A continuación se prepara un estrado de leña sobre el que se 
coloca el cuerpo, desnudo, pues debe salir del mundo del mismo 
modo que entró. Hechas otras muchas ceremonias, últimamente se 
prende fuego al estrado de leña sobre el que está el cadáver, mien- 
tras se recitan las preces del Rg.-Veda, de las que aducimos algu- 
nos ejemplos: : 


«Marcha, alma difunta, camina por la antigua vía, 
por la que antes que nosotros marcharon nuestros padres ; 
contempla a los magnos Yama y Varuna; 
delante tengas los padres, y la merced recibas 
por los sacrificios reunida en las alturas. 


ae ona, ue mus 


Sal al encuentro de los Padres, que acordándose de ti benévolos 
habitan con Yama en las felices sedes; y tú, gran dios 
a éste por custodios protegido, llévalo hasta ti, 
hasta la salud y gozos sempiternos.» (Rg.-Veda, X, 7-11.) 


Terminada la cremación, el Karma Karta recita otra fórmula 
del mismo Veda: 
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«Ncsotros los vivientes volvemos, dejadi' el muerto, 
se hag in agradables a los dioses nuestras blaciones, 
y traig í a nosotros bendiciones; a los jui ¡ros y goces 
volvamos, pues, volvamos de la vida larga a la esperanza.» (X, 


18, 3). 


No obstante, el luto no termina aquí. Todos se lavan, mudan 
de vestido y esperan, antes de volver a casa, hasta que aparezcan 
claramente las estrellas. Todos están en ayunas desde el momento 
en que ocurrió la muerte y en esta noche no puede cocerse nada 
nuevo. De ahí que no coman más que alimentos preparados ante- 
riormente, y por tres días se abstienen de la sal. 

El rito cotidiano por el difunto se continúa por diez días, al 
menos. Durante ese tiempo se recogen los huesos en algún vaso 
de barro y con otras ceremonias se colocan en la tierra. Los que 
tienen recursos los llevan a Benarés, con el fin de que sean arroja- 
dos al Ganges. **Pues mientras los huesos del hombre yacen en 
el Ganges, su alma será honrada en los cielos.” 

Los ritos ocasionales por los padres difuntos se continúan por 
tres generaciones. De ellos unos hay que tenerlos una vez al año, 
el día del aniversario; otros el día octavo de cada mes. El sacri- 
ficio por los Padres en general es un rito cotidiano y perpetuo. 


V.—Los estados de perfección, Vanaprastha y Samyasa 


Vanaprastha significa «vida en las selvas» o eremítica ; Sanya- 
sa, «renunciación», y es la perfecta vida ascética. Estos dos estados 
son los estados de perfección no obligatorios, pero sí muy reco- 
mendados en las leyes a los Brahmanes. A los Kshatriyas, princi- 
palmente reyes, se aconseja la vida eremítica una vez que ya han 
desempeñado su oficio en el mundo. 

Cuando un padre ve en sí síntomas de vejez y tiene ya hijos y 
nietos que continúen la familia y los sacrificios diarios le es lícito 
apartarse a algún lugar silvestre, saludable, libre de la concurren- 
cia de los hombres, y allí llevar una vida más perfecta. Si vive toda- 
vía su mujer y quiere seguirle a la selva puede hacerlo; pero una 
vez abrazado este estado ambos deben guardar continencia. Que- 
dan desligados de las obligaciones de la vida de familia ; no deben, 
sin embargo, omitir el sacrificio cotidiano, la recitación de los Ve- 
das, las preces diarias y los ayunos. Aunque este estado gozaba an- 
tiguamente de prestigio entre los indios, poco a poco fué quedando 
en desuso, bien porque con el trascurrir del tiempo han disminuído 
las selvas habituales que fácilmente suministren alimento y cobijo, 
bien porque la complexión ha venido a ser menos apta para sobre- 
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llevar tal género de vida. Hoy día esta clase de vida se considera 
Kali-varjya (entredicha para esta generación degenerada). 

El Sanyása es la perfecta ascesis. Quien la abraza queda exi 
mido de todas las demás obligaciones: sólo está obligado a ejer- 
citar el culto interno por la meditación, no los ritos externos. Ni le 
obligan ya más las leyes de casa. Mientras el eremita debe perma- 
necer en algún lugar silvestre y no cambiar de él fácilmente, el 
asceta debe andar constantemente de una parte para otra y no de- 
tenerse en un mismo lugar más de tres días a no ser en tiempo de 
lluvia. Aunque según las antiguas leyes solamente podía llevarse 
vida de asceta después de haber cumplido las obligaciones de pa- 
dre de familia, sin embargo ha prevalecido la costumbre de abrazar 
tal vida una vez terminados los estudios sagrados. Hoy día está 
en pleno vigor. 

Cuando alguno se siente llamado a la vida ascética se pone en 
contacto con algún Guru (maestro espiritual) y pide ser iniciado. 
El Guru le prueba de varias maneras para cerciorarse de su sin- 
ceridad y constancia. Finalmente obliga al aspirante a inmolar dos 
hostias delante de cuatro Brahmanes doctos en los cuatro Vedas. 
A la primera hostia el aspirante renuncia a todas sus posesiones que 
dona a los Brahmanes que realizan el sacrificio. A la segunda re- 
nuncia a todas sus relaciones con el mundo y la familia y muere 
al mundo, en señal de lo cual ofrece un sacrificio exequial por su 
misma alma. Después delante de ellos presta solemne declaración 
y juramento de perpetua renuncia y separación del mundo, Con 
este voto queda desligado de la casta y de todas las obligaciones de 
la misma. Al instante se le quita el cordón sagrado y son rasurados 
los cabellos de la parte superior de la cabeza que eran el signo de 
la casta. En adelante ya no puede recuperar más su casta, y, si al- 
gún asceta inconstante volviese a la vida mundana, él y sus des- 
cendientes serán llamados Atita (que vaga fuera). Despojado del 
vestido seglar toma un vestido sencillo de color dorado. El Guru 
le entrega un báculo de caña con siete nudos, símbolo del asceta 
peregrino, y un pequeño vaso para el agua. 

Hay cuatro grados en el desarrollo del ascetismo : 

1) Kautícaka—asceta que, abandonado el mundo, vive solitario 
en alguna choza entregado a la meditación. 

2) Bahútaka—el que peregrina a varias aguas o ríos sagrados 
y a otros lugares santos. 

3) Hamsa—el que llegó al verdadero discernimiento entre lo 
verdadero y lo falso, entre el bien y el mal. (Como el Hamsa o cisne 
sagrado que puede distinguir entre la leche y el agua, y de la mezcla 
de ambas extraer la leche pura.) 
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4) Parama - hamsa—asceta perfectamente iluminado e identifi- 
cado con el Absoluto. 
El asceta que llegó a este último grado de perfección debe estar 


entregado únicamente a la meditación, y no debe ya leer ni enseñar 


las escrituras. Debe siempre andar de un lado para otro, no dete- 
nerse en un mismo lugar más de tres días; puede, sin embargo, 
en tiempo de lluvia invernar en un mismo lugar por espacio de 
cuatro meses. Debe mendigar alimentos cocidos y sencillos y no 
aceptar ninguna otra cosa. No puede, sin embargo, acercarse a más 
de siete casas en un mismo día ni anunciar de antemano su llega- 
da, que ha de ser después de apagado el fuego de la cocina para 
que de este modo no puedan preparar algo especial para él, sino 
sólo lo que sobre. 

Debe el asceta evitar la compañía y conversación de las muje- 
res, no saludar a nadie por el camino, y si es saludado responder 
pronunciando el nombre de Dios solamente. No usar vehículos en 
el camino, no aceptar ni dar regalos, no reunir discípulos, no de- 
dicarse a la ciencia, hablar parcamente, y nada de su vida pasada. 

Cuando muere el Sanyása no se tienen exequiar por su alma, 
no se quema su cuerpo, sino que es enterrado de modo sencillo, 
pues él había ya muerto al mundo y no tiene nada que expiar. 

Aunque este género de vida estaba, según las leyes antiguas, 
reservado a los Brahmanes, de hecho hombres de casta inferior y 
aun mujeres abrazan el ascetismo y gozan de todos los privilegios 
de los ascetas. El ideal del hinduísmo fué siempre el asceta soli- 
tario, no el monje que vive en comunidad. Este ideal segundo fué 
introducido y perfeccionado por los Budistas. Pero a partir de la 
Edad Media el hinduísmo imita de algún modo a los Budistas. San- 
karácharya instituyó muchos monasterios en el siglo nono, de los 
cuales cuatro continúan florecientes, Entre las sectas modernas la 
Rámakrishna Misión tiene muchos monasterios en diversas partes 
de la India. 

' Concluímos con las palabras del celebérrimo Orientalista Mo- 
nier Williams: 

"La gente hindú es el único ejemplo de nación que, aunque se 
haya despreocupado de dejar constancia en escrito de los aconteci- 
mientos históricos de su vida, aun de los hechos de máxima impor- 
tancia como la invasión de los griegos en tiempo de Alejandro 
Magno, sin embargo desde tiempos antiquásimos organizó con per- 
fectisimas leyes su vida doméstica y social, leyes que no sólo escri- 
bid, sino que custodio religiosamente de tal modo que gran parte 
de ellas siguen todavía en vigor”. (Indian Wisdom, p. 197.) 
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Laín Entralgo se ocupa de S. Juan de 
la Cruz en su ingreso en la Real 
Academía Española “) 


FR. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. C. D. 


El prestigioso Rector de la Universidad de Madrid, don Pedro Laín En- 

A ras de hacer su ingreso en la Real Academia Española, 30 de mayo 
e E 

Para tema de su Discurso de ingreso escogió el sugestivo de «MEMORIA 
Y ESPERANZA», en San Agustín y San Juan de la Cruz, los dos grandes pen- 
sadores del Catolicismo, y en Antonio Machado y Miguel de Unamuno, a los 
que apellida «los dos poetas españoles más íntima y constantemente transidos 
por este problema del humano esperar» (pág. 20), 

El tema de la «esperanza» es muy viejo en el Dr, Laín Entralgo y muy 
caro para él. Suscitado en su mente a la lectura de la filosofía existencialista 
de Heidegger (pág. 15) le expuso con mimo y cariño en los Cursos de San- 
tander, 1950, y Madrid, 1953. La «esperanza y desesperanza» están metidas en 
la entraña misma de la sociedad actual y enconadas por la angustia lacerante 
del momento impreciso que vivimos. De ahí su actualidad imponente: de 
ensueño trágico, 

Es muy natural que el Rector madrileño, en su lento y reposado estudio 
de esta tremenda realidad humana, tropezase con San Juan de la Cruz. Por 
algo el Fontivereño es el Doctor totalitario del hombre, si hay alguno, Y' lo 
que más le admiró fué la íntima conexión que el gran Místico establecía 
entre «la memoria y la esperanza» (pág, 20), Laín Entralgo se pregunta: «El 
descubrimiento de esa importantísima conexión psicológica y ontológica, ¿fué 
una novedad histórica absoluta, o tiene raíces visibles en la historia del 
pensamiento cristiano?» (pág. 20). Y su contestación es clara: se puede des- 
velar los antecedentes remotos de la doctrina de San Juan de la Cruz sobre 
la memcria y la esperanza, Hállalos explícitamente en el libro X de las fa“ 
mosas «Confesiones» de San Agustín. 

Y ésta es la primera parte de su magnífico Discurso, que se extiende desde 
la ¡página 23 a la 46, Con la finura crítica y estilo elegante y sencillo a que 
nos tiene acostumbrados, Leín Entralgo hace un estudio completo de este 
libro maravilloso de San Agustín, en lo: que a nuestro tema se refiere, que 
habrá que tener presente para todo análisis subsiguiente del problema san- 
juanista y, en general, para el de la problemática humana o filosofía exis- 
tencialista. Es claro que nosotros no mos vamos a ocupar de ella, por caer 
fuera de nuestro plan. Pero hay que hacer constancia de ella aquí por ser 
el punto de partida para la segunda parte del Discurso, que es la que nos 
interesa por el momento. El resultado de su análisis agustiniano lo resume 
así el propio autor: «San Agustín descubrió para siempre la esencial conexión 
entre la memoria y la esperanza. Una y otra constituyen, en último extremo, 
la expresión de la peculiar temporeidad humana; y digo «peculiar» porque 
en la realidad del hombre se entraman de modo unitario y misterioso su vi= 
sible y vivida temporeidad y su invisible y adivinada eternidad, su tránsito 
terreno y su permanencia espiritual, En el fondo metafísico de la memoria 
hállanse la posibilidad y el fundamento de la esperanza. El encuentro con 

(1) Real Academia Española. La Memoria y la Esperanza. San Agustín, San Juan de 
la Cruz, Antonio Machado, Miguel Unamuno. Discurego leído el día 30 de mayo de 1954, en 


su Recepción Pública, por el Excmo. Sr. D. Pedro Laín Entralgo y Contestación del 
Excmo. Sr. D, Gregorio Marañón, Madrid, 1954. 
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Dios, objeto de la esperanza, es alcanzado trascendiendo la memoria, Y si 
ello es así, ¿qué relación existe entre una y otra en el seno de la realidad 
humana, y entre ambas y la unión del hombre con Dios? Nadie ha sabida 
dar a esa pregunta una respuesta tan amplia, clara y distinta como San Juan 
de la Cruz» (pág. 47). 

Y esa respuesta es el nervio de la segunda parte del Discurso de Laín En- 
tralgo. Para él San Juan de la Cruz es «el seran clásico de la relación entre 
la memoria y la esperanza» (pág. 48), Porq e si en San Agustín se en- 
cuentran atisbos geniales o esbozos deslumbr: des de este gran proplema, 
sólo en el Santo avilés hallamos una doctrina 1'en articulada y un método 
científico sobre el particular. Para su análisis soure la memoria y la espe- 
ranza, San Juan de la Cruz tiene el mismo punto de partida que el Africa- 
no: «Deum et animan scire cupio.» Pero mientras el Tagastense se queda ahí, 
el Fontivereño va mucho más allá: llega a un supremo conocimiento, ne- 
gando o aniquilando todo conocimiento particular sobre ambos extremos. Y lo 
paradójico resulta que es para mejor conocerlos y poseerlos. 

Las virtudes teologales, fe, esperanza y caridad, son los medios, según San 
Juan de la Cruz, para unir el hombre con Dios: la fe para el entendimiento, 
la esperanza para la memoria y la caridad para la voluntad. Pero ¿cómo la 
esperanza, cuyo primer supuesto es un «no haber llegado», puede unir a su 
Criador?» Para el Doctor Místico no hay dilcultad en ello, mediante el si- 
guiente proceso: elimina del alma todo lo que hasta el presente poseía; esto 
es, un total vaciamiento de la memoria de cuantas formas, noticias, nociones 
y hábitos puedan encontrarse en su seno: realizada esta purificación extre- 
ma, el alma se une a Dios por su memoria en esperanza; y tanto más per- 
fecta será la unión con Dios en esperanza, cuanto más se desposea el alma 
de lo que tenía, cuanto más se vacíe su memoria de todo lo que en ella hu- 
biere. Esta es la unión del hombre con Dios por medio de la esperanza. 

En cuanto a la maturaleza de la memoria, el Rector madrileño rehuye 
entrar en la controversia de si San Juan de la Cruz tiene sobre el particular 
una doctrina peculiar o no; si conviene con la ktradicional—tomista—o se 
opone a ella. «Trátase, bien se advierte, de pigues de escuela» (pág. 54). Esta 
visión de Laín Entralgo mos parece incompleta. Como también lo es su bi- 
bliografía (2). En cambio, nos parece muy acertado el ir directamente a San 
Juan de la Cruz para saber qué piensa sobre la memoria, dejando a un lado 
las interpretaciones de sus comentadores. Y Laín Entralgo encuentra que la 
memoria, según el Maestro Carmelita, es una potencia del alma por cuya 
virtud ésta conserva (Sub, 11, 16, 2; 7, 1) y puede reproducir (Sub. III, 13, 
6 y 7; 14, 1) las noticias y las formas que recibió en el pasado. Estas se 
reducen a cinco tipos de aprehensiones: naturales, imaginarias naturales, ima- 
ginarias sobrenaturales, espirituales increadas y espirituales creadas. «Pero 
cualquiera que sea su índole y su origen, todas pueden ser parte del contenido 
de la memoria y todas, por consiguiente, son susceptibles de conservación y 
reminiscencia» (pág. 56). Hasta lo pasado como pasado, que va incluído en 
el conocimiento del singular inmaterial. 

De la constitución psicológica de la memoria pasa el Rector madrileño a 
su estructuración ontológica, y en ella halla dos aspectos interesantísimos de 
nuestra actividad memorativa: la visión de la memoria como potencia des- 
nuda y la relación entre la memoria y la temporeidad del ser humano» (pá- 
gina 58). 

La memoria llega a ser potencia desnuda por la «purgación activa», que 
rae de ella todo linaje de recuerdos e impide la constitución de aquéllos, que 
de las diversas aprehensiones podrían originarse de nuevo, Cuando esta ¡pur- 
gación se ha consumado, nos encontramos ante el raro fenómeno de una 


Ñ (2) P. ALnBerTO DE La VIRGEN DEL CARMEN, Naturaleza de la memoria espiritual según 
San Juan de la Cruz.—Cuestión previa filosófica a su doctrina sobre la unión de las po- 
tencias con Dios. «Revista de Espiritualidad», XI (1952), págs. 291-299. 
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potencia pura, sin objeto y sin actos, Ante esta tremenda «noche activa» de 
la memoria se puede tomar muy diversas posiciones: el filósofo escolástico 
verá en ella una demostración experimental de la distinción real entre la 
sustancia del alma y sus potencias; el místico, un estado del alma en que 
ésta, vacía de toda suerte de aprehensiones, extrañas a su esencia propia, 
puede ser movida y transformada por Dios, que constituye el centro y fun- 
damento de su realidad; y el filósofo existencialista, para el que el ser de la 
existencia humana es un «estar-en-el-mundo» y el existir del hombre es en su 
esencia misma tempóreo, le ha de costar comprender qué pueda decirnos de 
substantivo esa reducción de la memoria al estado de pura y desnuda poten- 
cia acerca de la temporeidad humana. Pero en todo caso y por eso mismo, 
San Juan de la Cruz nos pone ante el grave problema de la relación de la 
memoria con el tiempo. 


j El gran Doctor nos presenta dos experiencias místicas, que analiza y estu- 
dia con toda detención, en que se suspende la conciencia del tiempo en fuerza 
de la potente iluminación del entendimiento y de la memoria por la luz di- 
vina (Sub. 11, 14, 5; III, 2, 4 y 5). En ella cesa la vivencia del tiempo—aun 
cuando la realidad psicofísica del hombre no quede exenta de la influencia 
temporal—porque oscurece y anula la actividad de la memoria, potencia en 
que privativamente se patentiza la temporeidad de la existencia humana y 
actividad, como dice San Juan de la Cruz, «por donde el alma obra en el 
tiempo», Las «aprensiones y formas que la memoria contiene son, en la con- 
tinua sucesión de su flujo vital, los hitos de nuestra percepción del tiempo, 
las señales que indican el antes y después de nuestra mudanza, El alma 
desnuda de ellas queda «en olvido y sin tiempo», esto es, sin tiempo vivido; 
pero, a la vez, en intemporal actividad intelectiva—«unida en inteligencia 
pura, que no está en el tiempo»—y mostrando en acto la última y radical 
condición supratempórea de su realidad, «La memoria, según San Juan de 
la Cruz, dice Laín Entralgo, expresa y testimonia la índole a la vez tempórea 
y supratempórea de la realidad humana. Su operación nos permite vivir en el 
tiempo, más aún, nos obliga a vivirlo; su mera entidad, en estado de desnuda 
y pura potencia, deja percibir que en nosotros hay algo allende el tiempo; 
y su plena información por el divino espíritu, cuando el alma, llena sólo de 
Dios, alcanza su «noche pasiva», hace que la temporeidad de la existencia sea 
vivida de un modo inéditamente suave y gustoso, exento de «cuidado», como 
reducida a pura esperanza» (pág. 64), Aquí la memoria adquiere un modo 
nuevo y sobrenatural de actividad. Se convierte en pura esperanza y su re- 
cordar se trueca en esperar. Y otra vez nos plantea San Juan de la Cruz el 
problema acuciante de las relaciones entre la memoria y la esperanza, 


El gran Místico ha hecho asiento de la esperanza a la memoria, Esto ha 
desconcertado a sus intérpretes. Mientras unos—P. Crisógono—se atienen a la 
literalidad del texto sanjuanista y hacen romper al Santo con la tradición 
teológica, otros—P. Marcelo—hacen los equilibrios posibles e imposibles para 
armonizarle con dicha tradición que, como es sabido, hace a la voluntad su- 
jeto de la esperanza. El Dr. Laín Entralgo tiene a este respecto una exposi- 
ción que habrá que tener presente en las sucesivas interpretaciones de San 
Juan de la Cruz, Para él no hay oposición absoluta entre el pasado y el 
futuro, que era una gran dificultad para poner a la memoria como sujeto de 
la esperanza, pues tanto el pasado como el futuro se enlazan en el presente 
y todos tres constituyen la temporeidad de la existencia humana. Este es el 
punto de partida, según él, para una cabal interpretación de San Juan de 
la Cruz, mucho más profundo en este problema de lo que a primera vistal 
parece. 


«Tomada en sí misma, la memoria no es el sujeto real de la esperanza, 
sino del recuerdo: la memoria es, en efecto, la potencia a la cual débe ser 
referido el acto de recordar. Pero en el acto de recordar, ¿no hay, acaso, una 
secreta y esencial referencia al futuro?» (pág. 68). A esta pregunta contesta 
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afirmativamente y lo confirma con unas palabras de Ortega, según el cual «al 
rememorar bizqueamos, y mientras recordamos con un ojo el pasado, con el 
otro seguimos atentos al porvenir, como refiriendo constantemente lo que fué 
a lo que puede ser» (3). Lo cual puede y debe ser, dice Laín Entralgo;, «en 
virtud de la peculiar condición tempórea de la existencia humana: por ser 
tempórea nuestra existencia y por serlo como lo es» (69), Es decir: «por ser 
tempóreo, me veo obligado a tender hacia lo que espero ser, recordando lo 
que he sido. Con otras palabras: la memoria, potencia anímica a la que refie- 
ro el acto de recordar, y la esperanza, concebida como virtud de que dimana 
el acto de esperar, tienen un mismo supuesto rea” a saber, la temporeidad 
de mi existencia. Pero esa temporeidad no se expresaría como recuerdo, y 
como recuerdo de mí mismo, si ese «mí mismo» no fuese una realidad que 
de algún modo trasciende la fluencia temporal» (69). Y se apoya en Zubiri 
para el cual el tiempo humano no sería concebible sin una referencia esen- 
cial de la mutación al «siempre», entendido como estructura metafísica de la 
realidad del hombre. 

Así esclarecido este principio de radicación de la esperanza en la memoria, 
expone el Rector madrileño el último estado de la memoria, transformada ya 
en esperanza, según San Juan de la Cruz. Realizada la total purgacidn de 
la ' memoria, ésta queda enteramente poseída de Dios. Y entonces, al igual 
que las otras potencias, es divina, movida por Dios «según su divino espíritu 
y voluntad» (Sub, III, 2, 6), Y comunica un modo maravilloso de obrar a 
dicha potencia. En este estado de unión perfecta dejan de producirse las 
suspensiones de la actividad de la memoria (Sub. III, 2, 5), como ocurría en 
el período purgativo. El alma vive otra vez el tiempo, recuerda y espera 
(Sub. III, 2, 13). Sin inquietud, sin angustia, Recuerda lo que es menester y 
espera a Dios en- Dios mismo. Es la memoria fundada en la esperanza. Su 
recordar es esperar. «La viviente y obradora instalación de la criatura en el 
fundamento metafísico y sobrenatural de su «siempre» permite que se esta- 
blezca una conexión mucho más honda y visible entre la esperanza y el re- 
cuerdo. La temporeidad de la criatura humana, supuesto real de la memoria 
y de la esperanza, queda constantemente referida a su centro supratempóreo, 
y se realiza en una vida terrenal sin sobresaltos, casi. sin inquietud. La exis- 
tencia psicofísica viene a. ser un misterioso y bien acabado connubio sucesivo 
entre el tiempo y la eternidad» (74). 

He aquí el pensamiento sanjuanista sobre la memoria y la esperanza, se- 
gún el Rector madrileño. No quiere despedirse de él sin antes compararle 
—comparación sintética, de relámpago—con el de San Agustín: «A fuerza: de 
recordar, San Agustín halló lo que esperaba—la vida bienaventurada—en el 
trasfondo metafísico de su potencia memorativa. A fuerza de aniquilar sus 
recuerdos, San Juan de la Cruz encuentra que su esperanza es capaz de dar 
vida nueva a su memoria, Cada uno a su modo, los dos han sabido iluminar 
rara y lucidísimamente los abismos psicológicos y ontológicos en que la reali- 
dad del alma se hace misterio impenetrable» (74). 

Y con este bello y severo colofón cierra el Dr. Laín Entralgo la segunda 
parte de su magistral Discurso de ingreso en la Real Academia, No le se- 
guiremos en las otras dos restantes: las que dedica a Antonio Machado y 
Miguel de Unamuno. Y, claro es, no porque las juzguemos carentes de ense- 
ñanzas muy provechosas. Sino simplemente porque caen fuera de la finali- 
«dad de nuestra Revista. 

Agradecemos sinceramente al Sr Rector de la Universidad de Madrid el 
cariño con que ha estudiado una de las cuestiones más difíciles de la temá- 
tica sanjuanista. Y juzgamos que sus juicios ponderados y análisis científicos 
son un valioso contributo al esclarecimiento de la doctrina de nuestro gran 
Místico, Por ello, como por su merecido ingreso en la Real Academia de la 
Lengua, reciba nuestra más cordial enhorabuena, 


a OR En el centenario de una Universidad. «Obras Completas», V, 460. Ma- 
drid, 1947, 
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Pasciak, B., O, P.: Obedientia religiosorum perfecta est obedientia stricte dicta? «An- 
gelicum», 27 (1950), 105-128. 


La obediencia perfecta según Santo Tomás en los religiosos está cuando hace aquellas 
cosas a que no está obligado o porque son más duras de lo que manda la regla, o im- 
posibles, o bienes iguales, o tal vez más fáciles de lo que manda la regla, pero que no 
se pueden reducir a ella de ningún modo, Realmente el problema de la perfección 
de la obediencia es intrincado. Para unos la: perfección de la obediencia está en obe- 
decer en lo que no está mandado obligatorio; para otros, en prevenir el mandato; otros la * 

consideran en la obediencia de juicío. Muchos teólogos, principalmente tcmistas, miran la 

perfección por orden ai objeto formal y ¡ponen la más perfecta obediencia en prevenir 
el precepto o en cumplir cualquier voluntad del Superior, aunque no lo mande. Para 
Passerini, la obediencia perfecta es obediencia analogice sumpta, mira a algún precepto, 
porque si no no sería obediencia; pero como no se puede mandar, no es «obedientia stricte 
sumpta». 3 

Pero cumplir la voluntad del Superior sin precepto o en cosas que excede lo que 
puede mandar, ¿es acto de obediencia o de otra virtud? Parece ser la sentencia más 
verdadera que no es verdadera obediencia, sino que esos actos «frequentius illum actum 
reducendum esse ad virtutem observantiae aut maior adhuc ad charitatem, quippe sub 
herum imperio ut in pluribus eliciatur», p. 125. 


KANE, W. H., O, P.: Utrum Religiosi inobedientia duplicem malitiam habeat? «Angeli- 
cum», 29 (1952), 190-192. 


Pudiera parecer que las desobediencias del religicso tienen doble malicia porque son 
dos promesas: a Dios y a los Superiores; porque ¡por la obediencia según las reglas me- 
rece por la obediencia y por el voto; porque los Superiores tienen potestad dominativa 
para mandar según la regla y constituciones, y “además pueden mandar en virtud del 
voto de obediencia. A pesar de todo, él religioso ofrece la obediencia según la regla y 
lo propio de la materia de la obediencia es algo de supererogación o consejo, no algo 
que caiga bajo precepto comúnmente. Luego «religiosi inobedientia, in materia non aliun- 
de obligante, unicam malitiam habet contra virtutem religionis propter votum», ¡pero 
si fuese obligatorio por otra razón tendría doble malicia, Pero es un caso éste que 
Tara vez ocurre, pues en las cosas que obligan comúnmente bajo precepto basta el aviso 
«del Superior o una orden penal y no se requiere nuevo precepto formal. 


PeruipPE. P., O. P.: La portée du voeu d'obeissance, «La Vie Spirituelle», 86 (1952), 
509-524, 


La profesión en una Orden aparece ante todo como testimonio de una ligadura in- 
terna. Por eso causa cierta extrañeza leer en algunas constituciones que no obligan 
a pecado y que no caen bajo el voto. sino bajo la virtud de la obediencia. Téngase. 
sin embargo, presente que esto no es innovación, y hace ya siglos que las constituciones 
han obligado sólo a pena. Hay casos en que un religioso estima en conciencia poder 
faltar a un punto de sus constituciones por un motivo razonable, en cuyo caso no 
hace un acto virtuoso por el acto de faltar, pero tampoco comete una “alta moral, 
sino se expone a sufrir la pena que le impongan. El religioso fervoroso no traspasará 
las constituciones sin una causa racional. q 

Pero hay leyes en las constituciones que son, además, eclesiásticas, v. gr., hábito, 
clausura, y estas leyes obligan en conciencia, y traspasarlas constituye una falta contra 
la virtud de la obediencia. Deducir de la obligación a sola pena la ausencia de obede- 
cer a los preceptos formales no es lógico. El religioso entra en una sociedad y está tan 
obligado a la obediencia como el soldado o el hijo. Cuando se obedece a las constitucio- 
nes y preceptos ordinarios según Santo Tomás caen indirectamente bajo el voto en 
cuanto se ordenan a la práctica de éste. Pero no se deduce que cada falta contra las 
constituciories sea falta indirecta contra el voto, ya que los vicios no están unidos como 
sucede en las virtudes. Así, al pecar contra la obediencia, no se peca por eso contra la 
religión, pero cuando alguno obedece gracias a su voto tiene el mérito de la virtud de 
la religión. El voto de obediencia engloba toda la vida del religioso, pues por el voto 
de obediencia es por lo que nacen lcs lazos en viftud de los cuales hay que practicar 
la virtud. Y así, al consagrarse a Dios por un voto, todos los actos están imperados por 
la virtud de la religión, 

Así, pues, la Iglesia, al limitar con cuidado la materia estricta del voto de obedien- 
cia, lo hace para evitar escrúpulos, pero no dice que el que obedece sólo en ello sea 
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perfecto; por eso recuerda la obligación de tender a la perfección, y el no obligar a 
culpa es buscando el cbrar más por amor que por temor. 


CAMBLOTH, TH. O. P.: Obeissance et liberté, «La Vie Spirituelle», 86 (1952), 154-168. 


El alma moderna desea aun más la libertad que el placer. No se olvide que el cris. 
tianismo trajo la libertad. ¿La obediencia, no será una mutilación del Evangelio? Sin 
embargo, la obediencia es una de las principales virtudes cristianas. Cristo es el gran 
obediente, y si la “vida religiosa es escuela del servicio del Señor, la wbediencia es la 
ley más profunda de la vida religiosa. 

Aunque por el bautismo hemos sido llamados a la libertad, nótese que es una libertad 
del yugo del pecado en primer lugar. La libertad cristiana no es autonomía ni loca in- 
dependencia: es sumisión a Dios, La libertad cristiana, aunque dada en el bautismo, no 
se posee con toda libertad desde el principio, ya que queda en lcs miembros la ley del 
pecado. Ella será como el pedagogo que le -educará la libertad. Dios, que dejó al hombre 
en manos de su consejo, no se lo quitó por el voto de obediencia. Al obedecer a sus su- 
periores debe obedecer por su propio consejo. 


Dos clases hay de obediencia: monástica y apostólica. La primera, que describen las 
reglas antiguas, es de tipo familiar y paternal. El abad es el padre que da a los hijos 
el alimento espiritual, y si la obediencia se necesita para las cosas de casa, más aún para 
aprender a hacer la guerra al demonio, El otro tipo de obediencia es el de las órdenes y 
congregaciones apostólicas en que queda mucho a la iniciativa. La obediencia, más que 
en cada caso, estará en el fondo y en las misiones que se le encomienden. La autoridad 
del superior no debe proponerse tronchar al sujeto, quitarle sus aspiraciones naturales. 
La obediencia tiene por fin asegurar la vida pacífica en la comunidad, pero al propio 
tiempo asegurar la libertad intericr del súbdito. El alma religiosa tiene derecho a en- 
contrar su desenvolvimiento espiritual dentro de las renuncias de la obediencia. El súb- 
dito aprenderá de la obediencia a no obrar por capricho, sino a dirigir su acción según 
las exigencias del bien común. 


NicoLAU, M., S. J.: Obediencia y personalidad. «Manresa», 25 (1953), 145-157. 


El mundo moderno contrapone los conceptos de obediencia y personalidad. No lo son, 
sin embargo. La obediencia tiene sus valores sociales, pero no únicamente sociales, pues 
al pretender los valores sociales se perfecciona también el sujeto. En el orden natural 
la obediencia es necesaria para: el desarrollo normal de la personalidad humana, de lo 
contrario se tuerce. La autoridad paterna del maestro, del director, etc., son necesarias 
para la formación humana, En el orden sobrenatural se acrecientan los valores por el 
influjo de la gracia que se le comunica al superior como cabeza. Se encuentra mayor ab- 
negación de nuestra voluntad, imitación de Cristo, caridad efectiva. Para percibir estos 
factores de orden sobrenatural es necesaria la fe. La obediencia podría, en un momento 
dado o en un caso particular, pedir un sacrificio, pero examinados todos los valores per- 
sonales, naturales y sobrenaturales, no se merma la personalidad, ya que es servicio 
de Dios. La misma obediencia ciega es una inclinación muy prudente. Las normas con- 
cretas de esta armonía se halla en que el superior imita el mcdo como Dios nos gobierna. 
De todos modos, aun en los casos en que la personalidad natural quede frustrada, la so- 
brenatural puede desarrollarse plenamente. 


ROUSEAU, O.. O. S. B,: Obéissance et hiérarchie d'apres l'ancienne tradition monastique. 
«Supplement de la Vie Spirituelle», 6 (1953), 283-298. 


La noción de obediencia religiosa se elabcra en el desierto. La obediencia no fué prac- 
ticada desde el principio por los ascetas, como lo fué la virginidad. La obediencia reli- 
glosa consiste en la sumisión a un hombre por amor de Dios. Esta cbediencia se descu- 
brió poco a poco como un bien espiritual muy elevado. A los rigores corpcrales del prin- 
cipio se van sustituyendo la renuncia interior, y así nació la obediencia religiosa que, 
apoyándosee en la fe, vió en la sumisión a otro el mejor modo de imitar a Cristo, Para 
dar a la obediencia monástica garantía de seriedad, vinieron las reglas. Hay, sin embargo, 
que reconocer, que los primeros ascetas no han recibido las reglas más que casi a la 
fuerza, Los apotegmas de los Padres rechazaban toda reglamentación como violenta, mi- 
rando toda coacción como un mal. Pero una vez admitida la regla, el amor hacia la 
misma vino a ser una virtud. Los ascetas del desierto sacaron de la cbediencia un gran 
provecho espiritual, animados del deseo de seguir a Cristo. Para los recalcitrantes apa- 
recen las penitencias y más tarde la Iglesia les somete a los Obispos. La vocación es 
de consejo y pertenece a los carismas. Ahora bien; si la Iglesia debe regular los caris- 
mas, no es ella la que les da, sino el Espíritu Santo. La Iglesia respeta las llamadas de 
Dios y no interviene para interponerse, pero corrige los errores. La falta de inteligen- 
cia con los Obispos produjo la reacción que llevó a la exención para estar bajo una auto- 
ridad superior. Esto en Occidente. Tal vez la multiplicidad de Ordenes en Occidente se 
deba a este espíritu de revancha contra la rigidez oriental conservada en la regla bene- 
dictina, aunque ésta había sufrido influjos en lo referente a la clericatura. En Oriente, 
los monjes quedan sin ser clérigos mientras de ellos se escogen los Obispos. 


Otro fenómeno que se produce en Occidente a partir del siglo xr es que el régimen 
de las mismas crea una jerarquía de grados: superiores locales, provinciales, generales, 
aprobado esto por Roma. Así se cambió mucho la relación en orden a los Obispos. Lo 
mismo ocurrió en el siglo xvi con los Jesuítas, lo que hizo desvincularlos de los Obis- 
Pos y unirlos más al Papa. En Oriente no sucede así, ni tampoco entre los benedictinos 
en que el monje sigue sujeto a sus superiores. Es claro que no es la obediencia común 
a la jerarquía lo que los religiosos han venido a buscar al claustro, sino la obediencia 
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a una regla. Así se ha dado el caso de que los Obispos hayan transformado su casa en 
casa de Dios y que un clero monástico se haya agrupado allí. z 


HENRY, A. M., O. P.: Obdéissance commume et 'obéissance religieuse. «Supplement de la 
Vie Spirituelle», 6 (1953), 249-282. 


La obediencia religiosa no es una obediencia distinta de las demás. Así por lo menos 
la concibe Santo Tomás, Toda autoridad viene de Dios y existió aun en el estado de 
inocencia. Lo que no quiere decir que la humanidad esté dividida en dos clases: seño- 
Yes y esclavos. Todos somos iguales. La autoridad es una función. Toda autoridad posi- 
tiva viene de Dios, y así toda obediencia se sitúa en una perspectiva religlosa. Las re- 
glas de la obediencia son iguales para con toda autoridad legítima, sea cual sea su orl- 
gen, modo de agregación de los miembros, etc. La obediencia del religioso sólo se dife- 
rencia en que tiene un dominio más extenso. Los demás están sometidos en algo, el re- 
Pt toda su vida y en todas las actividades que estén fijadas por la regla y constitu- 

Otros tres argumentos se podrían traer para hacer valer la originalidad de la cbe- 
diencia religiosa: su valor educador, religioso y la seguridad que da. El primero no es 
privilegio de la sociedad religiosa, pues lo mismo vale de la sociedad familiar y aun del 
Estado, pues el fin de ellos es obtjener hombres buenos. El segundo tampoco cambia 
la naturaleza del acto de obediencia, La seguridad, además de no ser un factor religloso, 
vale sólo para cuando se obedece directamente a Dios, pero no es lo mismo en log pre- 
ceptos humanos. Las grandes reglas de las grandes Ordenes tienen el privilegio de que 
la Iglesia, al aprobarlas, las declara aptas a santificar a lcs que las siguen. Pero es un 
bien limitado. Por otra parte, tampoco la aprobación de la Iglesia es lo que me decide 
á a2dherirme a tal o tal regla. 

La seguridad que da la aprobación oficial da cierta alegría al alma, pero el Espíritu 
Santo no siempre conduce a las que las dará esa alegría, El superior no es, por lo mis- 
mo, un sustituto «pure et simpliciter» de Dios, Su persona no es objeto de religión, 
sino de ciertos «miramientos». La autoridad en la Iglesia y religiones es de la misma 
manera. Toda sumisión para con Dios es poca. Pero no así para con los superiores. El 
don total de si a una criatura es una servidumbre. La autoridad humana no se impone al 
sujeto sino en virtud de un juicio de éste. El súbdito ve lo que el superior manda, «se lo 
asimila y obedece, Así, la obediencia humana exige la presencia de un «precepto que 
aún tácito es capaz de expresarse en una proposición. La autoridad humana no puede 
disponer sino de nuestros actos exteriores, no de nuestros movimientos interiores. Lo 
imismo la religiosa. Los preceptos humancs no siempre pueden ser seguidos, pues hay 
Circunstancias en que hay colisión de mandatos y casos en que hay abusos de 'poder. 
5e debe, pues, obediencia dentro de los límites del bien común de la sociedad de que se 
forma parte, Un precepto, pcr doloroso que sea dentro de las exigencias del bien común, 
ge debe seguir, no así el juzgado malo, 


O. C.: Y a-t il plece dans la vie religieuse pour la liberté du Saint-Sprit? «Supplement 
de la Vie Spirituelle», 6 (1953) 347-359. 


Generalmente en la fundación de los Institutos religiosos se empieza com un gran en- 
tuslasmo. Es la' edad heroica. Este impulso primitivo, por desgracia, hay que encerrarlo 
en una regla, aque no traicione el ideal. La segunda generación está animada para guar- 
dar el espíritu del Fundador, Se hace el Directorio, las Costumbres, etc., donde todo 
se da un realce grande y acaba casi por tener una importancia casí igual a la de los 
mandamientos divinos. Fijando los menores detalles no hay nada dejado a la iniciativa 
personal. Esta standardización del comportamiento externo Meva a. dar el primer lugar 
en la vida interior a las virtudes de obediencia y sumisión, La buena religicsa es la que 
dice siempre: bien, a lo que ordenan los superiores, la que no tiene juicio propio. Pa- 
rece, en efecto, que, a juzgar por los resultados, hay clerta incompatibilidad entre la 
Regla y la libertad. Las razones invccadas en favor de la regularidad de una vida toda 
entera contenida en las normas de obediencia y sumisión son: 1) El mérito de la obedien- 
cia religiosa. 2) El gobierno resultaría imposible si a cada uno se le dejase a su gus- 
to. 3) Peligro de ilusiones, pues no es fácil distinguir de quién vienen. Estas razones 
son valiosas apoyadas además en la autoridad de teólogos y de la experiencia. Pero una 
aplicación demasiado estrecha de lcs principios recordados pueden ser nocivos al des- 
envolvimiento sobrenatural del alma. La libertad espiritual está en aquel que está al 
servicio de sólo Dios, como Dios le es inmanente, él se regula por lo interior. Una lipber- 
tad que es una docilidad absoluta a .Dios. En esta libertad hay gradcs. Los progresos 
en este camino los marca el irse poco a poco independizando. Al principio buscará mo- 
delarse en algún ideal que seduzta, después sacará para ella misma las leyes de la vida 
virtuosa. Se moverá bajo la caridad dirigida por la prudencia scbrenatural y los dones. 
No llegará a romper «con la Regla, pues esta es la voluntad de Dios, pero el modo de 
esta obediencia pasa de servil a fillal, y llegará a cumplirla mejor y con gusto. Para 
lVegar a esta libertad se necesita: una justa estimación de lcs valores, distinguiendo lo 
esencial de lo accidental, un clima de confianza y comprensión en la autoridad, que cada 
uno encuentre en los demás caridad y comprensión. Todo esto no es fátil de encontrar 
en una comunidad demasiado numerosa, 


Van Den Brorcxk, A., C. SS. R.: Juvénat et liberté de la vocatión. «Revue des Commu- 
nautés Religieuses», 25 (1953), 130-144, 


Los colegios preparatorios hoy son moralmente necesarios, La vocación necesita un 
ambiente propicio. Gracias á ellos se han salvaguardado muchas, A pesar de todo hay 


> 
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quejas contra los colegios preparatorios. La más fuerte es la falta de libertad en la vyo- 
cación individual. Saldrán mal preparados de ellos para la vida religiosa. Ciertamente que 
el sistema de colegics preparatorios presenta dificultades para la libertad de la voca- 
ción. Pero ¿no habrá medio de evitarlas? La manera de reclutar las vocaciones puede 
dañar la libertad. (Si se es demasiado fácil en admitir, se corre riesgo de suscitar una 
falsa vocación. Es cierto que se les puede eliminar, pero no es seguro. Su admisión pue- 
de ser causa de que se crean llamados verdaderamente y creerlo firme, aunque falsa- 
mente. Hay que exifir más la calidad que el número. Hay que exigir: reales capacidades 
para el estudio, carencia de taras físicas y psíquicas. Se objetará que en esas condicio- 
nes no se encontrarán niños para establecer un colegio. A esto se puede decir que en 
vez de recibir para un instituto determinado se aceptarían muchachos en los que exis- 
tiera la esperanza de la vocación sacerdotal. Esto, en orden a la libertad, en la vocación 
sería muy útil. Contra el bien que se obtiene de recibirlos para «tal» instituto, hay el 
mal de que muchos que podrían haber seguido la vocación sacerdotal mo podrán la de 
un instituto determinado. Las vocaciones precoces sen emocionales, y metidas en un 
colegio corren peligro de no desenvolverse en una decisión libre, bien fundamentada. 
De ahí el gran deber de los directores de enseñarles lo que es el sacerdocio y la vida 
religiosa, poner de relieve sus grandezas y sus cbligaciones. Aprovéchense las clases de 
religión para tratar de propósito del sacerdocio y la vida religiosa. Hacia el fin de los 
estudios clásicos debería desenvolverse de forma sistemática el problema vocacional, po- 


niendo de resalto no sólo las ventajas, sino también los sacrificios, como son: ni enormes 
ni insignificantes, 


Además, los muchachos necesitan cierta iniciación práctica: un contacto normal con 
el mundo exterior y la familia. Este contacto les permite darse cuenta de los atractivos 
de la vida y las diferencias con el estado clerical. Entonces su elección será libre, Esto 
lo permitirían unas vacaciones tan amplias como a los demás jóvenes. Además, al niño 
no se le ha de apremiar de ninguna manera. El modo mejor de favorecer las vocacio- 
nes sin quitar la libertad sería hacer conocer a los jóvenes la historia, carácter especí- 
fico, interesarles en sus actividades, el ejemplo. La juventud se decide por o contra 


el sacerdocio y la vida religiosa por la estima, la admiración y el amor que sacerdotes 
y religiosos le inspiran. 


RoLDÁN, A., S. J.: Edad crítica de la vocación, «Manresa», 25 (1953), 41-47. 


¿Se puede tomar razonablemente a los diez, once, doce años la orientación definitiva 
ante la vida? Dejando la cuestión en el aspecto apriorístico, una encuesta realizada entre 
226 jesuítas, le ha llevado al siguiente resultado: «la zcna de mayor frecuencia se en- 
cuentra entre los doce y los quince años, de suerte que la mitad aproximadamente del 
número total de vocaciones viene a suscitarse en esa edad. Más aún, si se tienen en cuen- 
ta todas las vocaciones que nacen hasta los quince años inclusive, su número alcanza 
casi las dos terceras partes del total». Nótese la coincidencia de la máxima frecuencia 
de vocaciones con la crisis de la pubertad. No parece puede dudarse de que hay verda- 
dera conexión ocasional entre ambos hechos. En su aspecto psicológico se podría des- 
cribir el proceso vocacional como un disgusto progresivo de las cosas del mundo y un 
gusto simultáneo de las de Dios y en la pubertad tiene Dios a mano un medio fácil 
para despertar en el alma la (primera semilla de las vocaciones. Este proceso de la vo- 
cación ¡por gustos y disgustos es modo ordinario de los llamamientos de Dios y responde 
al segundo modo del tercer tiempo de la elección ignaciana. Otras crisis son también 
aprovechadas por Dios para infundir disgustos por las cosas del mundo. Los casos tar- 
díos de vocaciones, aunque pueden >bedecer a múltiples causas, no es infrecuente que 
estén ligadas a crisis de profesión en la vida. Pero nótese que en estos casos no es la 
religión un refugio para abrirse en la vida, sino sólo ocasión. Lo positivo es siempre el 
deseo de entrega a Jesucristo. Ahora bien, como la vocación ha de ser seguida con un 
«sí» consciente, y eso no siempre puede acaecer al comienzo de la vocación, se trata de 
que se haga cuanto antes, Como a veces se puede dar, sobre todo en sujetos tímidos y 
de buen natural, ver en la religión un refugio para los peligros del mundo sobrevalora- 
dos por ellos, cuídese mucho de ellos, porque no son vocaciones auténticas. La solución 
sería probar esas vocaciones tempranas no dejándose llevar del miedo excesivo de per- 
derlas. Para ello, la asistencia moderada a algunos espectáculos, con la debida dirección 
espiritual que les ayude a superar las crisis y a dejar voluntariamente esas diversiones. 


HoLstrin, H., S. J.: A propos des freres comvers. «Nouvelle Revue Theologique», 82 
(1950, 410-417. 


Hoy presenta el reclutamiento y formación serios problemas. Para muchos el fin nor- 
mal de la vida religiosa en el varón es el sacerdocio. Sin embargo, la vida de comuni- 
dad y ciertas oficios exigen que no pueden hacer los sacerdotes les hagan «tros que ayu- 
den así indirectamente al sacerdote, De ahí el llamarlos «coadjutores». Esta colabora- 
ción a una obra común, signo visible de la comunidad, de oración y miéritcs, daría al 
trabajo de los hermanos conversos su sentido y su valor. Valor empírico y más socioló- 
gico que teológico. Tal división del trabajo, cómoda, sino indispensable, ¿bastaría para 
justificar dos clases de hombres unidos en la caridad y práctica de una regla, pero subor- 
nadog unos a otros en el cumplimiento de una obra común? Ciertamente que no son «ser- 
vidores» de los Padres, sino del trabajo común. Pero se podría preguntar si los sacerdotes 
a ejemplo de San Pablo no lo podrían hacer, y si han de ser casi exclusivamente encar- 
gados a, los legos. Nuestros contemporáneos amigos de la igualdad llevan a mal la des- 
igualdad religiosa. Muchas justificaciones de la distancia de los hermanos legos se basan 
en razones discutibles. La cuestión debe plantearse: si la vida religiosa para los varones 
lleva, como referencia implícita o explícitamente, al saterdocio, de tal modo que una 
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vida religiosa sin sacerdocio aparezca disminuída. La historia y teología nos dicen que 
vida religiosa y sacerdocio son dos cosas muy distintas, Al principio de la vida religiosa 
son legos la mayoría. Los franciscanos ignoran al principio la distinción entre sacerdotes 
y no sacerdotes. La distinción se acentúa en el siglo xvi con los «clérigos regulares». En 
adelante las religiones son «clericales». Pero esta distinción no alteró la caridad. La vida 
religiosa es un esfuerzo por vivir en perfección la espiritualidad del bautismo. Es decir, 
el religioso, en cuanto tal, se añade al cristiano, no al sacerdote, pues el sacerdote par- 
ticipa por otro título en el sacerdocio de Cristo: en cuanto tiene participación ministe- 
rial. El esfuerzo hacia la perfección de la caridad no implica orientación al sacerdocio, 
aunque. no sea incompatible con él. Así, en los hermanos conversos, se realiza el ideal 
religioso tan bien como en un hermano de enseñanza. 


THeormLe RecLus: Plaidoyer por léremitisme. «La Vie Spirituelle», 87 (1951), 230-242. 


El olvido en que ha caído en la Iglesia latina el eremitismo constituye uno de los 
fenómenos más extraños de nuestro tiempo, Quitades los Camaldulenses y Cartujos en 
Occidente, no queda sino un pequeño número. £n el Código no se trata de ellos, y el 
eremita no cae bajo el nombre de religioso, tal ccmo en ei canon 487 se define. En las 
obras modernas se mira al eremitismo como pasado, salvo en D. Stolz. Es imposible que 
haya pasado, por razón de su peligro, La verdadera causa es la miseria espiritual de 
hoy. La vida solitaria no es menos evangélica que la cenobítica y contemplativa. Co- 
rresponde a la naturaleza de ciertas ¡personas llamadas más a la contemplación que 
a la acción, más atraídos por la trascendencia de Dios que por su presencia en la crea- 
ción. A esta propensión natural hacia el retiro, el Evangelio la da un objeto preciso: - 
Dios, Cristo crucificado; y una regla: la oración continua, pobréza, castidad. En todo 
tiempo se ha acusado a los ermitaños de faltar a su deber social. Desde San Agustín se 
les ha defendido de esa acusación. La antinomia entre el eremita y la caridad no se 
da sino a lo más en abstracto. El eremita, en su estado puro, no ha existido sino en la 
imaginación de San Jerónimo. El eremita ha de llevar también vida de sacrificio y obe- 
diencia, Trabaja para comer. ¡Su ocupación principal, sin embargo, es la contemplación. 
Es un signo de Dios, que recuerda al mundo la caducidad de lo terreno. Para seguir esta 
vida, sin embargo, hay que tener seguridad de la vocación hacia la misma y como pre- 
paración para la misma se exige, de modo normal, una larga preparación en el cenobi- 
tismo, 


DOoYERE, P.: Complexité de leremitisme. «La Vie Spirituelle», S7 (1952), 243-254. 


Todas las apologías del eremitismo se basan en los Padres del désierto; sin embargo, 
cuanto más se profundiza se ve que hubo realidades muy diferentes, y la misma pre- 
tensión a la soledad no tiene un denominador común. Esto aun dejando el eremitismo 
profano, es decir, sin estar inspirado en motivos religiosos. La palabra no evoca una 
institución y no puede tener, para el historiador, sino un sentido muy amplio evocando 
simplemente una dirección espiritual y ascética, donde las Vidas de los Padres sirven de 
espejo, o más bien de espejismo. Nicolás de Bohier, en su «De Statu et Vita eremitarum», 
distinguía cuatro clases. Es cierto que la diversidad del tipo del ermitaño es, en parte, 
efecto del tiempo y lugar, raza y civilización. Por eso la espiritualidad del ermitaño es 
más compleja de lo que a primera vista parece, Sus rasgos principales serían: separa- 
ción del mundo y de sus actividades; oración y penitencia; simplicidad de vida. El poner 
más o menos la atención en uno de estos factores daría las variantes en el eremitismo, 
Téngase además presente que en muchos hay una tendencia innata al eremitismo. 

El cenobitismo y el eremitismo se encuentran en constante relación. El estudio de 
estas relaciones es particularmente complejo y muchas de las confusiones nacen de la 
oposición hecha frecuentemente de una manera absoluta entre la vida comunitaria del 
cenobita y la vida solitaria del eremita. Sin embargo, San Benito, San Jerónimo, San Ca- 
siano, establecen entre ellos una distinción como de variedades dentro de la misma es- 
pecie: la de monjes, es decir, solitarios ambos, dedicados al mismo ideal de separación 
del mundo, simplicidad en la humildad, búsqueda contemplativa de Dios. Así, la mayor 
parte de los elogios de la soledad en la Edad Media tienen por autores a cenobitas, quie- 
nes, al hablar de la vida solitaria, la entiende la que ellos llevan, El pensamiento prin- 
cipal de los maestros del monaquismo cenobítico es hacer más accesible el ideal de so- 
ledad y protegerle contra los caprichos de una soledad absoluta, que no siempre es la 
libertad del espíritu. En el fondo, pues, de todo monaquismo hay valores eremiticos. La 
originalidad del cenobitismo es hacerlo en un marco donde la obediencia y caridad qui- 
tan la independencia anacorética. 

> FORTUNATO DE JESÚS 'SACRAMENTADO, O. C. D. 


BIBLIOGRAFIA (” 


Sobre la perfección cristiana. Ponencias de la 1 Semana de Espiritualidad organizada 
por el «Centro de Estudios de Espiritualidad» de la Pontificia Universidad de Sala- 
manca (21-26 abril 1952), Barcelona, Juan Flors, 1254, Págs. IX-461. 


La perfección cristiana, tema impcrtantísimo y fundamental, del cual puede decirse 
que recibe luz toda la teología espiritual, fué el que se propuso dilucidar el reciente 
«Centro de Estudios de Espiritualidad» al comenzar hace dos años las semanas de sus 


estudios. Feliz fué la elección de tema; y de su realización es muestra el presente - 


volumen, con el, que dicho Centro inaugura sus publicaciones de sana ilustración y 
orientación en materia tan vital y necesaria como la referente a espiritualidad cristla- 
na. Este primer volumen, que sale por cierto con una presentación esmerada, ha de 
llamar seguramente la atención de los interesados en estas cuestiones. Es obra de cola- 
boración, en la que han cooperado distinguidos especialistas, cada uno con su crite- 
rio, pero siempre con la autoridad que les da su competencia. Una breve recensión 
bastará para que los lectores se den cuenta de la importancia de la obra y luego, con 
una lectura más pausada de ésta, puedan apreciar su valor. Adelantemos que no se 
trata de algo improvisado y superficial, cual no pocas obras modernas de espirituali- 
dad, sino de una labor madura, sólidamente científica y teológica y que señala un ca- 
míno que está en gran parte por recorrer en la teología de la perfección cristiana. 

Se compone la obra de dos partes, las mismas en que se dividió la I Semana de 
Espiritualidad, teórica y práctica, O mejor, preferentemente especulativa la una y más 
próxima a la práctica la otra. En la primera los conocidos especialistas P. Augusto An- 
drés Ortega, C, M. F,, P. Antonio Royo Martín, O. P., Dom Gabriel M.* Bresó, O. 8. B., 
P, César Vaca, O. S. A., D. Baldomero Jiménez Duque, Rector del Seminario de Avlla 
y el P. Efrén de la Madre de Dios, O. C. D., Definidor Provincial, examinan la per- 
fección cristiana en sí y en sus relaciones con la caridad y con los consejos evangélicos, 
los resortes psicológicos con que Cuenta en el sujeto, su relación con la contemplación 
y la necesidad u obligación de la misma, Cada uno de estos estudios pide un juicio 
detenido, cuya emisión alargaría demasiado los límites justcs de esta recensión. Sólo 
nos permitimos las ligeras observaciones siguientes: 

Muy profundo el estudio del P. Ortega sobre la perfección cristiana en sí. Tiene 
sólidas observaciones y no pocas ideas crientadoras, aunque, por su carácter metafísico, 
iresultan a veces vagas e imprecisas. El trabajo del P. Royo es sólido y brillante en 
gu primera parte; pero, cuando pretende en la segunda establecer los principios de la 
necesidad de la mística para la perfección de la caridad, nos parece falto de verdadera 
base; pues, aunque admlitiésemos la necesidad de la intervención, sea como sea, del 
don de sabiduría para perfeccionar la caridad, cosa que no es cierta, no toda inter- 
vención del don es para la perfección, ya que el Espíritu Santo por medio de €l influye 
en todas las etapas de la vida espiritual. Así se deduce de la sentencia de Sto. Tomás, 
de que los dones, su actuación, son necesarios para la salvación. Tal como el P. Brasó 
ha expuesto la relación de la perfección con los consejos evangélicos nos presenta un 
estudio escriturístico, tradicional y escolástico a la vez, muy sólido y luminoso. En fra- 
ses precisas y claras ncs presenta un estudio seguro sobre la materia, Tal vez no todos 
estén conformes con la opinión del P. César Vaca, de que son compatibles perfección y 
mística con enfermedad mental: es una cuestión que está pendiente y esperando nuevos 
esclarecimientos sobre lo que es morboso y normal, y sus mutuas relaciones en cada 
sujeto; el estudio, sin embargo, es muy digno de atención y nos revela al especialista 
en la materia. Después de un largo análisis, de los términos perfección y contempla- 
ción, pretende D. Baldomero Jiménez Duque unirlos necesariamente, sin identificarlos, 
de suerte, dice, que la contemplación es de necesidad práctica y normal para aquélla. 
Como luego parece que para él toda contemplación, por ser- sobrenatural, es infusa, 
a ésta ha de referirse aquella afirmación. Lástima qué sus conceptos no sean más pre- 
cisos, por lo que luego se ven en su trabajo algunas aseveraciones que parecen contra- 
dictorias e irreconciliables entre sí, A nuestro humilde parecer, el trabajo del P. Efrén 
de la M. de Dios es un verdadero modelo de cómo se debe hacer un examen teológico 
sobre la cbligación de la perfección cristiana. Es un estudio documentadísimo y exhaus- 
tivo. Hubiéramos deseado una mayor explanación de las clases de obligación; pero, 
por lo demás, sus conclusiones son seguras y las verdaderamente tradicionales, 

La perfección en los diversos estados y condiciones es la materia de que trata la 
segunda parte del volumen que venimos reseñando. Es, por tanto, esta parte más prác- 
tica y viene a ser complemento y aplicación de la primera y, por consiguiente, de 


(*) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se manden por duplicado y que 
por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan ccnslignarse en esta sección. 
Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos.—(N. de la D.) 
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más interés, si cabe, que ella. Sobre esta materia no son tantas las discusiones ni tan 
honda la división que separa a las distintas opiniones, aunque no han dejado algunas 
veces de aflorar muy diferentes criterios entre los tratadistas. Nos presenta ante todo 
un panorama general con las características que ofrece la espiritualidad contemporá- 
nea, no doctrinal, sino viva. Su autor, el P. Jesús Olazarán, S. J., ha estudiado muy 
bien el ambiente y, en lo que cabe, nos ofrece un estudio completo y detallado muy 
apreciable. Por lo que se reficre ya a la perfección en los distintos estados, tres de 
éstos son lcs señalados por los organizadores de la Semana que fijaron la atención 
de los ponentes: el estado religioso, el sacerdotal concretado en el clero diocesano y el 
laical o seglar, sea considerando a sus miembrcs en general como padres de familia, sea 
más en particular, a saber, en cuanto forman parte de las llamadas clases dirigentes o 
adineradas y en cuanto están ligados con los lazos del matrimonio cristiano. Seguir por 
menor lcs luminosos estudios sobre cada uno de estos puntos, no lo sufre el carácter 
de una recensión. Creemos sinceramente que todos los ponentes han aportado su estl- 
mable grano de arena y rayo de luz para esclarecer los caminos de la perfección cris- 
tiana. Todos son dignos de atención y estudio, desde el P. Ignacio Omaechevarría, O, F. M., 
que estudia el ya muy trillado y estudiado, y hoy aun muy discutido camino del estado 
religioso, y D. Alfredo López y D. Jesús Iribarren, Director de Ecclesia, que nos hablan 
de un tema casi virgen, el de la perfección a que pueden aspirar los padres de familia 
y las clases adineradas, hasta D. Angel Suquía, prcfesor de Ascética y Mística del Se- 
minario de Vitoria y Secretario de nuestro «Centro de 'Espiritualidad», que con sumo 
tacto y delicadeza ha sabido internarse en tema tan escabroso como la perfección en 
el matrimonio cristiano, expcniendo las sombras o dificultades que oscurecen y hacen 
difícil, según algunos hasta imposible, esa perfección, y demostrándola, sin embargo, 
posible y hacedera, aunque guardando siempre la peculiaridad singular de cada ma- 
trimonio. 


Mil plácemes merecen todos los ponentes pcr su labor seria y sincera y los frutom 
orientadores que ésta nos ofrece. Es de desear y esperar, como nos tiene prometido, 
que el «Centro de Estudios de Espiritualidad» de Salamanca continúe un Camino que 
con tan buenos auspicios ha comenzado ya a recorrer. Magna nobis restat via.—Fr. CLAu- 
DIO DE Jesús CRUCIFICADO, O. C, D. 


GASTON CourtToIs: Rutas de Espiritualidad, Un tomo de 224 págs. de 14 x 20 cms. Edit. 
y trad. por SE. Atenas. Madrid, 1953. 


Rutas de espiritualidad es un libro de formación ascético-espiritual sólida y jugcsa. 
Tiene cinco partes. La primera—educación de la voluntad—da normas concretas de un 
valor psicológico indiscutible y práctico para encarrilar la voluntad por el camino del 
bien y de la virtud. La segunda expone con enjundia y macizo practicismo la virtud de 
la caridad, en su aspecto proximal principalmente. La tercera—conversando con el 
Maestro—ofrece métodos, o mejor, modos de oración con libertad de espíritu evangélica. 
Las dos últimas—intimidad con Jesús y el «magnificato meditado—son casos concretos 
de coloquios con Dios y con la Virgen para ayudar a los que empiezan camino de ora- 
ción. Expuesta la primera al modo del Kempis, a base de frasts sacadas de los textos 
sagrados, la segunda lo indica ya el título. 


Las citas, sin ser abrumadoras, son selectas y muy bien traídas. El estilo ¿ortado 
y sentencioso en párrafos breves y concisos se ve insinuando en el alma con facilidad y 
provecho, llevándola instintivamente a una meditación reposada. No dudamos en reco- 
mendar este libro del Abate Courtols como excelente libro de formación ascético-espiri- 
tual, presentado con esmero por la prestigiosa Sociedad de Educación Atenas. Unicamen- 
te queremos advertirle que se han deslizado algunas erratas, para subsanarlas en edi- 
ciones sucesivas.—P. RoMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D, 


XXXV Congreso Eucarístico Internacional. Barcelona, 27 mayo-1 junio 1952. Crónica 
gráfica. Un vol. Barcelona, 1952, Sesiones de estudio. 2 vols. Barcelona, 1953. 


Dice en el prólogo el Secretario General del XXXV C. E. 1., D. Isidro Gomá Civit: 
«El Congreso Eucarístico Internacional de Barcelona duró cinco días. Fueron como el 
vértice de una ascensión penosa, anhelante, juvenil, de meses rápidos de trabajo acele- 
rado en alta tensión. La cumbre fué más excelsa de lo que podía esperarse. A los 
valores humanos, limitados, aunque preciosos, se sumó un imponderable de valcr 
infinito: la Gracia del Espíritu Santo realizó el milagro, Dios se hizo presente en la 
conciencia de todos, y aquellos días Barcelona fué el punto del universo en que el 
cielo tocaba con la tierra. : 

Del vértice bajamos otra vez a la llanura con el corazón más henchido de caridad 
y los ojos iluminados por horizontes vastísimos. Porque el Congreso, aunque duró cinco 
días, permanece. Permanece, no en. la esfera real de un recuerdo, sino en la llama 
de unas realidades vivas, que son y serán un «monumento». Realidad de los 820 sacer- 
dotes del Estadio de Montjuich; realidad de una inmensa obra social—las Viviendas 
del Congresc—en función regeneradora del hogar cristiano; realidad de una paz ya 
acrecentada, ya recuperada, ya conseguida por vez primera en el vivir individual y 
colectivo de millares de personas que bendecirán eternamente la memoria de unos días, 
que fueron para ellos manantial de gracia y germen de glorla, 

Entre los «monumentos» vivos de, Congreso figuran también estos dos volúmenes de 
Estudios. La inteligencia rindió el homenaje público más solemne de la historia de la 
Eucaristía.» (T. 1, pág. 9.) 
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En efecto, tenemos delante una obra monumental. Monumento gráfico es el tema 
dedicado a la fotografía para gloria de los treinta y nueve establecimientos fotográficos 
que se dedicaron a sorprender la luz extraordinaria de aquellos días y han propor- 
cionado a los talleres de Huecograbado Planas la ocasión de una edición de tal altura. 
Fotos de personalidades, de monumentos, de marcos de sesiones, de muchedumbres o de 
rostros en que se refleja la preocupación por la Eucaristía y por la Paz; estadísticas de 
asistencia a los diversos actos (págs. 292-3), discursos de inauguración o de ocasión, 
telegramas, etc,, un conjunto de trescientas páginas presentado a la mejor altura por 
la colaboración selecta de treinta y seis artistas y literatos (pág. 295). Llama la aten- 
ción la aristocracia del texto que ambienta y comenta profusamente al álbum, sin deri- 
var nunca a expresiones de entusiasmo rápido ni a énfasis propios de un estilo que 
en este ¿aso hubiera tenido sus excusas, pero que está mucho mejor así, en ese tono 
de redacción severa que le da más autenticidad y evocación. 


Pero esta faceta monumental artística que, aunque no igual, la han tenido parecida 
otros C. E. I., está superada por la originalidad del «monumento intelectual» de dos 
gruesos volúmenes. Dos volúmenes que no son solamente crónica monográfica para un 
mañana, sino libros de consulta necesaria para estudios sobre la Eucaristía. Sugeren- 
cias en toda clase de niveles teológicos, canónicos o pedagógicos, y nada digamos socio- 
lógicos, ambiente internacional que realza el conjunto con una valicsa imparcialidad, 
son algunos de los caracteres de riqueza que recomiendan a cualquier biblioteca su 
inevitable adquisición. Dada esa imprescindibilidad, así como el estar excusado renovar 
aquí esa lista gloriosa de nombres que pusieron su competencia aquellos días al servi- 
cio del gran misterio, no nos queda sino admirar una vez más el talento organiza- 
dor del XXXV C. E, 1., reconocido universalmente, y cuya prueba definitiva está, por 
si faltaba algún detalle, en la presente edición. 


El Congreso Eucarístico Internacional de Barcelona, «una de las manifestaciones 
mayores de fe católica que registra la historia», ha sido felizmente registrado por la 
imprenta en su valor más permanente: el de un pensamiento sabio o artista atónito a 
veinte siglos de distancia ante el exceso de significaciones que el Cristo encerró en el 
Misterio de la Fe. Que todo sea para su gloria y para la de la Espiritualidad Española, 
que una vez más sé ha encontrado preparada para sorprender al mundo en el grado 
que el mundo tiene derecho a exigírselo.—P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


Luis BAIGORRI Y AZANZA: Caminos de luz. Ediciones Stvdivm de Cultura. Madrid-Buenos 
Aires, 1953. Un vol. de 10 x 15 y 528 págs. 


Es un libro de meditaciones. Divídele su autor en cuatro partes: la primera comprende 
las meditaciones sobre los atributos generales del Señor (p. 9-62); la segunda, la infancia 
de Jesús (p. 71-129); la tercera, su vida pública (p. 137-412); y la cuarta, pasión y glori- 
ficación (p. 412-526). 


Advirtamos en seguida que estas meditaciones no van dirigidas a todos los cristianos, 
sino a un grupo reducido de los:mismos: a las adolescentes. Sabido es que la adolescencia 
es naturalmente reacia a la reflexión. ¡Cuánto más a la meditación sobre ecsas serias y 
espirituales! Y, sin embargo, esas casi niñas es muy necesario que se acostumbren a 
pensar por su cuenta: a meditar. Esto en un plano meramente pedagógico. Nada diga- 
mos si nos situamos en el de cristianos, Si estas adolescentes no logran asimilarse el con- 


tenido del Dogma y Moral cristianos antes de salir del Colegio, al verse en la calle se 
encontrarán con poco menos que nada, 


Teniendo esto presente es como el autor ha trazado sus meditaciones sobre el Santo 
Evangelio. Son meditaciones breves, apretadas de ideas y carentes de afectos. De coloquio 
íntimo y comprensivo con los problemas de las jovencitas de nuestros días. Muy instruc- 
tivas. y 

Ediciones Stvdivm de Cultura hace de estas meditaciones una presentación acabada. 
P. ALBERTO DE LA V. DEL CARMEN, O. C. D. 


ANCELLE: Mujer (Diario de una Madre). Traducción del francés, por María de la Concep- 
ción Escobar de Avial, Ediciones Stvdivm de Cultura, Madrid-Buenos Aires. 1953. Un 
vol. de 13 x 20 y 146 págs. 


Es una madre la que habla, Una madre modelo. La que necesitan nuestros desgracia- 
dos tiempos. Ella supo intuir, buscar y hallar la felicidad en su hogar: en las tareas abru- 
madoras de una madre labradora. Y al mirar a su alrededor y ver tantas madres des- 
graciadas, por empeñarse en no. ser madres, se cree en el deber de relatarlas su impre- 
sionante Diario para señalarlas el camino verdadero de la única felicidad. posible de la 
madre. Las habla brevemente, intensamente, de los quehaceres ordinarios del hogar, que 
a tantas espantan y huyen con horror. De los deberes de la esposa, tan desconocidos de 
las madres modernas. De las tareas diartas de la madre, tan despreciadas en nuestros 
días. Y en esos tres rosales punzantes brotan vigorosos los capullcs y rosas de la feli- 
cidad, De la auténtica felicidad, a que puede y debe aspirar una madre. 


Sinceramente deseamos que esta bella obra corra de mano en mano entre todas las 
madres españolas. Sin duda rectificarán muchas cosas. Aprenderán a replegarse en su 
hogar, como la autora de este Diario precioso y hallar en él su dicha. 


Mil plácemes al «Consejo Superior de Mujeres de Acción Católica de Madrid» y a 
«Ediciones Stydivm de Cultura».—P, ALBERTO DE LA V. DEL CARMEN, O. C. D. 
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ALEJANDRO GALLEGO, O. P.: Almas de Oriente. Ediciones Stvdivm de Cultura. Madrid-Bue- 
nos Aires. 1953, Un vol, de 14 x 20 y 166 págs. 


El P. Alejandro Gallego, misionero dominico, acaba de llegar a España, después de 
veintisiete años de incansable misionar en la lejana Indochina. De sus correrías apostó- 
licas ha traído un conocimiento completo del alma oriental. Cosa siempre importante, 
pero sobre todo en los mcmentos de eonfusionismo actual, que padecemos, sobre las - 
cosas de tan apartados países. A ¿ada hora nos atormentan la radio y la prensa, después * 
de tantos fracasos diplomáticos entre: Occidente y Oriente, que no es posible la inteligen- 
cia entre ambos continentes. 

Quizá esto naya movido al sabio dominico a coger la pluma para demostrar todo lo 
contrario: que la convivencia entre Occidente y Oriente no sólo es posible, sino un. 
hecho. Pero siempre que el nudo de unión sea la Religión cristiana. Esta tesis importante 
va dividida y probada en cinco partes: primera, Dios en la penumbra (p. 13-37); segun- 
da, el sentimiento de las conversiones (p. 45-62); tercera, conversiones por razones dia- 
lécticas (p. 69-92); cuarta, conversiones por razones morales (p. 99-120); y quinta, táctica 
misional (129-155). : 

El P. Alejanáro Gallego, como tan perfecto conocedor que es del alma oriental, sal- 
pica las páginas de su libro con observaciones agudas sobre la psicología de esos pue- 
blos, que se han de tener muy presentes para enjuiciar debidamente la actuación de 
los mismos, así én campo individual ¿omo en el internacional. 

Con este volumen enriquece su colección «Unum Ovile» «Ediciones Stvdivm de Cul- 
tura». —P. ALBERTO DE LA V. DEL CARMEN, O. C, D. 


Una MISIONERA CRUZADA DE LA -IGLEsIa: Almas de espíritu sacerdotal. Madrid, 1952. Un 
vol. de 12 x 17 y 152 págs. 


La autora de las presentes páginas es un alma saturada de espiritu' sacerdotal: en- 
tregada de lleno a la altísima misión de sacrificarse por los «otros cristos», para que 
sean dignos del «primer Cristo». 

Este nobilísimo sentimiento, a la vez que excelsa finalidad, es experimentado por mu- 
chas almas selectas del mundo, que quisieran alimentarle y no saben cómo: que de- 
searían traducirle y no hallan el lenguaje oportuno para ser cauce de sus íntimas expe- 
riencias espirituales. 

En socorro de tales almas viene el presente libro. Su autora va desgranando conside- 
ración tras consideración, a cual más ardiente y entusiasta sobre los misterios inson- 
dables del Sacerdocio cristiano, sirviéndole de guía la conccida frase de Bourgoing: «Je- 
sús, como sacerdote, dirige tres miradas: hacia Dios, su Padre, para glorificarle; hacia 
Sí mismo, para sacrificarse, y hacia nuestras almas, para santificarlas y reconciliarlas 
con Dios» (p. 11). 6 

¡Ojalá que muchas almas, al contacto de estas páginas incandencentes, se abrasen 
en amcres sacerdotales y busquen inmolarse por el Sacerdocio católico en el altar de 
la oración y mortificación, como aquellas almas excelsas de Sta. Teresa de Jesús y Sta. Te- 
resita del Niño Jesús! —P. ALBERTO DE La V. DEL CARMEN, O. C. D. 

MISIONERA CRUZADA DE LA IGLESIA: Ancilla Christi. Problemas actuales en la formación 
de las religiosas. Un vol. de 354 págs., de 20 X 14 cms. Edit. Coculsa, Madrid, 1952. 
Como indica el súbtítulo, la autcra, que oculta su nombre en .el anónimo, en este 

libro trata de sintetizar lo referente a la formación de las religiosas en el momento 

actual con una visión íntegra, amplia y conjunta de las imprescindibles acomodaciones. 

Para ello utiliza todos los medios de que ha podido echar mano, Se ha servido de do- 

cumentos pontificios, y episcopales, consejos y orientaciones de varones prudentes y 

religiosos experimentados, encuestas, asistencia a cursillos y conferencias, libros y re- 

vistas, y ha logrado una obra moderna, interesante, de actualidad y seriamente forma- 
tiva. Escrita, además, con un estilo fácil y ameno de ágil soltura de que nos ha dado 
muestras ya en otras publicaciones anteriores: AD intus y La vida que fué misa... No 
afronta todos los problemas. Limítase a los puntos más fundamentales y que ofrecen una 
especial consideración a las Superioras, a quien va dirigida la obra, en el gobierno de 
sus súbditas. Quisiéramos destacar, entre otros, La sacramentalidad del trabajo y Ambien 
tación. Las Supericras religiosas encontrarán en este libro un auxiliar estupendo en su 
tarea de gobierno, siempre, y hoy más, tan ardua.—P. R. DE LA l, 


Martínez, L.. M., Arzobispo de México: Vida espiritual. Tercera edición de Simientes di- 
vinas, considerablemente aumentada. Ediciones Stvdivm de Cultura, 1953, Madrid- 


Buenos Aires. 242 págs. 


Esta obra de Monseñor. Martínez ya nos era conocida por la edición hecha en Mé- 
xico en 1946. Ha sido objeto de una acogida favorable y justamente merecida. No es 
una exposición metódica, ni completa, de la vida espiritual, El autor mira más bien 
a ponerse en contacto con el corazón y a exponer los problemas vivientes del alma, que 
Se ejercita en el camino de la perfección y de la santidad. Y este objeto está plenamente 

do. 
ns: resultan también en esta cobra las cualidades personales de su autor: sencl- 
Nez y belleza de exposición, y al mismo tiempo exposición sólida, llena de séntido. Nos 
gusta, sobre todo, el interés con que el autor pone de relieve la importancia de la vído 
de fe para la perfección y' ese estilo tan peculiar de hablar a todas las almas y aclararles 


sus principales problemas. 
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La edición ha mejorado notablemente y ha superado, con creces, a la anterior. Agra- 
decemos el que se haya incluído en la colección Tolle et lege este libro, que está llamado 
a servir de orientación en la vida, espiritual.—P. ENRIQUE DEL SDO. CORAZÓN, O, C. D. 


LLAMERA, BONIFACIO, O, P.: Teología de San José. Con la "Summa de los Dones de Sam 
José” de Fr. Isidoro Isolano, O. P. Madrid. B. A, C., 1953. Págs. XXVIII, 662 pp. 


Antes de nada, felicitamos al P. Llamera por haber llevado a feliz término el propó- 
sito de poner a nuestro alcance y a nuestra dispcsición una teología completa de San 
José, con los méritos que este libro presenta, 

La obra consta de tres partes. En la primera se estudian los fundamentos de la teo- 
logía josefina (matrimonio con la Virgen María, paternidad respecto de Jesucristo, etcé- 
tera). En la segunda, las consecuencias que de esos fundamentos se derivan para el 
Santo Patriarca (su dignidad, su santidad esencial, sus virtudes y dones, etc.). Finalmen- 
te, en la tercera parte se exponen las consecuencias que se siguen de esos mismos fun- 
damentos—nervio de toda la obra—para el pueblc cristiano en orden a San José (su 
patrocinio, su culto). Precede una introducción en la que el autor sitúa y razona teoló- 
gicamente el plan de su obra. Esta está enriquecida además con 16 esquemas, marayl- 
lla de orden y claridad, en los que se nos da en síntesis tcdo el contenido del libro. Y 
para que no falte nada, el autor añade un elenco bibliográfico, que por ahora resulta de 
lo más completo. 

Podemos decir que este libro es el más completo que se ha escrito teológicamente so- 
bre San José. El autor ha sabido recoger las enseñanzas de la Iglesia, de la tradición y 
de los demás estritores josefinos y darlos vida en su exposición. El análisis de su con- 
tenido nos deja plenamente ccnvencidos de que estamos ante la obra más destacada, 
bajo su aspecto doctrinal. 

Lo que hay que hacer resaltar es el criterio teológico con que procede el autor y la 
sensatez científica que preside toda su exposición. El P. Llamera está consciente del te- 
rreno en que se mueve; pcr eso, busca siempre la exactitud teológica y que todo vaya 
medido y regulado por la fuerza de la idea, como cumple a obras de este género. No sin 
razón, este libro—que en sustancia es la tesis doctoral de su autor—mereció la máxima 
calificación. 

Quiero destacar también el valor que tienen los capítulcs sobre la santidad de San 
José, sobre sus virtudes y sus dones, su virginidad, etc. La doctrina que en ellos se ex- 
-pone nos pone de manifiesto que en el Santo Patriarca tenemos, no solamente un Pro- 
tector y Abogado en nuestras necesidades, sino también un alto ejemplo de imitación 
en el camino de nuestra vida espiritual.—P. ENRIQUE DEL Spo. CorazóN, O. C. D, 


Gómez, Juan Jos£, O. F, M,: Catecismo Eucarístico. Barcelona, 1953. Luis Gili, págs. 176, 
17 cms. 


Un fruto más de aquel grandioso Congreso Eucarístico Internacional de Barcelona, es 
este librito del P. Gómez. La finalidad es idéntica a la del Congreso: enamorar a las al- 
mas con la Sagrada Eucaristía. Y como para enamorar hay que conocer lo que se intenta 
amar, el P, Gómez, en este. su Catecismo Eucarístico, intenta ilustrar las inteligencias 
de lcs fieles con las ideas que la Revelación y la Teología nos trasmiten sobre la Euca- 
ristía, Sacramento y Sacrificio. Pero con lenguaje distinto. El público es también dis- 
tinto. Por eso la exposición es clara, sencilla, vulgar, pero las verdades son las mismas. 
La. forma de preguntas y respuestas hace más accesible e interesante este Compendio 
de Teclogía popular eucarístico, Con él los fieles sabrán lo que encierra la Eucaristía, no 
sólo en un terreno dogmático, sino también moral y litúrgico. Y a través del conocimien- 
to irán al amor, finalidad directa de este librito.—P. ¡SEGUNDO DE Jesús, O. C. D. 


> 


Díez -ALeGría, JosÉ M.”, S. J.: Etica, Derecho e Historia. Edit. Sapientia. Madrid, 1953. 
Un vol. de 225 págs. 21 x 14. 


No es de hoy, pero tampoco ha perdido actualidad, el tema que aborda el autor de 
estas páginas que reseñamos. En él se estudian los problemas de las relaciones existentes 
entre el Derecho y la moral, entre el orden jurídico y el orrden ético. 

Para ello se parte de la fundamentación fenomenológica del Derecho natural y se pone 
de relieve la esencial eticidad del Derecho. Después examina la cbligatoriedad del Dere- 
cho positivo, deteniéndose en la cuestión que analiza, fina y agudamente, de la obliga- 
torledad de las leyes «meramente penales», Se analiza en seguida el problema complejo 
de los comportamientos jurídicos inmorales, íntimamente relacionado con el de la exte- 
rioridad e interioridad de las exigencias jurídico-positivas, para terminar con el estudio 
profundo que hace del sentido y de los límites de un desarrcllo histórico del Derecho na- 
tural, examinando agudamente las posiciones que han existido desde Santo Tomás hasta 
Maritain, a quien enjuicia desde un punto de vista certero y desfavorable en su pensa- 
miento político. 

Este es el contenido de este libro del P. Díez Alegría. Libro densísimo en ideas y de 
una seriedad y profundidad elogiables en la exposición de los temas que aborda. No 
todas sus afirmaciones convencerán a todos. Tampoco creemos lo haya intentado. Sin em- 
bargo, están expuestas con claridad y al mismo tiempo con firmeza. El estilo, a veces, es 
duro, por ese gusto tan de nuestros días y que nosotros personalmente consideramos como 
reprobable, de introducir palabras ajenas a la lengua castellana que, al mismo tiempo 
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que la quitan elegancia, hacen oscuras las ideas que ellas 0 No 21n.Os 

ns > s . queremos citar 
ningún ejemplo. La impresión es pulcra y cuidada. La bibliografía manejada abundante, 
ts ma A el índice de autores que pone al final de la obra.—P. SEGUNDO DE 


SARDÁ Y SALVANY, FéLix: Año Sacro, Edi. Ramón Casals. B 
a ón sals. Barcelona, 1958. T. 1, de 19 cms. 


De todos es conocida la labor altamente apologética espiritual que en 
el sacerdote Sardá y Salvany. Sus obras fueron leídas has ada OR e pe 
Y nosotros pensamcs que en su mayoría no han perdido todavía actualidad las ideas que 
el sabio escritor español expone en sus libros. Por eso la oportunidad de esta reedición 
las obras de este insigne sacerdote, gloria de la Iglesia y de España. E 


Este primer tomo, titulado Año Sacro, contiene los escritos que Sar 
publicando en torno a las fiestas del Año litúrgico. Por eso mi degulao: Uta ota 
que el Año litúrgico de la Iglesia y se ha acomodado a lcs tiempos en que este Año se 
subdivide, empezando por el Tiempo de Adviento. No lo abarca todo. La última parte 
el ciclo de Pentecostés, queda fuera de las páginas de este primer tomo. Además de las 
fiestas litúrgicas aue empedran los distintos ciclos, tiene la última parte. dedicada a las 
fiestas más sobresalientes del santoral que se celebran dentro de los ciclos que atiende 
este tomo, . 

Las obras de Sardá y Salvany son merecedoras de aplauso por todos, y de que sean 
divulgadas lo más posible, por su contenido apologético, así como también por la cla- 
ridad de la expresión que hacen inteligibles las ideas que contienen a toda clase de in- 
teligencias. Por esc la labor que comienza a realizar con este primer tomo el sacerdote 
catalán Dr. Quirico Estop, es digna de todo encomio. Además ha tenido en cuenta las 
+ distintas circunstancias de nuestros tiempos y ha procurado acomodar el texto a ellas, 
suprimiendo o modificando lo de las ediciones anteriores.—P. SEGUNDO pe JeESÚs, O. C. D. 


MONTILLA, FRANCISCA: Influencia de la educación en la vida sobrenatural, Madrid, 1953. 
Un vol. de 183 págs. 


Es una constante en el pensamiento pedagógico de la Iglesia, la urgencia de no 
perder nunca de vista al hombre en su realidad completa, Y esta realidad completa 
del hombre no existirá nunca, sin que se le contemple, elevado al orden sobrenatural 
de la gracia. Por eso, toda la. educación que quiera exhibir el título de completa, ha 
de tener en cuenta esta vida sobrenatural del hombre, y no sólo como algo negativo, 
sino como norma positiva de su actuación. Es decir, no sólo no ha de cponerse a ese 
desarrollo de esa vida, sino fomentarla todo lo que pueda. 

A esto está ordenado este libro. A poner delante el influjo que en la vida. sobre- 
natural ha de tener la educación, El puesto y lo que la educación puede hacer en la 
vida sobrenatural del educando. Paquita Montilla comprende, siente, y quiere hacer 
sentir a todos. los educadores esta responsabilidad. Para ello penetra con audacia y sen- 
cillez y al mismo tiempo con seguridad en el alma humana, para sorprender en ella el 
misterio de la santificación de la misma desde su punto de vista teológico y ascético, 
Y después va trazando el camino que tlene que segulr la educación para fomentar esa 


vida sobrenatural. 

El tema es difícil, pero ella lo ha sabido hacer con precisión, unidad y limpieza. Cosa 
sorprendente en mentalidades no sacerdotales, y por lo mismo no avezadas a estos estu- 
dios teológicog. Lástima que la impresión no haya sido más cuidada, para evitar errores 
tipográficos, que son frecuentes, Cfr., por ejemplo, páginas 18, nta. 9, 34, 43 121, 157, 
45, etc. También hubiéramos querido la cita de la Encíclica de Pío XI, «Divini ¡lllus», 
más concreta, constando el vol. de A. A. S., año, págs., Cfr. como la cita en pág. '37, 
Defectos insignificantes ante la belleza del conjunto.—P. SeGuNDO DÉ Jesús, O. C, D. 


1.3. LeBrer: Civilisation, Edits, Ouvriéres. París, 1953. Un vol, de 221 págs. 


Civilisation es un manual escrito por el P. Lebret, pensando en los militantes obreros 

y con ilusión de meterles en el alma la: inquietud por trabajar en la realización de un 
mundo mejor. Para ello han de trabajar en ese movimiento civilizador del mundo. *Los 
cristianos tienen la obligación. Es exigencia de su ser de cristianos, porque trabajar por 
el reino de Dios, sea donde sea y como sea, se hace forzosamente, de una manera 
consciente e inconsciente, labor de civilización. Recordarles esto y meterles en el alma 
esa inquietud, es lo que pretende este libro, escrito en un estilo y forma modernos, 
que cautivan más los espíritus de los lectores. Para ello se ha valido de croquis rápi- 
dos y de exposiciones breves. Después de ponerles delante la necesidad de trabajar por 
ese movimiento civilizador, haciendo un retrato de la situación del mundo, situación de 
angustia, de inseguridad, de inquietud, hace pasar delante de los ojos de los militantes, 
distintos cuadros, de tipo geográfico, donde encierra después distintos retratos de tipos 
ras de ver la civilización, para pasar después 


de hombres, que encarnan distintas mane 
2 exponer en lo que consiste la civilización, estudiando los elementos de la misma y 
seus distintas encarnaciones históricas en distintas civilizaciones, para terminar con la 


parte que cada agente de la civilización tiene en la misma, desde la carretera hasta 
Dios. 4 


£ 
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Este es el contenido de este libro. Con «él Jos militantes obreros se convencerán de 
la urgencia de hacer obra de civilización y aprenderán a hacerla, porque el autor les 
dice en qué está y 10s elementos de que se han de valer para realizarla, Creemos que 
de su lectura sacarán un poco de esa locura, cuyo elogio hace el autor en las pági- 


nas 186 a la -1280, condición indispensable para actuar en la vida.—P. SEGUNDO DE JE- 
sÚs, O. C. D. 


ARVESU, FEDERICO, S. J.: La virilidad y sus jundamenots sexuales. Edic. Sivdivm de Cul- 
tura. Madrid, 1953. Un vol. de 211 págs. 2.* edición. 


G. Courrois: Educación sexual. Edit. Atenas. Madrid, 1953. Un vol. de 270 págs. . 
Dos libros brotados con la misma inquietud: la de ayudar al hombre a solucionar 


el problema de su castidad. Dos libros con la misma finalidad y de valor distinto. 

En el primero, el sabio jesuíta cubano intenta demostrar a la juventud, sobre todo 
a la masculina, no sólo la posibilidad de llevar una.vida casta y pura, sino las ven- 
tajas de esa misma castidad para la «creación de un auténtico hombre, para la realiza- 
ción de la más completa virilidad en el muchacho, El autor mantiene a todo lo largo 
de sus páginas su virilidad dialéctica y al mismo tiempo su lucidez mental, con las que 
' va desenmascarando al enemigo de la castidad del joven, desalojándole de todas sus 

posiciones: los prejuicios de la continencia, la” pretendida atrofia de lcs órganos, la 
desvirilización, la producción de enfermedades, la necesidad fisiológica, el adiestramiento 
prematrimonial y otros obstáculos que la pasión pone a la lucha por mantenerse puro, 
son otros tantos capítulos que el P. jesuíta escribe para rebatir esos pretendidos incon- 
venientes y demostrar al joven, con una abundancia grande de pruebas científicas, que 
la castidad, no sólo es perjudicial, sino esencial en la grandeza y en la virilidad del 
muchacho, virilidad cuyo concepto analiza como «contrario al de donjuanismo maraño- 
niano. Es, en suma, un libro aleccionador y estimulante que quizás para algunos es de- 
masiado bronco, pero que teniendo en cuenta los tiempos que vivimos, donde existe una 
iniciación sexual muy aguda, no hay por qué extrañarnos. Le creemos utilísimo para 
toda clase de personas formadas. 

En el segundo, se intenta volver una vez más sobre el tema, tan gastado ya, de la 
educación e iniciación sexual. Más que un libro es un conjunto de artículos donde, bajo 
la dirección del Abate Courtois, médicos, sacerdotes y educadores, ncs van dando sus 
ideas sobre el tema de la educación sexual. Esta variedad de autores nos sirve de pauta 
para pensar que el valor y los aciertos de los distintos artículos han de ser también 
muy distintos. Después de «demostrar en dos artículos que el problema de educar 
sexualmente a los niños y a los adultos no está ni mucho menos solucionado, exponién-" 
donos casos concretos de desviaciones sexuales pr falta de auténtica formación, nos ex- 
pone los datos que hay que tener en cuenta para solucionar acertadamente el problema 
y que no pueden ser otros qué las necesidades o exigencias del niño y del adolescente, 
para pasar en la tercera parte a estudiar quiénes han de ser los educadcres del niño 
y del adolescente en este terreno de lo sexual. Y termina con un estudio de las des- 
viaciones sexuales que pueden ayudar a enjuiciar con más acierto el comportamiento 
sexual de adolescentes caídos y. a los pacientes de desviaciones y aun de vicics, y la 
Relación del Comité de estudio concerniente a la educación sexual en los establecimientos 
de instrucción pública, 


Este es el contenido de este libro. En cuanto al juicio que nos merece, podemos 
distinguir su oportunidad y sus ideas. 

En cuanto a su oportunidad, en España creemos que en conjunto puede ser útil 
a muchos educadores, sobre todo, en algunas de las ideas que contiene, sin que este- 
mos de acuerdo «con los editores del mismo, en sobre estimar su actualidad. Creemos 
que en España existen libros mejor orientados y sin esos particularismos nacionales 
de éste. Una nota tan sólo (págs. 41-42) no basta para justificar la descripción de un 
estado de cosas que en Francia podrá ser real, pero que, gracias a Dios, en España 
no es ni mucho menos técnica general de un ambiente. 

En cuanto a las ideas, no a todos convencerán. Tan sólo queremos hacer referencia 
. en esta nota a dos. Las del Dr. Arthus sobre el vicio de la masturbación, cuyas apre- 
claciones no convencen. ¿La anomalía que encierra la homosexualidad trae consigo el 
no poder considerarles a los homosexuales como libres para obrar de otra manera? 
(pág. 203), ¿La masturbación no se puede considerar como anormal, por el solo hecho 
de que sea, por desgracia, una desviación muy generalizada en nuestros días? (pág. 207). 

El otro artículo sobre él que queremos hacer notar nuestro desacuerdo es el firmado 
por Enrique Bisonnier, La escuela y la educación sexual, Prescindiendo de su manera 
de pensar personal sobre el papel que corresponda a la escuela en este ¡pproblema, note- 
mos que el apoyarse en el Papa Pío XI, para confirmar sus ideas no es acertado, y 
no lo es, porque no interpreta bien el pensamiento del Papa en la Encíclica que él 
cita. Recomendamos para enjuiciar este artículo la nota que ha publicado «Sal Terrae» 
en mayo próximo pasado. ij 

Fuera de estos reparos, el libro tiene ideas acertadas, y además están expuestas con 


rr poa a que nos tienen acostumbrados Jos escritores galos.—P,. SEGUNDO DÉ JE- 
sÚs, O. C. A 


Jos María DE 1A CRUZ MOLINER, C. D.: Escrúpulos y vida interior. Edit. El Monte 


Carmelo, Burgos, 1954. Págs. 173. Precio: 265 ptas. Con licencias de la diócesis y 
de la Orden. 
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En seis capítulos divide su obra el R. P. José María Moliner, en los que resume 
su teoría y solución del gravísimo problema de los escrupulcsos, siempre viejo y siem- 
pre nuevo. Ya dice el autor que es un resumen de lo que otros excelentes tratadistas 


han dicho, y que, dirigiéndose casi exclusivamente a consolar las almas atribuladas, 
no se necesita mucho fárrago de psicología y psiquiatría. 


Estamos conformes con el erudito P. Moliner en esto, pero juzgamos que esta clase 
de tratados, por querer ser prácticos, deben ser pergeñados tras larga y madurá expe- 
riencia y sin estimar como definitivas conclusiones, las que nunca podrán ser sino leni- 
tivos para acongojados espíritus, al menos en general. Seguros estamos que más de 
un e€scrupuloso después de leer estos impetuosos capítulos se verá con renacidas ansie- 
dades y pondría nuevas dificultades al docto Carmelita. Tampoco estamos conformes con 
algunos de sus categóricos remedios, v. gr., el octavo del cap. V (pág. 115). En él se 
dice: «en la duda de si un libro está o no en el Indice de juzgar que no está», y si a 
continuación no dijera que «estos principios pueden aplicarse sin consultar con nadie...», 
podría discutirse, pero con tal afirmación lo juzgamos equivocado, primero, porque en 
el Indice está nominalmente lo que se puede taxativamente leer o no, y de poder 
consultar, no creo se pueda librar de responsabilidad moral y canónica quien no lo 
hiciese; segundo, porque pudiendo consultar en caso de duda práctica, hay obligación de 


consultar; una vez consultada su duda, entonces el escrupuloso debe atenerse al juicio 
«lel confesor o director. 


_ Quiza estos deslices sean consecuencias de cierta premura juvenil que notamos en el 
libro en sus deseos de hacer bien a las personas enfermas de escrúpulos. . 


El libro está bien presentado y con significativo gusto.—P. Prebro Tomás DE La Sa- 
GRADA FAMILIA, O. C, D. b 


1 


La experiencia humana en medicina. Autores: Buisson, Taurer, Dusosr, JubE, PEQUIGNOT, 
VAILLE, AUBY, TESSON, PIERRE, MITSCHERLICH, MIELKE, Trad. del original francés por 


Felipe Ximénez de Sandoval. Madrid-Buenos Aires, Stvdivm de Cultura, 1953. Pá- 
ginas 200. Precio: 28 ptas. 


En la colección «Problemas de hoy» Ediciones Stvdivm, que nos tiene acostumbra- 
«os a sugestivos y palpitantes temas actuales, nos presenta hoy 11 artículos de once 
eminentes médicos y deontólcgos sobre la Experimentación en medicina. Aunque es obra 
para especialistas en la materia se lee con gusto y curiosidad igualmente por los sim- 
plemente iniciados o profanos, v. gr., los artículos «Experimentación humana y cirugía», 


del Dr, Charles Dubost. «La experimentación humana en Alemania desde 1940-45», de 
G. Pierre. 


Tal vez profesionalmente se pueda disentir de algunas ideas de los publicistas o de 
la claridad en la exposición para el no exigente lector curioso.—P. Peonro Tomás DE LA 
Spa. FAMILIA, O. C. D. k 


E. F. RecatiLLO €t M. ZaLnBa, S. J.: Theologiae Moralis Summa iuxta Constitutionem 
Apos. «Deus scientiarum Dominus». Vol, 11. Theol. moralis specialis. Tractatus de 
mandatis Det et Ecclesiae, auctore MARCELLINO - ZALBA, S. J. Matriti, B, A. C. 1953. 
Un vol. XX-1109 págs. Precio: 90 ptas. 


A pesar de los defectos, mínimos comparados con la magnitud de la obra de los 
PP, Regatillo y Zalba, y siempre discutibles según las cpiniones de escuela o el pro- 
pio método de plantear y resolver los problemas, repetimos hoy con ocasión del segundo 
tomo de la Teología moral debido a la pluma, ciencia y erudición del R. P. Marcelino 
Zalba, S. J., profesor de la Facultad Teológica de Oña, y editado con esmero por la 
prestigiosa B. A, C., lo que decíamos al aparecer el primer volumen : que es una, obra 
ciclopea, más para consulta que para lecciones de clase diaria, remanso de las aguas 
bebidas en muchas teologías morales anteriores, fecunda y utilísima de bibliografía y 
llamada a ser un honroso jalón en los altos estudios teológicos de España.—P. PEDRO 
Tomás DE La Spa. FAMILIA, O. C, D. 


Francisco DÉ LÁRRAGA, O. P., PEDRO LUMBRERAS, O. P.: Epítome de Teologia Moral. Ma- 
drid-Buenos Aires, Stvdivm de Cultura, 1953. Un vol. XVIII-680 págs. Ptas.: 55... en 
tela 65, 3 


ientas ochenta páginas de apretada letra y más apretada doctrina moral y 
Dic nos brinda el Leo P. Lumbreras en este Epítome de bella presentación edi- 
torial. Es digna de alabanza la finalidad que ha movido al docto Padre a resumir el 
texto clásico del P. Lárraga, por el mismo editado y modernizado el 1950, y creemos 
que —dada la notoria competencia del sabio profesor del Angelicum—ha conseguido su 
propósito siempre difícil de sintetizar en pocas páginas ciencia tan compleja y rica 
«omo la Moral. ? 


Í tados 
Lo que dudamos es de la utilidad de esta clase de Epítomes, a no ser en con 
ocio y para contadas personas. Clerto que es lo que busca el autor, como nas en 
su breve prólogo, y esto es suficiente para agradecer y alabar su trabajo.—-—P. DRO 
Tomás DE La Spa. FamiLla, O. C. D. 
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RAMÓN SARABIA: Triduos y novenas., Tomo 1, Novena al Sagrado Corazón. Tomo II, No- 

vena a la Inmaculada Concepción. Edit, El Perpetuo Socorro. Madrid, 1953. Págs. 213 

y 178. Cada tomo, 13 ptas. 

Conotidas son las publicaciones del P. Sarabia, C. SS. R., que paulatinamente lleva 
a la pluma lo que con éxito ha Nevado y lleva a los púlpitos. 

Los libros que del elocuente redentorista tenemos que someter a crítica no podemos 
decir de ellos que sean buenos ni malos; pertenecen a ese género peculiar del autor 
en que lo espiritual y anecdótico se mezcla con lo'inocente. . 

¿Qué objeto tiene la publicación de novenarios que no trascienden precisamente por 
su alta dignidad concional y a vetes menos que alta? Alguno, sin embargo, tendrá ya 
que autores y editoras diversas reiteran con frecuencia este género de publicaciones. 

En el caso presente de los novenariog que reseñamos, cremos que mejor. serán 
para oídos con benevolencia que para leídos, si hemos de juzgar con un mínimo de 
objetividad. 

La presentación tipográfica y calidad del papel, excelente.—P. ATANASIO MA. DEL 
SDo. CORAZÓN, O. C. D. : 


SATURNINO JUNQUERA, S. J.: La Santa Misión: Manual de misiones. Edit. Sal Terrae, 
Santander, 1953. Un vol. 14,5 x 11 cms, Págs. 783. Precio: 30 ptas. enc. 


El P. Saturnino Junquera es un celoso misicnero cuyas experiencias lleva hoy a un 
libro excelente, prieto de pláticas, orientaciones y doctrina, de tipografía y presentación 
inmejorable. Es un volumen de orientación práctica, como otros tantos, que con éxito 
tiene ya publicados el P. Junquera, f 

Por el contenido del mismo podrá el interesado lector hacerse una idea; dividido 
en dos partes, la primera trata de la iniciación, desarrollo y fin de la misión, adere- 
zada con esas agudas observaciones que provocaron en el inteligente escritor la expe- 
riencia de misionar por América y España. La segunda está constituída por un reper- 
torio de utilísimas prácticas sobre indulgencias, ritual litúrgico, temario, abundantísi- 
mo de pláticas, sermones y avisos, y para que nada falte, cánticos reproducidos en 
música y letra. 

El libro, muy útil para el predicador dedicado a este género de apostolado, intenta, 
según su autor, ser un «vademécum manual e impersonal para todo misionero»; lo que 
nos agrada a nosctros es, más que el celoso almacenaje de cuanto reseñamos, el agudo 
y sencillo sentido psicológico con que orienta al lector que vaya a_utilizarle.—P. Ata- 
NASIO MA. DEL SDO, CORAZÓN, O. C. D. E 


P. César Vaca, O, S. A.: La castidad y otros temas espirituales. Biblioteca psicológica 
del Director Espiritual, n. 4. Págs, 282, 21 x 15,5 cms. Edic. Religión y Cultura, 
Columela,. 12, Madrid, 1953. Precio: 35 ptas. 


Son 14 Conferencias, Memorias o Artículos de diferentes Revistas, nueve de los cua- 
les se refieren directa o indirectamente a temas sobre la castidad, mientras que los 
otros cinco estudian aspectos psicológicos muy concretos de la vocación misionera, de 
la perfección, de la desviación de conciencias en la vida actual española, el «caso» de. 
Lutero, y, finalmente, de: algunos afpectos del problema espiritual moderno a la luz 
de San Juan de la Cruz. ; 

La parte original y más interesante (inédita) del libro del P. Vaca es realmente 
la' primera, o sea los temas que se refieren a la castidad. Ciertas afirmaciones realistas, 
pero certergs, sin dejar de ser delitadas, de los apartados VIII (La formación en los 
Seminarios) y del IX. (La pubertad en la juventud religiosa), creo que es aquí la pri- 
mera vez que alguien se ha atrevido a proclamarlas en nuestra Patria, aunque en el 
fondo todos manteníamos conciencia de los graves problemas sin resolver, que veníamos 
lamentando entre nuestros ingenuos, asustadizos y desenfadados procedimientos pedagó- 
glcos en estos achaques de la castídad juvenil, en vistas a su definitiva consagración. 
¡Cuánta ignorancia y cuánta timidez en la orientación de nuestros jóvenes!... 

El P. C. Vaca reconoce la inecmprensión y la reacción de ciertos pudibundos y sim- 
plistas educadores de la castidad, que aún quedan por ahí. Hemos escuchado los repa- 
ros de algunos en ese sentido. Pero, a pesar de esos directores y educadores que quizás 
conozcan ctros secretos de santidad fuera de los corrientes para encauzar vocaciones 
y enderezar los problemas de la sexualidad en los jóvenes seminaristas y religiosos, me- 
rece mil plácemes el ilustre psicólogo agustino, porque bajo su pluma adquieren un 
significado y una virilidad desconocidas, esa castidad que tantas veces parece cobardía 
y estolidez, cuando no eg portadora de anomalías larvadas primero y de vergonzosas 
claudicaciones más tarde. Necesitamos muchos artículos y libros del estilo de este del 
P. Vaca y en los que se enseñe a usar con pericia y pulcritud los guantes y el bis- 
turí de un buen Director espiritual de jóvenes levitas. 
es Los temas: Filosofía y Castidad”, Psicología y Castidad”,' Patología y Castidad”, 

Noviazgo y Castidad”, "Matrimonio y Castidad” habían de estar impresos aparte para 
que los jóvenes seglares estudiaran cómodamente esos problemas que, o no saben dónde 
estudiarlos en un estilo robusto, moderno y eficaz, o lo tienen que hacer en libritos 
acaramelados de metáforas y cuentecitos, pero insuficientes para educar al avispado jo- 
ven moderno, cuya fuerza de pasiones sólo la razón y la gracia pueden doblegar, El 
haber metido estas preciosas conferencias junto con otros temas variados, creo que les 
reste popularidad, o por lo menos disminuya su interés precisamente para quienes me- 
jor pudieran venir: los jóvenes de ambos sexos. Por otra parte, esa otra serie de temas 
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sobre la santidad sacerdotal y religiosa, apunta a sugerencias muy interesantes que no 
dudamos haya de desarrollar con más amplitud en lo sucesivo el P. Vaca, pero que 
también estarían mejor en un aparte destinado a las personas interesadas para evitar 
que ciertos «secretos» se desvelen a laicos ingenuos en cuyas manos pudiera caer este 
libro, Ciertas experiencias y determinados problemas muy perscnales del estado del celi- 
bato eclesiástico pudieran tornarse en desedificación y curiosidad impertinente en estas 
materias tan delicadas para personas que ni los conocen ni sospechan de ellos. 

Estas observaciones, que tocan la mera fcrma externa del libro, no afectan para nada 
a la reconocida seriedad y exquisita delicadeza del P. Vaca en el trasteo de estas cues- 
tiones. Nuestros votos son de felicitación una vez más y de deseo que siga prodigándonos 
írutos tan maduros de sus reconocidas ciencia y experiencia, aunque en monografías 
más homogeneas y concretas.—FR. LucINIO DEL SS., O. C. D, 


JosÉ García RoDrRÍGUEZ: Lenguaje. Libro teórico-práctico. 228 págs, 20 X 14 cms. Edic. 
Boris Bureba. Madrid, 1953. Precio en tela: 50 ptas. 


No es un libro que interese directamente a la Espiritualidad. Interesa, sin embargo, 
grandemente a nuestros lectores, escritores, predicadores, estudiantes, etc., que quisieran 
tener a su' alcance una buena lima de su lenguaje y de su estilo. 

Para los estudiantes de nuestros Colegios Religiosos y Seminarios de los primeros años 
de bachillerato, tendrá este libro gran poder pedagógico, basado como está en los mejo- 
ei métodos de observación y análisis, de fijación ortográfica y de profundización de 

xico. 

Para maestros, profesores y perscnas mayores. en genéral, representa su uso un pre- 
cioso auxiliar del que echar mano en esos atolladeros en que algunas veces se encuentra 
uno para conocer la propiedad y la ortografía exactas de muchas palabras, amén de la 
utilidad que supone su frecuente repasc para corregir los mil defectos en el fraseo y 
en el estilo en que viciosamente vamos cayendo sin Casi advirtirlo. 

El continuo refrendo con los grandes maestros de nuestro idioma, ejerce, a través 
de todo el libro, una poderosa influencia depuradora y persuasiva. 

Ante la imposibilidad—dado el carácter concreto de nuestra Revista—de resumir si- 
quiera las mil novedades y aciertos de cada una de sus 23 lecciones, todas muy densas 
y muy modernas en su estructuración pedagógica, nos limitamos a recomendar este libro 


encarecidamente a nuestros lectcres y a felicitar al autor por su éxito.—FR. LUCINIO 
DEL SS., O, €. D. 


“STO HERNÁNDEZ Ruiz, Pbro.: Mater Admirábilis. La Virgen, reclamo de Dios y espejo 
nuestro. 381 págs. 20 x 14 cms. Edit. Los Linajes. Soria, 1954, Precio: 50 ptas. 


¡Otra vez don Justo en el púlpito de la actualidad mariana! Su facundia, su ardiente 
deyoción a la Virgen y su celo incansable van haciendo de este impaciente Párroca de 
Cidones a uno de nuestros más prolíferos y plurifacéticos divulgadores de temas reli- 
giosos, 

Este libro, concebido en fcrma de una Pinacoteca ideológica, distribuye todo el te- 
mario conocido en la Mariología más exigente en 14 Recintos o capítulos. En cada uno 
de ellos ha organizado el autcr la exposición sobria, pero rica en colorido de teología, 
puesía y elocuencia, otros tantos cuadros cuantos son los aspectos parciales que com- 
plementan el tema central. 

Estos temas—es natural—son tcdos conocidos; pero la forma de distribuirlos es del 
todo original, con esa originalidad tan campechana y simpática, por fecunda y chispean- 
te, de don Justo; de forma, que .su libro resulta una buena fuente de inspiración para 
predicar sobre la Virgen Santísima, sobre todo en cascs de verse obligados a improylsar. 

Las diferentes facetas en la manera de presentar las verdades centrales de la Mario- 
logía y los puntos distintos desde los que nos hace contemplar perspectivas parciales de 
esas mismas realidades soberanas de la Teología, dan, efectivamente, la impresión de 
estar recorriendo una Pinacoteca de singular belleza. 

Un Indice práctico, en que se distribuyen las lecturas para hacer el mes de mayo, 
O para preparar un Novenario o para las principales festividades marlanas del Año, faci- 
litan aún más los varios usos que pudieran hacerse de este libro, .según las propias sw 
gerencias del autor.—FRr. Lucinio DEL SS., O. C. D, 


P. Pau DoncorEUR: Lo Vierge Marie dans notre vie d'hommes. 64 págs. 185 X 11,5 cmg. 
Ccll. Présence Chrétienne. Edit. Desclée de B. París, 1954. Precio, en cartoné: 39 fb. 


Este folleto forma parte de una colección de Espiritualidad práctica, escrita al pare- 
cer por seglares en su mayoría. Los temas hasta ahora aparecidos son muy sugestivos. 
El del presente trabajo lo es mucho y la manera es pon tratado no resulta mencs apa- 
sionante, aunque sean muy potos los puntos que desarrolla. z 

Una de 135 sugerencias que hace y que conviene recoger es acerca del criterio que 
mantienen muchos católicos "bien pensantes” acerca de puntos de fe y de piedad. Crl- 
terio de devociones sentimentales o secundarias como esta de la Virgen, El autor, seglar, 
justifica en parte esa falsa postura debido a «esa literatura piadosa, llamada mariana, que 
resulta de una insipidez fastidiosa, cuando no se agota en sutilezas». Respecto a Jas 
«prácticas de devoción... novenas, por lo general están mal adaptadas.a un tempera- 
mento viril», dice el autor (p. 12). Puede ser que en algunos casos sea ese el motivo de 
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que ciertos espíritus «fuertes» desdeñen una piedad aue nosotros no sabemos predicar 
ni robustecer, De ahí que en este folleto se vigilen esos inccnvenientes y delante del 
hombre de 1954 se intente trazar un itinerario práctico, a través del cual el autor coloca 
sus pensamientos florecidos en buena teología y en apretada conciencia del vivir pre- 
sente. 

Las tres etapas de ese itinerario vienen señaladas así: «La idea de la SS. Virgen a 
través de la sensibilidad artística, de la sensibilidad moral y de la inteligencia. Es decir, 
distinguimos entre un orden estético, un orden sentimental y un orden teológico o filo- 
sófico (p. 18), todos complementarios y útiles en sus respectivos campos de atracción y 
de espiritualidad. 

En -40 páginas restantes no puede decirse mucho. El autor tampoco dice nada origi- 
nal. De todos modos, la exposición del esquema propuesto no carece de importancia en 
plan de divulgación entre gentes que quieran tener una idea somera, pero seria, de lo 
que representa la Virgen SS. en nuestra Historia y en nuestra vida humana.—Fr. Luci- 
NIO DEL SS., O. C. D. 


MARTÍNS, MARIO, S, J.: 0 livro dos milagres de Nossa Senhora de Oliveira”, de Afonso 
Peres (séc. XIV), Introducáo e texto. 1 vol. (separata de volume LXIII da «Reyista 
de Guimardes»), 58 págs. (Guimaraes), 1953. 


El benemérito y trabajador P. Martíns nos ofrece en este artículo un fruto más de 
sus continuadas investigaciones de la espiritualidad portuguesa. El manuscrito que ahora 
ve la luz se hallaba en el archivo de la Biblioteca de la Universidad de Coimbra (hay 
un apógrafo que pertenece al Archivo Municipal de Guimaráes), Animamos al P. Martíns 
en su trabajo, tan necesario.—P. JoAQUÍN DE LA S. F., O. C. D. 


MarrTíns, MARIO, S. J.: Peregrinacóes e livros de milagres na Nossa Idade Média. 1 vol, 
(separata da «Revista Portuguesa de Historia», t. V), 154 págs. Coimbra, MCMLIV. 


Otro buen trabajo del P. Martíns y muy necesario para Portugal y su historia de la 
piedad y también muy útil para los españoles por los íntimos entronques existentes entre 
ambas naciones de Iberia, 

Diez nutridos y documentados capítulos forman la obra totalmente imprescindible 
para todo historiador de la espiritualidad ibérica. En ella se estudian históricamente 
las peregrinaciones a diversos santuarios (algunos aun fuera de Portugal) y los libros 
de «Itinerarios» y «Milagros». Muy agradecidos han de estar al P. Mario los portugueses 
y todos los aficionados a estos estudios.—P..JoAQUÍN DE LA S. F.. O. C, D. 


MANUEL García MIRALLES, O. P.: El conocimiento por connaturalidad en teología, o 
cado en XI Semana Española de Teología. (Madrid, o 


El presente estudio quiere ser un comentario tomista a unas palabras de la Enc. Hu- 
mani Generis, sobre el conocimiento por connaturalidad, según la mente del Doctor 
Común. 

Reconociendo los valores y las aportaciones que el autor hace a estos estudios, juzgo 
que se comete una inexactitud fundamental y que repercute en todo el trabajo. La de- 
finición de connaturalidad, tomada de Cayetano, es la definición de la connaturalidad 
ontológica o entitativa; no de la connaturalidad cognoscitiva de la que trata el Angélico 
en la q. 45 de la 2-2, artículo 2. Este doble concepto no aparece bien precisado. En el 
orden ontológico existe la connaturalidad tan propiamente en el orden natural, como en 
el sobrenatural; pero en el crden cognoscitivo, es indudable que la cConnaturalidad es 
más propia del orden sobrenatural, supuestos los vulnera, que el pecado original dejó 
en la naturaleza. Ese doble género de connaturalidad—ontológica y cognoscitiva—está 
claramente significada en el texto de Cayetano, que conoce el, autor: conmaturalitas 
illa..., donde la connaturalidad entitativa que da la gracia en el orden sobrenatural es 
radicalmente causa del juicio sobrenatural, que supone, como causa próxima la conna- 
turalidad, experiencia de orden cognoscitivo, 

En otro supuesto,. el problema de la interpretación de Santo Tomás, de Cayetano, 
del mismo Juan de Santo Tomás... es imposible. Por eso el autor se ve forzado a tomar 
el término mística en dos acepciones especificamente distintas (pág. 410) y aun a dis- 
tinguir dos géneros de conocimiento por connaturalidad dentro de un mismo orden so- 
brenatural (págs. 399, etc.).—P, ENRIQUE DEL Spo. Corazón, O. C. D. 


SIMEÓN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C, D.: La obra fundamental del P. Tomás de Jesús, iné- 
dita y desconocida. Separata de «Ephemerides Carmelitae», 4 (1950), 431-518. 


El docto P, Simeón nos ofrece en este artículo el fruto de sus investigaciones sobre 
el ms. 6533 de la Nacional de Madrid, Atribuído generalmente al P. José del Espíritu 
Santo, el portugués, cree, sin embargo, que el verdadero autor de la Primera parte del 
Camino de Oración y contemplación es el P. Tomás de Jesús. Una primera sección prue- 
ba que el tratado no es del P. José. La segunda prueba que el verdadero autor del 
tratado es el P, Tomás y que fué escrito antes de partir de España, es decir, antes de 1607. 
La elaboración de su trabajo ha sido obra de una compulsación laboriosa de los escritos 
del P. Tomás. De ella se deduce que la tercera parte es sustancialmente la misma que 
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el Tratado de contemplación de que habla en su Repertorium el P. Tomás y que consta 
ciertamente ser genuina. Las partes primera y segunda tienen también su corresponden- 
cia en otros libros de autenticidad innegablemente tcmasina. El Repertorium completaría 
la Obra del P. Tomás viniendo a ser la segunda parte. 

En todo el razonamiento se muestra el P. Simeón investigador diligente y que está 
al tanto de todo lo escrito y publicado. Dejando hablar a los textos en cotejos paralelos 
se lleva al lector a la convicción de las conclusiones. Creemos que la atribución al 
P. Tomás de Jesús es una conquista más, que habrá que tener en cuenta. Sólo nos queda 


que nos ofrezca pronto el texto, como nos ha anunciado en otra parte.—P. FORTUNATO 
DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D, 


SIMEÓN DE LA SAGRADA FamILIA, O. C. D.: Anotaciones al libro del P. José A. de Sobri- 


ue aa sobre San Juan de la Cruz. Separata de «Ephemerides Carmeliticae, 4 (1950), 


En este artículo el P. Simeón, después de dar una breve síntesis de las conclusiones 
a que ha llevado al P. Sobrino su estudio sobre el manuscrito tardonense granadino, y 
reconocer lealmente los méritos de estudio sanjuanista del jesuíta, entra en la crisis de 
algunas de sus apreciaciones. Las conclusiones a que le lleva el estudio ¡pormenorizado 
del trabajo son las siguientes: El manuscrito no tiene la importancia que le da el P. So- 
brino, como consta de las 22 variantes que tiene con la carta auténtica del Santo. Por 
lo mismo las dos cartas que nos ofrece como del Santo, a pesar de su autenticidad san- 
juanista, no ofrecen completa seguridad desde el punto de crítica textual. En la revisión 
del epistolario admite sin dificultades algunas mejoras y correcciones que se deben ha- 
cer, pone en duda otras y disiente claramente en algunas. Todo ello en un plan comple- 
lamente objetivo y sin apasionamiento ninguno. También pone reparos dignos de aten- 
ción a la solución del P. Sobrino sobre los fragmentos de la Subida. 

Esperamos del P, Simeón que sus investigaciones en el campo sanjuanista no dejarán 
de aportar claridad a los discutidos problemas que desde hace tiempo se vienen agitando 
en el campo de la crítica textual sanjuanista. Para ello le capacitan su laboriosidad y 
el estudio de los manuscritos del que se muestra conocedor directo.—P. FORTUNATO DE 
JESÚS ¡SACRAMENTADO, O. C. D. 


SIBLOT, JOSEPH: Signes de Dieu. Les Editions Ouvrieres. (París, 1953), 12, Avenue Soeur 
Rosalie, 185 págs. ; 


En breve prólogo nos presenta el autor los fines que persigue en este libro. A esta 
generación hambrienta de señales, Dios no ha dejado de dar las que la llevan a El, pues 
el pueblo está hambriento de Dios. Pasando ligeramente por otras señales examina prin- 
cipalmente las que Dios nos ha dado a través de los Sacramentos, Se examina la signi- 
ficación de cada uno de una manera llena de unción y profundidad, pero al mismo tiem- 
po atractiva, que facilita su lectura. No se olvida tampoco de la significación de María. 
Una corriente de actualidad palpita a través de las páginas de este libro que ponen al 
cristiano patente la actitud que debe tomar frente a problemas de educación, caridad, vo- 
cación, etc.—P. FORTUNATO DE JrEsús SACRAMENTADO, O. C. D. 


RipeEau, Eme: Présence a Dieu, Presence au monde. Meditations apostoliques. Les Edi- 
tions Ouvrieres. 12. Avenue Soeur Rosalie, (París, 1953), 254 págs., 450 francos, 


El autor, que antes había publicado bajo el anonimato gran parte de estas medita- 
ciones apostólicas, principalmente en los Cahiers d'Action religieuse et sociale, nos las 
ofrece reunidas en este volumen. La primera parte están centradas alrededor de la Li- 
turgia. Adviento, Natividad, Septuagésima, Pasión, Resurrección, etc., son presentadas 
bajo un punto de vista apostólico. El autor sabe encontrar el punto práctico de todas 
estas variedades litúrgicas para accrdar a los eristianos sus obligaciones para con los 
de fuera, su obligación de amor. Y también para demostrarle con el dedo dónde y cómo 
la debe ejercitar. La segunda parte, «problemas misioneros», aborda temas como estos: 
«las condiciones espirituales de la evangelización», «el sacerdote de pueblo», «pobres y 
pobreza», «la paz social y el cristiano», etc., con atinadas observaciones que no serán 
inútiles en los tiempos de creciente descristianización que nos toca vivir, y a la que de- 
bemos oponer una resistencia firme. La recomendamos vivamente a los que por voca- 
ción han de vivir en medio del duro trabajo apostólico.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRA- 
MENTADO, O. C. D. 


Emme Rineau: Paganisme ou Christianisme. Etude sur l'atheisme moderne. 145 x 2£, 
254 págs. Casterman, 1953. 


Trata de localizar la posición que adoptan frente al problema de Dios, existencia y 
derivados, los filósofos, paganos y cristianos, contemporáneos, en su mayor parte. 

Paganismo y cristianismo, en este libro, escrito todo él, en estilo moderno, son tér- 
minos, quizá, no bien precisados. Mejor sería hablar, puesto que el libro ofrece preten- 
siones filosóficas, amigas, por esencia, de precisión y de verdad, de ateísmo y teísmo, 

Los filósofos, llamados aquí paganos, son, en su mayoría, ateos, puesto que excluyen, 
o tienden a excluir, la existencia de Dios. Elaboran un mundo, o un sistema” filosófico, 
sin Dios. A 
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Los denominados cristianos, son, en gran parte, sencillamente teístas, y nada más. Es- 
tudian el mundo, partiendo de la existencia de un Dios verdadero. Pero de aquí a ser, en 
sentido estricto, filósofos cristianos... h 

'El trabajo de Rideau revela talento y notable cultura. Llama a su tribunal a los filó- 
sofos más caracterizados del pensamiento ateo o teísta. Descartes, Kant, Hegel, Brunsch- 
vicg, Marx, Proudhon, Comte, Nietzsche, Jaspers, Heidegger, Sartre, Valéry, Gide, Saint- 
Exupéry, Malraux, Camús, entre los ateos o existencialistas paganos; y Pascal, Kier- 
kegaard, 'Bereson, Blondel, Laberthonniére, Lavelle, Le Senne, G. Marcel, Mounier, Péguy, 
Bernanos, Claudel, Mauriac, entre los por él llamados pensadcres cristianos. , 

Sobre cada uno unas líneas de enjuiciamiento, y unos estudios, más o menos amplios, 
pero nunca demasiados extensos. de sus ideas centrales. Al fin de cada uno unas notas 
bibliográficas, francesas todas, en su inmensa mayoría. y 

Pretende el libro «responder a la inquietud religiosa de un público, ávido de informia- 
ción exacta y de juicio verdadero sobre lcs grandes maestros de nuestro tiempo» (p. 12). 

Referente a la consecución de este objetivo podríamos decir lo siguiente: El autor 
ha realizado un verdadero esfuerzo por hacer luz y juicios exactos scbre cada uno de 
los autores que estudia, Revela notable dosis de talento comprensivo. No sóle habla y 
dice, sino que habla y se explica sustanciosamente. 

No obstante, debido tal vez, a la imprecisión del estilo modernista, muchas afirmacio- 
nes quedan oscuras, o en el aire. 

No vemos, por ejemplo, por qué el punto de partida de todo pensamiento profundo 
sea existencial (p. 13); ni por qué toda filosofía sea o haya de ser «poética» (ibidem). 

Tampoco subscribimos esta afirmación: «la verdadera existencia le viene al hcmbre 
de sus proyectos. El hombre existe porque piensa. Ahora bien, Pensar es preparar lúci- 
damente la eficacia de la acción» (p. 29). 

Ni se.nos alcanza la razón de sostener que por estar la filosofía tomista o agustiniana 
informada o ayudada por la fe, se siga de esto la distinción de esencia y existencia 
(p. 197). 

Frases de estas aparecen frecuentemente a lo largo de las 254 págs. que componen 
la obra. 

Para ser entendido este libro—no se olvide que el autor quiere hacer luz sobre las 
materias—preexige conocimientos no vulgares acerta de lcs filósofos que se estudian. 

Nadie piense que el libro es biografía de autores. Es crítica y enjuiciamiento de los 
mismos.—P. EULOGIO DE S. JUAN DE La CRUZ, O. C. D. 


JEAN “GaLor, S. J,: Le Coeur du Christ. Un vol. de 265 págs. Edics. Desclée de Brouwer, 
1953. 19 x 125 cms. 


Este libro forma el número 47 de la sección de Ascética y Mística del Museum Lessia- 
num y pcdía llevar este subtítulo: A través de las páginas del Evangelio. Porque el es- 
tudio del P. Galot sobre el corazón, o mejor, sobre la persona de Cristo, está basado 
única y exclusivamente en los datos evangélicos. Apenas una alusión a algún exégeta 
y una veintena de citas del A, Testamento; todas las demás están tomadas del Evan- 
gelio. A base de los relatos evangélicos (todo el Evangelio está baciado en esta obra) el 
autor nos va trazando con sencillez, unción piadosa, profundidad y observación psicoló- 
gica una verdadera imagen del corazón de Cristo vuelto hacia su padre (cap. 1), enamo- 
rado de su madre (cap. II), entregado a los hombres (cap. 111) como buen pastor, buen 
maestro, amigo, salvador, héroe, dulce y humilde, sacrificado; fiel imagen del corazón 
de su Padre (cap. IV).—P. Román DE LA INMACULADA, O. C. D. 


RENÉ LAURENTÍN: Notre Dame et la Messe au service de la paixz du Christ, Un vol. de 107 
págs. Edics. Desclée de Brouwer. 1954. 18,5 x 11,5 cms. 


El Doctor René Laurentín, autor de una obra amplia, profunda, de sólida piedad—Ma- 
rie, l'Eglise et le sacerdoce—fruto de nueve años de estudio sobre las relaciones de María 
con el sacrificio y el sacerdocio de Cristo, nos condensa en este librito de alta divulgación 
teológica el, papel que la Virgen ocupa en el Santo Sacrificio y el por qué. De ahí que 
exponga brevemente lo relativo al sacrificio de la Cruz y de la misa y con más detención 
el papel de María en (éél y las misas en su honor. Y como el libro está escrito a petición 
de don Willibrord de Wilde, de Maredsous, fundador de la cruzada marial por la Santa 
des para alcanzar la paz del mundo dedica un último capítulo a estudiar la paz cris- 
iena. 

Profundidad, penetración, solidez, piedad condensada son las cualidades que adornan 
este libro presentado «on esmero y limpidez por la acreditadísima E. Desclée de Brou- 
wer.—P. RoMÁN DE LA INMACULADA, 'O, C. [D. 

BECkKER, CHARLES: La Nuit Pascale (avec une introduction du R, P. J.-A. Jungmann, $. J. 


Traduction du R. P. Benoit Lavaud, O. P, Desclée de Brouwer (Bruges, 1954). Un 
vol, 206 págs. 11,02 x 17,05 cms. 


El conocido P. José-Andrés Jungmann abre, con una buena introducción, esta obri- 
lla. En dicha introducción hace el P. Jungmann, con regusto, una breve historia de 
esta solemnidad, o como él dice, de «la féte de la Rédemption dans l'Église primitive 
et aujourd'hui» (págs. 7-28). Seguidamente viene la Vigilia Pascual, con el texto latino 
y francés (el original alemán reza: Wahrhaft Selige Nacht) con notación musical en 
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warios lugares, v. gr., «Lumen Christi», Letanías de los Santos, Alleluia. Finalmente, 
siguen unos capítulos (págs. 88-206) con unos comentarios que pudiéramos llamar «his. 
teórico-teológico-espiritualistas» muy opcrtunos. Para-el pueblo fiel y aun para los sacer- 
dotes con cura de almas, es muy conveniente. Mucho más que esas meditaciones insul- 
sas, «pegadas» a ciertos ejemplares de «Semanas Santas». Es la obrita presente, estu- 
pendamente presentada, una manéra fácil de familiarizar al pueblo fiel «on estos temas 
y hacerles vivir y sentir la viva unidad místico-litúrgica.—P. JOAQUÍN DE LA S. F., O. €. D, 


DUHAMELET, GENEVIÉVE: Mere Marie-Xavier Voirin, Fondatrice de la Congrégation des 
«Soer de la Providence et de L'Immaculéte Conception de Champion». Un vol. 368 
págs. 13 x 20 cms, Edic. Desclée de Brouwer (Bruges-Paris). 


Una vida atrayente, pulcramente escrita sobre la Fundadora y su Instituto. La pluma 
Suelta de Geneviceve Duhamelet, que ya ha escrito sobre temas parecidos, nos pre- 
senta en esta obra una monografía de la Congregación belga de la Providence de 
Chapion, vista a través de la biografía de la M. Marie Xavier Voirin, su Fundadora. Es 
interesante, pues la obra de la M. Voirin se va extendiendo por diversos países, V. gY., 
Italia, Inglaterra, Ecugdor, etc.—P. JoaquíN DE La S. F., O. C. D. 

Lrattente du Messie. En colaboración. (Recherches bibliques.) Un vol. de 188 págs. 

Edics. Desclée de Brouwer, 1954. Cms. 14 x 21,05, 

El problema del mesianismo es uno de los más importantes del A. y del N, Testa- 
mento. Es como un hilo de oro que engarza toda la trayectoria de la Biblia. Los estu- 
dios dedicados a este punto capital de la teología bíblica en los últimos años son 
abundantes y de primerísimas figuras de la exegesis. En este tomo se recogen algunos 
de los trabajos presentados en las Jornadas Bíblicas de Lovaina de 1952 sobre el tema 
del mesianismo. 

El P. B. Rigeaux en un artículo preliminar, El estudio del mesianismo, problemas y 
métodos, trata de situar el problema en el cuadro de las investigaciones sobre el par- 
ticular desde finales de siglo. El profesor Coppens hace un resumen de la síntesis más 
reciente, personal y completa, la del profescr de Oslo, M. Sigmund Mowinchel en el 
artículo Los orígenes del Mesianismo, poniéndole sus atinados reparos. A continuación 
se estudian dos profecías de capital importancia en el rnesianismo viejo testamentario: 
la del Emmanuel y la del Siervo de Javé, por los profesores J. Coppens y P. V. de 
Leeuw. 

Los trabajos siguientes están dedicados al N. T. A, Decamps analiza el aspecto regal 
del mesianismo, que no pasa de ser un paréntesis en el conjunto de- creencias y espe- 
ranzas mesiánicas. Quizás el trabajo más completo y amplio de todos en su género, de 
una visión panorámica magnífica sea el de J. Giblet, Profetismo y esperanza de un 
Mesías Profeta en el antiguo judaísmo. L. Cerfaux estudia brevemente los milagros 
como signos mesiánicos y obras de Dios en el evangelio de San Juan, y J. Coppens, 
bajo el título de La cristología de S. Pablo, hace una exposición crítica de la Teología 
paulina de M, Cerfaux, todavía en vías de publicación. Sigue un trabajo de R, de 
Langhe, Judaísmo o helenismo en relación con el N. Testamento, que si no encuadra 
en el marco general del libro, sirve a su modo para una mejor comprensión de las 
ideas mesiánicas. En él se declara decidido partidario de la influencia semita en el N. T., 
descartando cuanto puede la helenista (creo que con razón), aduciendo algunos casos 
concretos. 

Se trata, pues, de un conjunto de artículos importantes, que sin llegar a agotarlo, 
estudian aspectos interesantes del problema del mesianismo con competencia y maes- 
tría.—P. RoMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D, 


CarLos RANHER, S. J.: Angustia y salvación: Reflexiones sobre el sentido de la oración 
en la vida del hombre moderno. Trad. de Luis Martínez Gómez, S. J.: Edics. Sapien- 
tía, Madrid, 1953. 156 págs. 11 x 19. 


Ya el título nos da el íntimo sentido de su contenido. Un libro escrito en la post- 
guerra y en Alemania; con el enfoque que el autor le ha dado, no podía menos de 
hablarnos de angustia, de espíritu atormentado y roto, Con maycr razón, si atendemos a 
que el autor, temperamento filosófico, fué iniciado en el contacto personal con el 
filósofo de la angustia de Heidegger. 

Forma el libro ocho capítulos sustanciosos a modo de conferencias meditadas, en las 
que desarrolla diversos aspectos de la oración como salvación a ese tormento y rup- 
tura angustiosa del espíritu: al abrirse el corazón; el espíritu ayudador que ora con 
nosotros y por nosotros; la oración que es amor y lo ensancha; la oración que vita- 
liza la ordinariez de «cada día»; la oración que suplica en las necesidades, tan pro- 
bada; la oración que consagra y totaliza nuestro yo en Dios; la oración de la culpa 
que ncs hace reconocernos pecadores ante Dios; la oración de los momentos cumbres 
y decisivos de la vida. . 

El autor se muestra un espíritu filosófico acusadísimo, teólogo maduro de profundi- 
dades prácticas y vitales, asceta de la mejor ley, fino psicólogo. No sería aventurado 
decir que todo en este libro es sustancia jugosa. —P. Román Dr La INMACULADa, O. C. D. 


R. Tuigaur, O. S. B.: Doctrina espiritual de Dom Marmion. Su idea fundamental. Trad. 
del original francés por Gabriel Monterola, Pbro. Col. Spiritus. Edie. Desclée de 
Brouwer. Bilbao, 1953. 158 págs. 12 x 19. 
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No es una exposición exhaustiva ni sistemática de la doctrina de Dom Marmion, tan 
rica en muchos aspectos, tan densa y pletórica de dogma y sobrenaturalismo, El autor 
únicamente intenta describir su idea fundamental, sacada de sus tres obras más signi- 
ficativas: Cristo, vida del alma; Cristo en sus misterios y Cristo ideal del monje, de 
sus cartas y de su vida espiritual. Esta idea directriz, o fundamental es la de la adop- 
ción divina por Jesucristo, Nuestro Señor, Dom Thibaut lo hace resaltar claramente 
en cada uno de sus capítulos. De esta forma, en toda la obra de Dom Marmion resalta 
una unidad armónica.—P. RomÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


ANTONIO Orriz Muñoz: Jerusalem hoy. Edics. Stvdivm de Cultura. Madrid, 1953, Págs. 224, 
12 Xx 22. 


El autor es conocido en el campo del relato por sus obras: Un periodista da la 
vuelta al mundo; Mi hermana y yo damos la vuelta al mundo; Bajo el sol de medianoche 
y otros; todos ellos acogidos con entusiasmo por el público por sus grandes y muchos 
méritos literarios, culturales. Jerusalem hoy en nada desmerece de las anteriores pro- 
ducciones. Es un libro escrito por un periodista y un español en jugosos reportajes 
sobre la tierra que sintió los pasos del divino Redentor. Mérito suyo, o de sus cróni- 
cas, hoy apretadas en este hermoso libro es que está escrito con la frescura de la cosa 
vista, u oída, o vivida en el alma embargada de sentimientos. Su crónica peregrina, 
como su autor, encenderá sin duda en el alma de todos los lectores de habla española 
el ansia por el país de Jesús, y su libro quedará como registro del paso de un católico 
y español por Tierra Santa. Otro mérito que hay que hacer resaltar es la constancia 
que a través de estas páginas hace de lo que España ha llevado a cabo por los lugares 
Santos, de la que alguien ha dicho que «si en Jerusalem quedara una sola piedra, en 
esa piedra debería gravarse el nombre de España y de sus Monarcas». En definitiva, 
el libro es una visión exacta de la Tierra Santa en la actualidad, engarzada; en una prosa 
fluida y expresiva, con abundancia de datos y detalles.—P, RomMÁN DE LA INMACULADA, 
O. C. D. 


CARRASCAL, JUAN, S. J.: Orientación vocacional. Edit. «Sal Terrae». Un vol. 298 págs. 
Precio: 20 ptas. (Santander.) 1958. 


Dos partes tiene la obrilla. Nueve parrafitos sobre la vocación (págs. 9-49), que 
forman la primera y el resto una reseña de Institutos Religioscs tanto de varones 
como de mujeres en que el autor ha procurado «insistir en la fisonomía espiritual de 
cada Orden» (pág. 53). En lo que respecta a la Orden del Carmen Descalzo, en sus 
diversas ramas, no siempre se muestra acertado. De todas fcrmas, no carece de utili- 
dad, al menos para que el «llamado» sepa a quién dirigirse para informarse.—P. JoAQUuÍN 
DELAS: El, 0. QUID 


CRIVELLI, CaMILO, S. J.: Pequeño Diccionario de las Sectas Protestantes. (Trad. del ita- 
liano.) Editorial Apostolado de la Prensa, S. A. Madrid, 1953, Un vol. 318 págs. 
Precio: 14 ptas. 


Esta obra sale a luz gracias a la gentileza de la Editorial «Buena Prensa», de Mé- 
jico, y al celo del «Apostolado de la Prensa», de Madrid (Prólogo a la 1.* edic. espa- 
ñola, pág. 5) y a ambas sociedades se lo agradecemos, pues hoy día, con el inter- 
cambio universal de ncticias, ideas, etc., se hace más necesario el conocimiento del 
resto del mindo, aun de los que militan en otro Credo, para saber apreciar el nuestro, 
único verdadero, no dejarse llevar por otras corrientes ni tampoco cerrarse estólida- 
mente en la propia concha. 

Dentro de su brevedad, la obra da una reseña certera y suficiente para una cultura 
general, que es lo que se pretende. Favorecen su manejo los cuatro índices (Sinópti- 
co, De doctrinas protestantes, Onomástico y Alfabético) que trae al fin. Y aún le hacen 
más recomendable, para los españoles scbre todo, los apartados especiales dedicados a 
las diversas sectas que hay actualmente en España (pág. 248-267). Le recomendamos 
a los estudiosos y, si cabe, más a los seglares.—P. JOAQUÍN DE La S. F., O. C. D. 


CamiLo María ABAD, S. J.: Vida de N. Señor Jesucristo. Edit, «Sal Terrae». Santander, 
1953. Págs. VIII-436, Precio: 25 ptas. 


Si es difícil lograr perfecta una vida científica de N. S. Jesucristc, no lo es menos 
realizar cón acierto una de carácter popular como la presente. Con esto está ya indi- 
cado que no es una vida para especialistas. Va dirigida a la gente sencilla para hacerla 
penetrar en el conocimiento y amor de Jesucristo. Y la mejor recomendación de lo 
bien lograda que está bajo este respecto es que en cinco ediciones se han repartido 
ya más de 60.000 ejemplares. Quizás su mayor acierto estribe en la enorme cabida 
que en ella se da al texto evangélico. Entre las vidas modernas de carácter científico 
aprovecha casi exclusivamente la tan documentada del Fillion. Como novedad de esta 
edición hay que anotar el gran número de ilustraciones perfectamente logradas, Otro 
acierto ha sido su precio al alcance de la mayoría. Ojalá se siga extendiendo entre la 
gente sencilla esta vida de Cristo, pues el bien que hará será mucho por su sencillez 
y unción evangélicas.—P. Román DE La INMACULADA, O. C. D, 
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JUAN REY, S. J.: Retratos de la Virgen. I Ecce mater tua. Edit. Sal Terrae (Santander, 
1954), 240 págs., 18 x 11 cms, Precio, 20 ptas. 


Esta obra del P. Juan Rey, en dos tomos, quiere ser un homenaje a la Inmaculada en 
este Año Mariano. Este primer tomo, podemos decir que son trete retratos en los diver- 
sos períodos de su vida. Retratos logrados a base de los datos del Evangelio, de la tra- 
dición, de la historia, de la teología y de la piedad, tras largas horas de meditación y 
estudio, que el autor nos va representando para que veamos lo que hay que quitar y lo 
que hay que poner para parecernos al modelo retratado. Escritos en estilo cortado, de 
sencilla y scbria elegancia, en forma de lecturas reposadamente meditadas, están lla- 
mados a hacer mucho bien a las almas, en las que despertará y avivará el amor a la 
Virgen Inmaculada, y a las que se los recomendamos vivamente como libro de lectura 
espiritual amena e instructiva y mejor como puntos de meditación sabrosa, sobre todo 
a las Hijas de María. Este libro ayudará a convertir en realidad la consigna de Pío XII 
para este Año Mariano: Que la vida de los cristianos se conforme lo más posible a la 
imagen de la Virgen.—P. RomMÁN DE LA INMACULADA, O, C. D, 


JUAN DE MALDONADO, S. J.: Comentarios a los cuatro evangelios: 111. Evangelio de San 
Juan, versión castellana, introducciones y notas del P. Luis María Jiménez Font, $. J. 


Un vol, de 1047 págs. B. A, C. Madrid, 1954. Precio: 70 ptas. 

Con este tomo tercero ya tenemos completa la primera versión castellana de los 
magníficos comentarios de Juan de Maldonado a los cuatro evangelics. Las caracterís- 
ticas de este tomo son las mismas anotadas con ocasión de los dos tomos anteriores. 
(Cfr. R. de E. X., 1951, pág. 373). Introducciones breves, pero suficientes, relativas al 
autor y contenido del cuarto evangelio y notas aclaratorias de diversa índole y valor en 
las perícopas más interesantes y difíciles, inspiradas en los mejores comentarios y Vi- 
tias de Cristo modernas. Todo con miras no a los especialistas, sino al gran público a 
quien va dirigida esta versión, que encontrará en éstos unos excelentes comentarios 
que pueden leer y saborear gracias a la buena y castiza traducción del P. Font, Al fin 
del tomo van unos índices, algunos propios de este tomo, otros comunes a los tres, inte- 
resantes y útiles. Ojalá la iniciativa dignísima de la B. A. C. de brindarnos las mieles 
de nuestros escriturísticos vaya siempre adelante para bien de los miles de lectores 
de lengua española.—P. Román DE La INMACULADA, O. C. D. 


NAcar-COLUNGA: Sagrada Biblia, versión directa de las lenguas originales, Quinta edi- 
ción. Un tomo de LXXVI-1584 págs. B. A. C. Madrid, 1953, Precio: 85 ptas. 


La mejor prueba de la aceptación por sus valores intrínsecos de esta primera ver- 
sión de la Biblia de los textos originales es la rapidez con que se van sucediendo las 
ediciones. Buena señal del hambre que existe en el pueblo fiel de la palabra de Dios, 
señal infalible de la altura espiritual que reina en el ambiente. En la parte intrínseca 
de la obra, lo que el P. Colunga, único que queda de los dos autores, ha añadido 
es relativamente poco, En el aspecto externo, tipográficamente ha ganado mucho en 
nitidez de impresión, si bien creemos un defecto el aprovechar demasiado los márge- 
mes y trozos que quedaban en limpio en la edición anterior después de cada introduc- 
ción. Es de peor gusto y presentación, Por lo demás, el tomo resulta más manejable 
aún que los anteriores.—P. RoMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


CAROLINA TORAL Y PEÑARANDA: Viñetas de la Biblia. Ilustraciones de Rosario Velasco. 
Stvdivm de Cultura. Madrid, 1953, 172 págs. 12 x 19. 


Treinta y tres personajes del Antiguo Testamento y siete dél Nuevo forman el fondo 
sobre el que la escritora Carclina Toral ha tejido su obra. No hay que buscar nada 
muevo en él. A base de los datos bíblicos, a veces mezclados con la leyenda, la autora 
en una prosa fácil, sencilla, no carente de elegancia, intenta divulgar algunas de las 
muchas riquezas de la Biblia.—P. RomÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


IsipoRO DE SAN JosÉ, Carmelita Descalzo: Ejercicios devotos en honor del glorioso Po- 
triarca San José, Madrid, Ed. de Espiritualidad, 1954. Págs. 215. 


Los devotos del glorioso Patriarca encontrarán en este manual un devocionario con 
que poder honrarle de las más diversas maneras y con los ejercicios que suelen practicarse 
en honor del mismo. Siete domingos, primeros miércoles, ejercicio del mes dé marzo, 
novena, triduo del Patrocinio, visita, visita domiciliaria, misa, misa votiva, letanías, 
gozos, oraciones, cánticos (letra), bendiciones varias e imposición de la medalla. Le 
recomendamos a los devotos del glorioso Patriarca.—F. A. 


LEMAITRE, JORGE: El gran don del sacerdocio. (Estudio teológico-ascético sobre el sacer- 
docio.) Colección «Spiritus». Ediciones Desclée de Brouwer. Bilbao, 1953, Un vol, 
350 págs. e índice. (Trad. y notas de V. Peral, Pbro.). 


Una buena obra de alta divulgación. En ella no se hace cosa nueva ni teo.ógica ni 
ascéticamente, como pudiera alguien pensar por el subtítulo de la misma. Ys, sencilla- 
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mente, una exposición orgánica, clara, sin empaque científico, de la teología y ascética 
docio. A ES 
na francés, presentado a su público por Mns. Guertry, Arzobispo pro 
del Excmo. Sr. Arz. de Cambrai, y cuyo título es "Notre sacerdoce , está ofrec > EE 
español por el Excmo. Sr. Obispo de in Se dedica especialmente a los sacerdo 
i os que se preparan para serlo. , 
= PEO nevar e priticta, más teológica (conocer mejor nuestro min nic 
lleva tres grandes secciones: a) sacerdocio de Cristo, que me parece la mejor lograda, 
b) sacerdocio vicario; la transmisión del sacerdocio, resumen de lo que al respecto nos 
dice la teología y c) la gracia del sacerdocio, dando pricridad al carácter sobre la gra- 
ci cramental, ! 
La segunda parte, ascética, es un escarceo oportuno que corre desde el llamamiento 
a la santidad sacerdotal, en general, hasta los principales pormenores y problemas que 
se le plantean al sacerdote de hoy, especialmente al francés, pues como se nos dice 
en el Prólogo (pág. 9), el tema de la obra de Lemaitre responde a la gran encuesta 
de noviembre de 1943, llevada a cabo en todas las diócesis francesas por la Asamblea 
de Cardenales y Arzobispos sobre la misión del clero diocesano. 

Para el clero español, con solera teológica, nada nuevo se le da, pero se le ofrece 
por junto un buen tratado «sacerdotal», que ha de hacer mucho fruto y que recomen- 
damos encarecidamente. No estaría mal que anduviera en manos seglares, especialmente 
de carrera.—P. JOAQUÍN DE LA S. F., O. C. D, 


SERTILLANGES, O, P.: Deberes. (Trayectoria de vida espiritual.) Colección «Spiritus». Edi- 
ciones Desclée de Brouwer. Bilbao, 1953. Un vol., 314 págs. e índice. 12 x 19 cms. 


Son setenta y seis capitulitos en que el autor, conforme al subtítulo _de la obra, va 
repasando todas O casi todas las actividades del hombre en su vida cotidiana para en- 
caminarla a su santificación. No todcs están igualmente logrados, pero la aristocrática 
pluma del P. Sertillanges pone una nota agradable y a veces original en lo que toca. 
No dudamos aue la traducción hecha por el Estudio General de los PP. Dominicos de 
Valencia ha de ser muy bien acogida por todos los públicos, especialmente los estu- 
diosos.—P. JOAQUÍN DE LA S. F.,, O. C. D. 


STaHL, JOSÉ, S. A. C,: Respuestas a las preguntas de los niños. (Para padres de familia, 
maestros y educadores. Enseñanzas sencillas y graduadas sobre los secretos de la 
vida en la edad infantil.) Trad. de la 3.* edic. alemana y adaptación por el P. Fran- 
cisco San Martín Figueroa, Agustino Asuncionista. Un folleto de 79 págs. de 13 x 19 
cms, Madrid, 1953. 


Ya está dicho lo que es la obra y para quién es. Nos parecen respuestas muy pon- 
deradas y oOportunas. Tiene en cuenta las directrices pontificias sobre la iniciación o 
educación sexual y muchas de sus respuestas son de otrcs autores o publicaciones cató- 
licas. Se le recomendamos a las mamás..., especialmente a las «tímidas» y a las «des- 
preocupadas» sobre esté problema tan trascendental en la vida de los niños.—P, JoAquín 
DE LA S. F., O. C. D. 


G. THis: ¿Apóstoles o testigos? ¿Trascendencia o encarnación? Colección «Cuestiones 
actuales». Edics. Desclée de Brouwer. Bilbao, 1953. Págs. 98. Cms. 19 x 12. 


Las palabras del título vienen en el fondo a coincidir con las clásicas de activos y 
contemplativos. Es un libro de actualidad. Trascendencia y encarnación son dos palabra 
que encarnen dos corrientes de espiritualidad y apostolado dentro del campo católico, 
El canónigo G. Thils las va exponiendo con claridad y competencia y haciendo la crítica 
de ambas para ayudar a los fieles a que se sitúen en la evolución espiritual de la 
Iglesia, porque son dos corrientes podíamos decir de la «nueva» espiritualidad: la del 
Cristianismo-encarnación y la del cristianismo-trascendencia. 

La primera insiste en la parte humana de Cristo, la segunda en la divinidad del 
Verbo; la primera en Dios participado en la creación, la segunda en Dios mismo tras- 
cendente a todo lo creado; la primera en el reino de Cristo como rey de este mundo, 
la segunda en el reino de Dios, pero del más allá, definitivo; la primera está animada 
de un espíritu de conquista, la segunda quiere vivir como testigo en presencia, mas 
presencia oculta y en misterio; la primera vive una espiritualidad de acción, la segunda 
contemplativa; una y otra abogan por el optimismo, más la primera por lo bueno 
que existe en el mundo, la segunda por la posesión del espíritu de Dios. 

Una y otra pecan por el exclusivismo con que algunos al menos de sus seguidores 
exponen estas características. De ahí que a la primera, se la tache de cierta humanización 
excesiva con olvido de lo divino tanto con relación a Cristo como a la acción cristiana 
en el mundo y de activismo O agitación y un optimismo naturalista. A la segunda se 
la echa en cara una trascendencia exclusivista contra la doctrina del Evangelio y los 
papas, que la presencia résulta más bien evasión con desprecio de los medics externos 
de apostolado, en sí buenos y recomendables; de una mística que resulte misticismo y 
de un sobrenaturalismo pesimista, con resabios protestánticos. La conclusión: armoniza- 
ción entre ambas. 

Para mejorar la edición, aparte algunas erratas de menor importancia en la págl- 
na 29 falta una línea en una cita, que trunca el sentido, y en la página 56 en otra 
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cita se repite una línea y como consecuencia se omite otra.—P. RoMÁN DE LA INMACU- 
LADA, O. C, D. ; 


Francisco de Asís, "tras las huellas del Poverello”. Prefacio: PP. Franciscanos de 
Aránzazu. Textos y leyendas: Walter Hauser, PP, Franciscanos de Aránzazu. Dos- 
cientas fotos: Leonard von Matt. Desclée de Brcuwer. Bilbao, 1953. 


Una vida de San Francisco como no la tenía, con tenerlas tan abundantes y técnicas. 
No quiere esto decir que sea mejor que todas ellas, pues sólo lo es en un aspecto: en 
el aspecto fotográfico. Verdadero cine permanente de los marcos topográficos y monu- 
mentalés en que se movió San Francisco, acompañado de sabrosos comentarios. No se 
ha perdonado esplendidez de luz O de tamaño para incorporarla a la serie franciscana 
de luz testigo de su travesía histórica. Los superficiales, que no leen más que fotos, 
los conferencistas, que las necesitan tan a menudo, los poetas que añoran la presencia 
viva de los santos, los devotos, lcs ascetas, los artistas, todos encontrarán aqgquá uno 


de los libros que deseaban comprar desde hace mucho.—P. NAZARIO DE STA, TERESA, 
OC. D: 


Cristianismo y propaganda. Trad. esp, de Federico Barrenengoa. «Biblioteca de Estudios 
Pastorales». Desclée de Brouwer, Bilbao, 1953. 


Este nuevo volumen de la colección «Biblioteca Pastoral», de la editorial Desclée de 
Brouwer, obra de «ayuda mutua sacerdotal», elaborada en común, estudia el proble- 
ma de la propaganda religiosa en su aspecto teórico en la primera parte (ideas direc- 
*rices) y en su aspecto práctico en la segunda (sugerencias prácticas). 

Es indiscutible que el mismo Cristo y sus Apóstoles recurrieron a una técnica, a 
ciertas leyes psicológicas en la predicación de la «buena nueva», y, por lo tanto, a una 
propaganda religiosa. Y más que nunca en el día de hoy en que las masas viven ale- 
jadas del redil de Cristo es necesaria esta propaganda. No basta sólo la santidad de 
vida, se requiere a la vez poner ante los ojos del mundo en términos que el mundo 
entienda, el plan divino de santificación y redención. Y esto exige también una técnica, 
una propaganda religiosa, que no es otra cosa sino el tentativo de influir cristianamente 
en la opinión y en la conducta de la sociedad, valiéndose el apóstol para ello de 
medios personales, como dice Delvaux, es decir, actividad vibrante, trabajo intenso, inte- 
ligencia, imaginación, voluntad, conocimiento de las almas y de las multitudes, habili- 
dad para manejar los mecanismos humanos; y Inedios técnicos: prensa, radio,: cine, 
carteles, discursos, mítines, octavillas, destinados principalmente a aumentar el rendi- 
miento cuantitativo, a multiplicar el contacto, a crear movimiento de opinión en las 
masas. ; 

Esta propaganda, lo mismo en los medios personales que en los técnicos, ha de ser 
sincera, religiosa en su carácter y en sus medios de acción, y, en lo posible, también 
tolerante, 

Hermoso y sugéstivo librito, en verdad, que aunque alguno de los estudios se halle 
orientado hacia la actividad y posibilidades de la Iglesia en Bélgica, no deja de tener 
por ello un significado y una actualidad católica, universal.—P. AMADOR DE LA SDA. Fa- 
MILIA, O, C. D. 


El hombre muevo. Trad. esp. de Gabriel Manterola. «Biblioteca de Estudios Pastorales,» 
Desclée de Brouwer. Bilbao, 1953. 


Dijo 'S. S. Pío XII al terminar la segunda guerra mundial que se obrarían más pro- 
fundas transformaciones en el hombre de la postguerra que no en la geografía política 
de los pueblos. Esto crea un problema de adaptación del Cristianismo a la nueva men- 
talidad de locos mismos, Bajo este punto de vista pastoral ha sido escrito el presente 
precioso volumen de la editorial Desclée de Brouwer, escrito en colaboración, y motivado 
por una reunión de algunos sacerdotes en el curso del verano de 1946, Qué es lo que 
hay en el Cristianismo susceptible de modificación y adaptación y qué valores hay 
en el hombre que pueden y deben estar sujetos a la ley de la evolución y del progreso, 
permaneciendo inmutable e intangible lo esencial, y, por lo tanto, lo permanente de 
uno y otro. Cómo es el hombre de hoy. y cómo será el de mañana. He aquí los proble- 
mas del «hombre nuevo» en que los articulistas centran su atención. 

Con mucho tacto y prudencia se aborda este difícil y delicado tema. 

El lector podrá encontrar en este libro ideas sugestivas y luminosas sobre el «hom- 
bre nuevo» a través de hechos concretos que nos descubren ciertas leyes de evolución 
de la vida y cultura humanas, que en bien o en mal, se van paulatinamente fraguando 
a través sobre todo de climas borrascoscs como el que al presente atraviesa la huma- 
nidad, y que toda alma cristiana en que aliente un minúsculo afán apostólico no puede 
ni debe ignorar, si pretende poner remedio con un nuevo modo de presentar las eternas 
verdades del Cristianismo, es decir, con una acodación del Cristianismo, todo lo acci- 
dental que se quiera, pero necesaria, a las nuevas situaciones y posturas del hombre 
ante los problemas en cierto modo también nuevos que hoy trabajan su existencia. 

Libro de gran interés, en suma, que honra a la editorial Desclée de Brouwer, y que 
con tanto acierto ha sido puesto al alcance de todo lector de habla española.—P. AMma- 
DOR DE LA SDA, FAMILIA, O. C, D. 
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Caruso, Dr. Icor A.: Análisis psíquico y síntesis existencial. Relaciones entre el análisis 
psíquico y los valores de la existencia. 272 págs. 14 x 21,5 cms. 18 láminas en color 
y en negro. Edit, Herder, Barcelona, 1954. Encuadernado en tela: 100 ptas. 


Además de los datos consignados en la ficha bibliográfica, enriquecen a este libro: 
un Prólogo del traductor, P. Pedro Meseguer, S. J. (págs. 7-13) y, en el Apéndice, un 
índice bibliográfico bastante nutrido (págs. 235-244); el Discurso de S. S. Pío XII al 
Congreso de Psicoterapia Clínica, abril 1953 (págs. 245-253); los Estatutos del Círculo 
Vienés de Psicología Profunda (págs. 255261), y, finalmente, dos índices de conceptos 
y de nombres (págs. 265-269), 

Este libro del Dr. Caruso señala una posición muy original e interesante del pen- 
samiento católico frente al Psicoanálisis y al existencialismo modernos. Dé momento, 
parece que se sostienen dos posturas demasiado extremosas: una, que podríamos desig- 
nar de «extrema derecha», presidida por el Revmo. P. Gemelli, quien a machamartillo 
ha venido desvalorizando el sistema psicoanalítico en los tres campos en que ha ofre- 
cido temática: en el filosófico, psicológico y psiquiátrico; y otra de «extrema izquier- 
da», que se adhiere en lo sustancial al freudismo más crudo, como los Cahiers Laennec 
y el grupo presidido por Mme. Maryse Choise. Entre estos últimos hemos visto inclu- 
sive a colaboradores de los Etudes Carmelitaines, que no se suelen prodigar en posi- 
ciones extremas. En medio de esos dos polos opuestos se mueven otros varios grupos 
moderados que, parte debido a una crítica directa sobre Freud, o parte por simpatía 
hacia las llamadas «herejías» psicoanalíticas de Adler o de Jung, mantienen una postura 
intermedia. Tales son las posiciones de Allers en Norteamérica, la del P. V. White en 
Inglaterra, del Dr, Nuttin en Bélgica, de los ”Etudes Carmelitaines” en Francia al lado 
de otras Revistas científicas, de «Sprit» en Suiza y del malogrado P, Gabriel de Sta. Ma- 
. ría Magdalena en Italia. En España representan mejor hasta ahora ese movimiento mo- 
derado y ecléctico principalmente los escritos del Dr. López Ibor y del P. César Vaca. 


El Dr. Caruso no pretende hacer en este libro una crítica exhaustiva del Psicoaná- 
lisis en los diversos terrenos en los que éste fué impcstando sus tesis. Se orienta, en 
cambio, hacia la rectificación cada día más precisa de las líneas en que se ha de hacer 
una Psicoterapia integralmente católica, utilizando y superando en muchos casos los 
datog mismos del psicoanálisis. 


De ahí que el autor haga protesta de no ser «ni freudiano, ni jungiano, ni adleriano, 
ni tampoco ecléctico, ni en general pertenece a cualquier otra capillita o secta psicoana- 
lítica» (pág. 14). Por esto, su esfuerzo aporta una gran contribución a la crítica cató 
tica de todos esos movimientos, pero con sabiduría y optimismo científico; no con un 
derrotismo eéxtremoso, frecuente en estos casos, 

Con razón señala el P. Meseguer la nobleza de este trabajo, diciendo: 
doble: crítica depuradora y aportación constructiva y original» (pág. 9). 


En la introducción señala el autor los diferentes injertos históricos del humanismo 
y del _psicologismo modernos «al margen del pensamiento católico. Paulatinamente, la 
Filosofía se fué convirtiendo en Psicología, que, a su vez, desde hace unos decenios, 
se convirtió en una Ciencia natural... (pág. 20). Así encontró S. Freud las cosas bien 
acondicionadas para su maravilloso descubrimiento. Según el autor, la «socialización» 
del fréudismo hecha por Adler, así como el buceo afortunado de Jung en las abismales 
regiones de lo instintivo y colectivo del hombre, se libran de ese prurito de suficiencia 
y de exclusivismo con que dogmatizan sobre el hombre, manumetiendo todos, o parte, 
de sus valores trascendentes. De ahí, que «ninguno de esos sistemas sea la única Antro- 
pología» (pág. 26). 
El autor prosigue aludiendo a otras de las intenciones que persigue el título de su 
libro: «también han sucumbido a este espíritu exclusivista algumas tendencias más re- 
cientes, que se presentaron anunciando precisamente la Psicología del hombre «integral», 
como las varias formas de análisis existencial que han aparecido, Son reacciones—prosi- 
gue—contra la desvalorización de lo espiritual en el hombre...» (pág. 26). Dados esos 
datos, el autor apunta su tesis así: «Todas las acciones logradas o fallidas del hombre 
nog ofrecen dos aspectos: uno causal, determinado, y otro intencional, comprensible y 
ligado al mundo de los valores» (pág. 27). Ahora bien; tanto la Psicología Profunda 
de signo acatólico, como el análisis existencial, se desligaron del mundo de los valo- 
res, Oo «absolutizaron» los valores relativos y transitorios, «relativizando» los absolu- 
tos  (ib.). 

Dado este planteamiento de su estudio, el Dr. Caruso se impone ahora una revisión 
a fondo y con criterio cristiano de lo que él llama ”El problema”, esto es, toda esa 
serie de objeciones, fallos, o complementos, que aún admiten los sistemas aludidos. 
Es la Primera Parte (págs. 29-117), fundamental del libro, que no nos detendremos en 
particularizar más, dada la extensión que añadiría a nuestra recensión. 


En la Segunda Parte (págs. 119-155), una vez desbrozado el camino, sugiere ”El mé- 
todo”, en vistas ya de una Psicoterapia cristiana, sin intentar, ni mucho menos, Hacer 
una Psicología nueva. Ni que decir tiene que la parte preponderante la tiene aquí una 
reconstrucción de los «valorés». La constante comparación con la Psicoterapia analítica 
de otro cuño no católico, o con la Psicoterapia existencial, sirve al autor para razonar 
mejor su postura, en todo momento neta y consecuente. Excusado es decir que la docu- 
mentación del Dr. Caruso es abundante y de última hora, 

En la Tercera Parte (págs. 157-232), propone ”La técnica”. y en ella ocupan un 
lugar preponderante las cuestiones de la «transferencia» y la de los «símbolos». Como 
lc afirma en el epílogo (pág. 227), efectivamente, el Dr. Caruso no tuvo «intención de 
emprender una gran síntesis teórica», por lo que sería inadecuado buscar omisiones o 
sistematización en su trabajo. Este es un ensayo práctico, y se caracteriza por cons- 


«Su mérito es 
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tante modestia científica, así como por una gran claridad de discurso y no menor 
concisión y precisión de ideas. 

Sin entrar en teologías, este libro «valiente... frente a un mundo materialista, escép- 
tico y relativista» (pág. 10), señala un punto de partida muy estimable para sacerdotes 
y psicoterapeutas católicos, que no hayan llegado a apasionarse aún por ninguna de 
las posiciones extremistas frente al Psicoanálisis o al Existencialismo. 

El P. Meseguer advierte, sin embargo, que no todo cuanto se dice aquí ha superado 
ya todas las discusiones y haya unido todos los criterios científicos (págs. 10-11), Cosa 
que, por otra parte, ya previene el mismo autor a tiempo. Y, es natural, tratándose 
de problemas cuyos datos son aún muy imprecisos, no dejándose fijar bien por este 
ambicioso y “veleidoso pensamiento moderno y, sobre todo, tratándose de palabras y 
Conceptos completamente nuevos, no tallados en los laboratorios de la filcsofía y teo- 
logía católicas. 

La traducción se lee sin violencias y se hace natural. Pero, ¿no podríamos todos 
hacer un esfuerzo por dar en castellano más originalidad y vigor castizo a ciertas ex- 
presiones, en lugar de abusar demasiado de esa licencia germanizante de sustantivar 
verbos y adjetivos, o viceversa? En realidad, resultan vocablos sintéticos y expresivos, 
pero no dejan de ser otros tantos barbarismos y trabalenguas palabras como éstas: 
«cientificismo» (pág. 10), «conscientidad» (pág. 24), «absolutización» (passim), «indivi- 
dualizante» (pág. 28), «determinancias» (pág. 26), «inmanentización» (pág. 27), «coinci- 
dencial» (pág. 35), etc., etc.—FRr. Lucinio DEL $SS., O. C. D. 


LOMBARDI, RICARDO, S. J.: La salvación del que no tiene fé. Versión española por A. de 
Miguel. Editorial Herder. Barcelona, 1953. Un vol. 516 págs. 11,5 x 18,5 cms, 55 ptas. 


Libro muy denso éste del conocido P. Lombardi. Hay que leerlo despacio. Es una 
difícil cuestión teológica la que en él se quiere ventilar. No creo que todos estén capa- 
citados para digerirla, aun puesta en español y con cierto aire moderno. 

La dificultad arranca ya de S. Pablo: «Sin la fe es imposible agradar a Dios», luego 
sin la fe es imposible la salvación. Entonces, ¿qué pensar de tantcs millones de paganos, 
infieles (adultos), bien en tierra de misión, bien en países cristianos «de misión»? 
“¿Se condenan? ¿Cómo llegarán a la fe? ¿Qué y cómo han de creer? 

El P. Lombardi se esfuerza por esclarecer todos estos puntos... Algo consigue. En 

la primera y segunda parte de la obra demuestra que el acto de fe es necesario (in re) 
para los adultos y que esta fe se ha de tomar en sentido estricto, no en sentido am- 
plio, como mera certeza racional. Es fe teológica, adhesión a la revelación divina en 
obsequio a la autoridad de Dios, que revela (págs. 2956, 97, 105, 172). Y esta fe estricta 
tiene como objeto indispensable la existencia de Dios (sencilla y sin aditamentos, v. gr., 
«autor de la gracia, y existente aun con la certeza filosófica de la existencia de Dios) 
y que es remunerador y sobrenatural. El autor se inclina pcr negar esta indispensa- 
bilidad a la Encarnación (pág. 112). 
: La tercera parte habla de la fe universalmente posible. En ella expone la posibilidad 
úniversal de llegar a aquella fe requerida anteriormente. Discute ampliamente la cog- 
noscibilidad de Dios a través de la razón natural, se rechaza el ateísmo, y en cap. 3 
expone la posibilidad universal de conocer la revelación por diverscs caminos. El «re- 
gio» es la Iglesia Romana, la Católica. Pero estudia también las sectas separadas, la 
revelación del pueblo de Israel, la revelación primitiva, incluso la revelación fuera del 
Cristianismo y judaísmo, E 

También se tocan las pseudo-revelaciones, las revelaciones individuales y las hipóte- 
sis conocidas sobre la posibilidad especial de la fe al «amanecer y atardecer de la vida», 
estudiándose ampliamente la teoría de Glorieux. z 

El fondo de gracia misericordiosa de Dios y la apoyatura de todas las manifestacio- 
nes religiosas en una «primitiva» y radical revelación, facilitan el camino a la fe estricta: 
«Nuestra solución del problema de los caminos de la fe no quiere excluir en modo alguno 
un amplio recurso a las daversas religiones... muchas de las revelaciones parcialmente 
falsas pueden tener una función providencial, bajo la fuerte mano de Dios, y eso por 
la conexión que probablemente conservan con una de las revelaciones verdaderas» 
(pág. 367). A : Esa 
En la cuarta y última parte se esfuerza por rechazar el indiferentismo religioso 
que alguno pudiera deducir de su anterior postura y trata del acercamiento, por bon- 
dad y comprensión, a los incrédulos. 3 : , 

- Libro caliente, que si bien no soluciona el problema—acaso sea un misterio—excita 
y sugiere perspectivas. Herder, como de costumbre, lo hace atrayente con una presen- 
tación muy cuidada.—P. JoaquíN DE LA S. F., O. C. D. 


Lipeer", Pprer, S. J.: De alma a alma. (Cartas a hombres de bien. Versión española 
por Bernardo Bravo, S. J.) Editorial Herder. Barcelona, 1953. 12 x 18 cms. 215 págs, 
28 ptas. (Trad. de la 40.* ed. alemana.) 


Ya conocíamos al P. Lippert por sus «Cartas a un convento», que nos gustaron de 
verdad. La obra presente, aunque de índole general, sigue el mismo ritmo, Son cartas 
«de alma a alma», donde se van desgranando las principales luchas y problemas del 
mundo actual y su aceptable solución cristiana y humana. : 

"Todas están muy bien, pero hay algunas de más palpitante realidad, v. gr., la 
3. «La oración del anhelante»; la 7.% «La angustia por el pecado»; la 9.” «¿Vida fraca- 
sada?»; «Una veracidad imposible» (18.*); «Las dudas en la fe» (23.%), En total, treinta 
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preciosas cartas, aparecidas en la Revista alemana Seele de la que el P. Lippert fué 
asiduo colaborador. 

De nuevo le felicitamos y felicitamos la cuidadísima presentación de la obra por 
la acreditada Herder. Deseamos se propague no sólo pcr Alemania (ya van vendidos 
100.000 ejemplares), sino por todo el mundo (ya lleva seis o siete traducciones a dis- 
tintas lenguas), pues los problemas tocados son mundiales.—P. JOAQUÍN DE LA SDA. Fa- 


MILIa, O, C. D 


j nión 
KreBs, ENGELBERT: El más allá. (La vida futura, la ccntemplación de Dios y la reu 
feliz con los seres queridos. Versión española por Constantino Ruiz-Garrido.) Edi- 
torial Herder. Barcelona, 1953. 12 x 18,5 cms. 175 págs. 25 ptas. (De la 14.* edic, 
alemana de Was kein Auge gesehen.) 


Obra de un teólogo que domina la materia que trata. Su exposición es sencilla, 
pero clara y atinada. Evita divagaciones inútiles y «Coloristas, que tienen más de «visio- 
Narias» que de realidades. Tampoco insiste mucho en disquisiciones y disputas de teó- 
logos, aunque bien se ve que no las ignora, y se centra principalmente en el magisterio 
infalible de la Iglesia. Por. consiguiente, la semblanza que nos traza de ese temido más 
allá, que tanto se rehuye, es una semblanza caliente, aleccionadora y confortadora. Me 
parece que es el verdadero punto de mira para todo hombre: en él está nuestra defini- 
tiva «liberación» y gozo. 

La obra fué escrita por su autor para un familiar enfermo de muerte, allá por 
el año 1917, pero no por eso ha pasado de moda. Yo se la recomiendo a todos... Y a los 
que temen enfrentarse con ese más allá... todavía más. Sería su mejor y más auténtico 
sedante. Otros remedios suélen reducirse a hacer «más ruido» para no escuchar el 
martilleo de la conciencia, 

La presentación, muy bien. Es de Herder...—P. JoAquíN DE LA 5. F., O. C. D. 


CRIVELLI, CamMILO, S. J.: El mundo protestante: Sectas. Traducción de José M.*» Javie- 
rre, O, D. Editorial: Sociedad de Educación Atenas, S. A. Madrid, 1953, Un vol. en 
cartoné, 12 x 17 cms. 391 págs. 30 ptas. (Núm. 3 de «Manuales del Pensamiento 
Católico».) 


Buena cbra para conocer un poco esa amalgama protestante. Es difícil sistematizarlos: 
son tantas sectas con régimen tan dispar, liturgia tan anárquica y dogmática tan inde- 
finida que resulta un problema escabroso. 

El fin de la obra que reseñamos no es apologético. Es preferentemente irenético, en 
el sentido católico de esta palabra. Su lectura es conveniente aun a los católicos más 
fieles, pues hoy día, las comunicaciones e intercambios internacionales, tan rápidos, 
seguros y abundantes hacen frecuente nuestro «encuentro», con muchos disidentes o 
protestantes, y todos debemos tener un sedimento cultural suficiente para saber tratarlos, 
convivir cuando fuere preciso, o incluso ganarlos a nuestra fe, sin claudicar—es ver- 
dad—, pero sin herir, también: Veritatem facientes in Charitate. 

La traducción está bien hecha; en algunas ocasiones parece que un poco de prisa. 
La presentación, muy pulcra.—P. JOAQUÍN DE LA SDA, FamiLIa, O. C. D 


SILVERIO DE ZORITA: La película de tu vida. Edit. S., E. Atenas, S. A. Madrid, 1954. 
Págs. 128. Cms. 14 x 20. Precio, 18 ptas. 


Entre la abundante bibliografía formacionista para jóvenes, este libro del P. Zorita 
se les ofrece con la particularidad de una cinta vivida. Conoce el terreno que pisa y 
va captando en su cámara con maestría y detalles significativos la vida de la niña y de 
la joven. Recorriendo La película de su vida, la joven se verá retratada de cuerpo en- 
tero desde que nace hasta el momento de su boda; cómo es y cómo debe ser. La película 
Se desarrolla en dos partes, a las que pone punto final dos escenas transcendentales en 
la vida de toda mujer, La primera parte, infantil, está llena de escenas delicadas y 
también caprichosas. Se cierra con el momento de la Primera Comunión. La segunda 
va perfilando, en los diversos cuadros, los caprichos, coquetería, tristeza, cambios... de 
la joven adolescente; primeras galas y primeros soplos de amor de mujer, Se cierra con 
la escena de la boda. Las ilustraciones, sobrias y bellas, en una presentación esmerada 
y pulcra.—P. Román DE LA INMACULADA, O, C, D. 


Hurck, CATHERINE DE: Alma Rusa. Un vol. 204 págs, 12 x 17.5 cms. Precio, 30 ptas. 


Ediciones Rialp, S, A. Madrid, 1953. (Vol. 1 de la Colección Narraciones y Leyendas. 
Director: Mariano del Pozo.) 


CALDWELL Day, HELEN: Ebano, Un vol. 265 págs. 12 Xx 17,5 cms. Precio, 34 ptas. Edicio- 


nes Rialps, S. A. Madrid, 1953. (Vol. II de la Colección Narraciones y Leyendas. Di- 
rector: Mariano del Pozo.) 


Dos libros de RIALP, magníficamente presentados. El primero son un conjunto de 
sencillas narraciones sobre facetas de la vida cotidiana rusa, bajo su lado espiritualista, La 
baronesa de Hueck ha puesto en ellas su «alma rusa», con ingenuidad de leyenda orien- 
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tal, Libro ameno y que deja en el espíritu. un sabor de esperanzadora confianza en el 
“*uturo ruso, visto hoy, frecuentemente, bajo un prisma muy hosco. 

El segundo es una narración realista de una conversa negra de Norteamérica. En él 
se plantea el problema de la discriminación racial de blancos y negros y se interna al 
lector por el sendero duro de una conversión a la fe católica, sin aparatosos incidentes, 
sino a través del áspero camino de una existencia económicamente precaria, con trage- 
dias morales en el hogar divorciado de sus padres y con el agravante de la «negrura» 
de su piel. El relato es ábil y caliente. Acaso nos choque, a lectcres españoles, cierta 
mentalidad, o mejor, cierta reacción ante algunos problemas, que arguyen una menta- 
lidad y una formación psicológica distinta. Pero, puesta en su caso, es una manera «ame- 
ricana» de entender la vida.—P. JoAQUÍN DE La S. F,, O. €. D, 


JUAN ÁLBERTO DE LOS CÁRMENES: Huésped de la Luz. Editorial de Espiritualidad. Un 
vol. 23 xXx 17 cms., 53 págs. Segovia, 1954, 


Me parece que el nuevo libro del P. Juan Alberto de los Cármenes corre el peligro 
de aparecer al público envuelto en un papélillo de color, poco conveniente para una vi- 
sión inmediata y un juicio imparcial de su poesía. Me refiero a la discusión que se abre 
al principio del mismo, entre el autor y el prologuista. Prólogo de filigrana el de Sáinz 
de Robles; prólogo maravilloso en finura expositiva y penetración analítica, pero que 
puede constituir un peligro de apriorismo para muchos lectores que, influénciados por 
él, se acercarán al libro con un paftido tomado, con unas categorías hechas para medir 
con ellas la belleza y el valor de los poemas. Yo he intentado acercarme al libro en si 
mismo, como es. Y ¡poco a poco, con sabrosa calma, he ido gustando el licor de escs ver- 
sos y esa prosa que son arte y espíritu y fuego; versos que palpitan en la mano como 
una cosa viva, sin muecas de angustia o extertores de tragedia. La poesía del PP, Juan 
Alberto es una poesía serena, profunda, delicada; como la vida claustral que rezuma, 
profunda en sus sentires, delicada en sus modales, serena en sus esperanzas. 

En la presentación del libro «Breviario de Oro», sugeríamos al P, Juan Alberto, como 
posibles mejoras de su' poesía, mayor hondura en el contenido, mayor concisión en la 
forma, y €l cambio de algunas imágenes demasiado etéreas, demasiado abstrusas por 
otras más concretas, más intuitivas. (Cfr. Revista DE ESPIRITUALIDAD, Oct.-dic., 1951, p. 500), 
El libro que hoy presentamos es la respuesta a aquellos deseos. Mantiene la tónica ge- 
neral del anterior, sus mismas características de fondo y forma, pero significa un paso 
de gigante en la perfección estilística de los poemas. El ropaje con que se presenta la 
intuición pcética es de un matiz diverso. Lo que allí era una vestidura rozagante, de am- 
plias y pomposas ondulaciones, aquí se ha ceñido estrechamente a la escultura de la in- 
tuición; y lo que antes era belleza de añadido adorno, ahora se ha hecho pura traspa- 
rencia para dejar paso libre a la belleza de la idea, del sentimiento. 

Para describir el vuelo del espíritu ante la volante Asunción del Greco, estos pocos 
versos: 

¡Dios te salve, Cuerpo, Brisa, 

Espuma, 

Ala, 

Curva de Llama, Aroma, Nube, Risa, 
Música, Escala! 

¡Aye, Flor de la Carne en puro vuelo, 
en pura idealidad. tangible y viva! 
¡Cielo del Cielo, Ciélo sobre el Cielo! 
¡Mirada fugitiva! 

¡Dios te salve, Hermosura, Melodía...! 
¡Dios te salve, Asunción, solo Universo 
de la intacta Alegría! 

¡Ave, Amor-libertad que eres María! 
(Y ahora calle mi verso) 

Para encerrar todo el contenido teológico y estético del Cristo de Velázquez, estos 
otros versos de harmónica trasparencia clásica, que son como el reflejo inmediato de 
la pintura en la rima: 

SERENIDAD, La muerte se serena 

en la tersa blancura reposada, 

Toda la luz de un alba sosegada 
circunda la cabeza nazarena. 

La cabeza que cae, donde la pena 

se queda en lo secreto remansada 

de la sedosa umbría desbordada 

de la guedeja en paz. Y estaba llena 
de paz la alianza que la Muerte pacta 
con el Amor, en la negrura intacta 
del inmutable cielo silencioso. 

Y está en la paz del silencioso cielo, 
con las alas abiertas, el Reposo, 

quieto y quieto, en la cumbre de su vuelo. 

Y para entregarnos las riquezas místicas de la Noche de Navidad, el poeta ha pene- 
trado hasta el fondo del Misterio, ha apretado allí en su verso lo más grande, lo más 
bello que encontró, y luego, con toda: serenidad, nos lo ha mostrado en un soneto lapi- 
dario, que llega en el fondo a la esencia teológica de los dos Testamentos, y en la forma 
a verdaderas cumbres de perfección estética: 
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ESTABA un mundo en flor en su sonrisa, 
y un alba en flor su lágrima temblaba; 
en la paja el Misterio en flor estaba, 

y en el trigo nacido, en flor la Misa. 
Estaba en flor la paz en la sumisa 
coral de Dios que su canción cantaba... 
Mas, la nieve cayendo la tronchaba 
sobre la tierra negra... A la indecisa 
luna de escarcha, en el materno seno 
estaba en flor intacta la pureza, 

en el jardín nevado de María. 

Llora el Amor, que a sollozar empleza, 
todo el dolor en ¿lor... Ya sobre el heno 
está en flor la Esperanza y la Agonía. 


Casi me atrevería a decir, sin querer exagerar la fórmula, que el conato expresivo 
de «Breviario de Oro» sé ha cambiado en aprehensivo en «Huésped de la Luz». Aquí la 
intensidad máxima está en llegar al fondo de la visión estética, dejando que su traduc- 
ción exterior en palabras sea la respiración natural de esa íntima vivencia. Así, con 
más fondo, la forma ha ganado en naturalidad, en justeza ,y sobre todo, en vigor ex- 
presivo. 3 

Si el primer,libro colccó a su autor entre los primeros poetas contemporáneos de 
lengua española, este nuevo libro consolida sus triunfos y lo aupa aún más en la es- 
“ala de los grandes artistas de la palabra. 

Y ya, para terminar, se nos consienta una sugerencia de amigo y admirador. Hasta 
ahora el P, Juan Alberto nos ha ofrecido dos libros que presentan esencialmente su 
mensaje poético-religioso. Yo conozco otra producción suya, parte inédita y parte pu- 
blicada en Revistas de poca importancia y no muchos suscriptores, que revela una 
exquisita visión poética de temas no religiosog, en cuya descripción el P. Juan Alberto, 
por originalidad de intuición y fuerza expresiva, mérece ser colocado junto a los con- 
sagrados poetas de hoy. Damos como ejemplo este «Soneto de Marzo» cuyo título es 
«Equinoccio» : 


La cigiieña, heraldo de Marzo violento, 
ya posa en la torre del nido la leña... 
Delgados almendros florecen al viento 
e invierten su albura del agua en la aceña. 

Con su parsimonia llegó la cigiieña 
con el fino esmalte del alba, al aliento 
de una brisa nueva con un nuevo acento 
por ramas desnudas del chopo que aún sueña. 

Las noches se endulzan; la luna clarece 
su alquimia de argento, se agranda, y parece 
sentirse en las sendas venir primavera... 

Ya cuaja en botones su Curva el otero; 
ya sólo está blanca la cumbre cimera 
y ha abierto en la nieve su tumbo Febrero. 


(«Carmelo Teresiano», Marzo, 1954.) 


Sabemos que sus ojos descubren delicados perfiles poéticos donde, muchas veces, los 
nuestros tropiezan con la áspera prosa. ¡Y es tan necesario poetizar el mundo, la vida, 
las efímeras cosas humanas...! ¿Sería demasiado pedir al autor un nuevo mensaje en 
esta dimensión cósmica y humana? Puede darlo, Los versos citados son una prueba. 

Y una invitación. —P. Urano, O. C. D,. (Roma.) ; 

Gesammelte aufsálze zur kulturgeschichte Spandens. 9 Band. Múnster, Archendorff, 1954, 

VII-276 págs. 

Con este tomo Y reanuda sus publicaciones, interrumpidas por la guerra y sus desas- 
trosas consecuencias, la SPANISCHE FORSCHUNGEN DER GORRESGESELLSCHAFT 
sobre temas hispánicos, 

El presente volumen va dedicado con todo cariño a la Universidad de Salamanca 
en su Séptimo Centenario, 

Como todos los libros de este género—colecciones de artículos—el presente tiene una 
unidad muy endeble y sólo le une el tratar temas de España. Igualmente su valor es 
muy oscilante. Pero, en general, son valiosas aportaciones al esclarecimiento de los 
temas, que trata. : 

Lo son los estudios, que forman el presente tomo: «Zambomba y Pandero», sobre los 
cánticos populares del Carnaval, en que aparecen mezclados otros de Navidades, por el 
Dr. Schneider; «¿Un antiguo juego de origen germánico en Barcelona?», por D. Agustín 
Durán y Sanpere; «El rito bautismal español en la alta Edad Media», por el párroco 
Juan Kinke; «Rex Aragonum», por Felipe Matéu; «Política universitaria del Cabildo 
español en la Edad Media», por el Dr. Juan Vincke; «Miguel Luch, un escultor cuatro- 
centista alemán en Barcelona», por José María Madurel; «España en la mina alemana», 
por Jorge Schreiber; «Origen del Romanticismo español y su exposición en la historia 
O a os A e O «Cristianismo y Originalidad en Ganivet», 

. Gustavo Conradi; «Trabajo spañol Ó 
Dr. “José “Vives. , Jcs españoles en la arqueología visigótica», por el 
Se cierra el tomo con una sucinta relación de los principales trabajos, aparecidos 


sobre temas españoles, durante la suspensión de la publicación de SPANI 
CHÚUNGEN.—P. Atenmro Dx La “Vinos Di Carmen, O. .C. D. pl Dare sli 


CRONICA 


1 CONGRESO DE ESPIRITUALIDAD EN SALAMANCA 


Del 29 de abril al 7 de mayo próximo pasado se ha celebrado, crganizada por la Uni- 
versidad de Salamanca, una Semana de Estudios Eclesiásticos Superiores con ocasión -del 
VII Centenario de la Universidad salmantina. Comprendió cuatro secciones: Il, Sagrada 
Escritura; II, Filosofia y Teología; III, Derecho canónico; IV, Espiritualidad. 

Para nuestra Revista interesa la sección IV, que ha constituído el 1 Congreso de 
Espiritualidad, de los que proyecta el Centro de Estudios de Espiritualidad, erigido en 
la Universidad Pontificia. El tema general. versó sobre el «Estado actual de los estu- 
dios de teología espiritual». Dentro del temario general hubo dos secciones, una de te- 
mas fundamentales y otra de temas complementarios. Los temas fundamentales desarro- 
llaron el siguiente esquema: I. La metodología en orden a los estudios de Teología espi- 
ritual: a) Los métodos y su valor, por D. Baldomero Jiménez Duque, Pbro. b) La termi- 
nología, por D. Angel Suquía Goicoechea. 11. Teología Dogmática y Teología espiritual: 
2) Principios de la vida espiritual, por el P. Marceliano Llamera, O. P. b) Su desarrollo, 
por el P. Teófilo Urdanoz, O, P. c) Las formas de espiritualidad, por el P. Bernardo 
Aperribay, O. F. M. IM, Psicología y Teología espiritual: a) Psicología racional, por el 
P. Claudio de Jesús Crucificado, O. C. D. b) Psicología experimental, por el P. Carlos 
María Staehlin, S. J,_—leído por el P. Hornedo—. c) Labcr por hacer, por el P. César 
Vaca, O. S. A. IV. Historia de la Espiritualidad española: a) Patrística y Edad Media, 
por D. Andrés A. Esteban Romero, Pbro. b) Siglos xvi y xvi, por el P. José María de 
la Cruz, O. C. D. c) Siglos xvii-xx, por D. Luis Sala Balust, O. D. V. Plan científico 
de ES a debe ser hoy una Teología espiritual, por el P. Miguel Nicoláu, S. J. y A. Ro- 
yo, O. P. 

Los temas complementarios tuvieron por objeto los estudios sobre la espiritualidad 
de las órdenes religiosas en España y log estudios de espiritualidad en otras nacicnes. 
Ponentes sobre las diversas órdenes religiosas fueron Claudio Burón, O. S. A. (agustinos), 
Cipriano Baraut, O, S. B. (benedictinos), Melchor de Pobladura, O. F. M. Cap. (capuchi- 
nos), Juan de Jesús María, O. C. D, (carmelitas descalzos), Manuel María Ibáñez, O, Carm. 
(carmelitas calzados), Vicente Beltrán de Heredia, O. P., Alvaro Huerga, O. P.—que 
leyó también el trabajo del anterior—y P. Garganta, O. P. (dominicos), Luis Villasan- 
te, O. F, M. (franciscanos), Ignacio Iparraguirre, S. J. (jesuítas). El P. E. Valentini, sa- 
lesiano, habló sobre la espiritualidad salesiana de Don Borco, un Padre Escolapio sobre 
la espiritualidad de San José de Calasanz, el P. Elías Gómez, mercenario, estudió la es- 
piritualidad mercedaria en sus diversas etapas. 

Los estudios de espiritualidad en otras naciones fueron presentados por Friderich 
Wulf, S. J. (Alemania), Miguel Olphe-Galliard, S. J. (Bélgica y Francia), Leonard Ca- 
llahan, O. P. (Estados Unidos), David Greentock (Inglaterra), Mario Martíns, S. J. (Por- 
tugal), Se leyó también una comunicación de Spich sobre algunos aspectos del catoli- 
cismo en Argentina. El P. Olazarán leyó también una comunicación de Sáinz Rodríguez 
schre San Ignacio de Loyola y Erasmo, * , 

El temario de este 1 Congreso de Espiritualidad lo creemos interesantísimo y bajo 
muchos conceptos básico. Es preciso conocer lo realizado para aprovecharse de ello y 
para no malgastar energías, aparte de lo que pueda tener de conocimiento histórico. 
Por ello creemos que las ponencias del Congreso serán de gran utilidad a los estudiosos 
de temas espirituales. Algunos ponentes, sin embargo, quizá interpretando mal la mente 
«de los organizadores, no se ciñeron al tema o lo enfocaron de un modo demasiado res- 
tringido o incluso lo centraron de un mdo inexacto—en esto último, sin embargo, de- 
pende mucho de las ideas que se tengan sobre algunas cuestiones, que para unos pueden 
ser básicas y para otros de no tanta importancia. En general, no obstante se atuvieron 
a la idea de los organizadores. El carácter informativo del temario se presta, por lo 
demás, poco a la originalidad y a la brillantez. Pero eso no nos dispensa de tener que 
alabar aquí su meritoria labor. La multiplicidad de temas complementarios impidió 
«ue en muchos casos pudiese el yente formarse una idea exacta de su contenido, pero 
fué lo suficiente para darse cuenta de los puntos más estudiados modernamente y ver 
el rico panorama que se abre a la investigación de los estudiosos. 

Al finalizar el ponente, podían presentarse objeciones a su estudio. Esto es de in- 
terés, El ponente tenía, además, tiempo para preparar la respuesta a las objeciones 
que se resolvían en otra sesión. Ya ofmos——<creemos que con miras a esto—que en el 
vróximo Congreso se tendrían en cuenta las exigeneias que ello lleva consigo en cuanto 
al público. , 

La importancia de los contactos personales a.-que dan lugar estos Congresos, es de 
todos sabida. e 

No nos resta más que felicitar a los organizadores y desear que aparezcan pronto 
publicados los trabajos del Congreso, puez sólo de este modo podrán ser un instrumento 
valicsísimo de información y de trabajo. Por eso nos hemos dispensado de dar noticia 

detallada de las ponencias.—P. ApoLro DÉ La M. DÉ Dios, O. C, D. 
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UNA NUEVA REVISTA DE ESPIRITUALIDAD 


Se trata de CHRISTUS, cuadernos espirituales, publicación trimestral publicada por 
los Padres de la Compañía de Jesús. La dirección: 15, rúe Monsieur, París (7). Con 
esta nueva Revista espiritual, en el más amplio sentido de la palabra, los Padres Jesuítas 
pretenden ayudar a todos a penetrar más y más en el misterio de Cristo. Sin dejar a 
un lado ni a la Teología, ni a la Escritura, ni a la pastoral, ni a la liturgia, se intere- 
sará, ante todo, de fundamentar, esclarecer y desarrollar las relaciones de cada alma 
con Jesucristo y con sus hermanos, al mismo tiempo que de sellar la comunión de ca- 
ridad que edifica el cuerpo de la Iglesia. Pretende ser, ante todo, una Revista vital, 
con una característica que conviene señalar: tendrá en ella una cabida especial la espt 
ritualidad ignaciana. Dará también una entrada amplia a las crónicas, encuestas, testi- 
monios, correspondencia. . A j 

A continuación damos el índice de los artículos de este primer número, que lleva 
el súbtítulo de Cristo Nuestro Señor: 


Liminare. 

JACQUES GUILLET: Jésus-Christ vie de U'Eglise NOÍSsQNIO 2... 0.0... ... SA a 8 

DONATIEN MoLLaT: Le Christ dans experience spirituelle de Saint Ignace ... ... ... 23 

Huco RAHNER: La vision de Saint Ignace a la chapelle de la Storta ... 0.0... ... 48 

JEAN RIMAUD: ”On amenait € Jésus des enfants” 2... 0.0. ooo ooooooo cerros.” «Star des 00 

PAUL AGaAESSE:  Connattre le COAFIST o. o a e e e 75 
Texte Ancien: 

JÉROME NADAL: Le regne du Christ ... AM ES 87 
Chroniques: 

MAURICE GIULIANI: Presence actuelle du Christ O A A me 


HeNRI HoIsTEIN: Le desert Ou la Cité? o. 0... coo... O A e 


XVI CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE SAN AGUSTIN 
TEXTO DEFINITIVO DE LAS CONDICIONES DEL CONCURSO «CENTENARIO 
DE SAN AGUSTIN» 


Dentro de las fiestas y homenajes que se están organizando en torno a San Agustín, 
para conmemorar «el XVI Centenario de su Nacimiento, se abre la celebración de un 
Concurso, patrocinado por lcs Padres Agustinos Españoles—incluídos los Recoletos—, con 
destino a premiar los mejores estudios sobre los temas siguientes: 

1.2 Biografía histórico-critica de San Agustín. Premio, 60.000 pesetas. 

2.” Enchiridion filosófico agustiniano, Premio, 60.000 pesetas. 

3.2 Estudio sobre la obra «DE TRINITATE». Premio, 50.000 pesetas. 

4. Cuatro temas libres, sobre motivos de pensamiento, investigación, arte o litera- 
tura, relacionados con San Agustín. Premio, 35.000 pesetas cada uno, 

A estos premios pueden concurrir trabajos de toda índole, como, por ejemplo: San 
Agustín en las corrientes modernas del agustinismo, del Existencialismo, o de los Espi- 
ritualismos Cristianos; San Agustin en el Arte, en la Historia o en la Literatura uni- 
versal; eclesiología de San Agustin; mistica de San Agustín, antropología de San Agus- 
tin; estudios filológicos; algún drama, novela o guión de cine scbre fondo agustiniano, 
y obras de cualquier otro género o materia, siempre que se desarrollen con seriedad. 

Este Concurso tiene carácter internacional, y los estudios podrán estar escritos en 
español, latín, francés, italiano, inglés o alemán. 

El plazo para la admisión de los mismos se cerrará el 13 de noviembre de 1955, 

No se fija límite a la extensión. 

Los trabajos serán inéditos, y se presentarán con el nombre y dirección del autor, 
bajo sobre cerrado, con el lema correspondiente. 

Il envío de originales se efectuará a Columena, 12, Madrid, con la indicación de 
Centenario de San Agustín. 

La propiedad de la primera edición será de la Orden. 

Madrid, 15 de abril de 1954. 


LA COMISIÓN ' DE ESTUDIOS «PRO CENTENARIO»: 
P. Félix García, Presidente. 


P. César Vaca, Secretario, por la Provincia de España. 


Vocales: M. Rvdo. P. Samuel Rubio, Provincial de la Matritense. 

- Lope Cilleruelo, por la Provincia de Filipinas. 

P. Ramiro Flórez, por la Provincia de Castilla, 

¿E Saturnino A, Turrienzo, por la Provincia Matritense. 

EN NO Armas de la Purísima Concepción, por los Recoletos de San 
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NECROLOGIA 


José Maboz, S. J.—Murió el 15 de diciembre de 1953. Había nacido en Artajona (Na- 
wvarra) el 27 de agosto de 1892. Ingresó en la Compañía de Jesús el 6 de octubre de 1914, 
Dentro de su fecunda actividad científica hemos de señalar su especialidad en temas 
de patrística español (Alvaro de Córdoba, S. Braulio de Zaragoza, S. Isidoro de Sevilla, 
S. Ildefonso, S. Leandro, S. Julián de Toledo, etc., etc.), y sus trabajos sobre los símbolos 
tocledanos. 

Un elenco bastante detallado de su producción científica lc ofrece el P. José Sagúes 
en «Estudios Eclesiásticos», 28 (1954) 151-168. 


- F'ERDINAND CAVALLERA, S. J. (1875-1951).—No se puede hablar del P. Cavallera sin que 
“venga a la mente el «Dictionnaire de Spiritualité» y la «Revue d'Ascetique et de Mys- 
tique» juntamente con los nombres de Joseph de Guiber» y M. Viller. Junto con la 
dirección de «Revue d'Ascetique et Mystique» llevaba la dél «Bulletin de Litterature 
Ecclesiastique». Su contribución a los estudios de espiritualidad se centra principalmente 
en la historia y en la publicación de textos. El P. Cavallera moría el día 10 de marzo 
de 1954. Una semblanza suya puede verse en «Revue d'Ascetique et de Mystique», 30 
(1954) 3-6, firmada por M. 0,—G. 


M. R. P, SILVERIO DE SANTA TERESA, O. C. D. (Julián Gómez Fernández).—Prepósito 
General del Carmen Descalzo. Murió el 15 de marzo de 1954 en Mazatlán (México) cuan- 
do efectuaba la visita canónica de las casas carmelitanas de México. Con muy distinto 
motivo le recordábamos en nuestra Revista el año 1952. AMí dimos algunas noticias bio- 
¡gráficas y bibliográficas. El que quiera conocer más a fondo la personalidad del P. Sil- 
'verio puede consultar Zélo zelatus sum, publicado en Roma el año 1952 con ccasión 
de sus bodas de oro sacerdotales, y la Carta pastoral dirigida al Carmen Descalzo por 
«el Vicario General Fr, María Eugenio del Niño Jesús con motivo de la triste nueva del 
fallecimiento del P. Silverio. En Zelo zelatus sum puede verse, entre otras cosas, la «Bi- 
bliografía del M. R, P. Silverio de Santa Teresa, O. C. D.», por el P. Simeón de la 
'5. Familia, O. C. D. (págs. 65-152). 


ANTONIO AÁMUNDARAIN GARMENDÍA, PBRO.—Murió el 19 de “abril de 1954. Fué el Funda- 
dor del Instituto Secular «Alianza en Jesús por María». Había nacido en el pueblo 
“vasco de Eldauyen el 26 de abril de 1885. El P, Amundarain ha dejado escritos algunos 
libros. Entre ellos: Manual de Formación Aliada-Mi vida (tres tomos de meditaciones); 
Jesús del Evangelio (dos tomos de meditaciones); Getsemaní (Horas Santas); El triunfo 
de la pureza; Un día con Jesús (para el día de retiro). 


OO IN RA AGA NAC SAGE N NA SIGN NINA DEA NA NADA DADA NRRAN ANOS CNO UDALA A CEE CODA CASIO NAC UnA A DALE NOE CANA GAL! 


E HISTORIA DE LA FILOSOFIA CARMELITANA. E 
a] Por el P. Alberto de la V. del Carmen. 45 pesetas : 


COMPENDIO DE ASCETICA Y MISTICA, Por É 
el P. Crisógono de Jesús 3.” Edición. Rústica 25 ; 
pesetas. Tela, 35 


Acaba de aparecer 


La Segunda edición de INTIMIDAD CON MARIA 
Se le ha añadido el Tratado de "La Esclavitud de 
Nuestra Señora”, según se ejercitaba en el Santo E 
Noviciado de los Carmelitas Descalzos de San Pe- E 


dro de Pastrana. Precio 20 ptas. 


gono de Jesús. Precio 2 ptas. 


Podemos servir completa la colección de “Revista de Espiri- 
tualidad" a cuantos desearen. Precio de la colección, 610 Pts. 


VIDA CRISTIANA Y VIDA PAGANA, por el P. Crisó- 
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